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    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En algún lugar de Maine - Estados Unidos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    hace dieciocho años 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora soy capaz de apagar. 
 
      
 
    Solo me enfoco en un objeto o incluso en la pared y puedo fingir que estoy de regreso en el orfanato. 
 
      
 
    No dura mucho, pero aun así es un alivio poder escapar aunque sea por un momento. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sólo que son más fuertes y me traen de vuelta con mucha facilidad. 
 
      
 
    “Por favor, Sebastian, hazlo de inmediato o serán aún más crueles. 
 
      
 
    - Yo no quiero. No me pidas que te haga daño, mamá. 
 
      
 
    Mi rostro está manchado de polvo y lágrimas, mientras en mi cabeza pido a Dios que me saque de esta casa. 
 
      
 
    Estaba tan feliz cuando me recogieron hace dos meses. 
 
      
 
    Pensé que finalmente tendría un hogar. Ya había perdido la esperanza de ser parte de una familia, cuando llegaron queriendo adoptarme. 
 
      
 
    A la edad de diez años, se vuelve cada vez más difícil para los padres adoptivos quererte. Más aún cuando no eres un niño rubio y de ojos claros. 
 
      
 
    Mi piel aceitunada, que la niña del orfanato dice que es probablemente del Medio Oriente, así como mi cabello casi negro, me hace destacar entre el resto de los niños. 
 
      
 
    También soy muy alto para mi edad y creo que la gente prefiere a los niños que son más pequeños y más parecidos a ellos. 
 
      
 
    Así que estuve muy agradecido cuando dijeron que me querían, pero la alegría no duró. 
 
      
 
    La casa a la que me trajeron es muy bonita. Solo había visto uno así de grande en las películas. Ni siquiera sabía que en realidad existían. 
 
      
 
    El primer día, sin embargo, me pareció todo muy extraño, porque 
 
  
 
  
   
      
 
    aunque el segundo piso tiene al menos seis habitaciones, Jonathan me puso a dormir en el sótano. 
 
      
 
    La primera vez que bajé me pareció bastante siniestro el lugar, pero ahora me siento aliviado cuando se olvidan de mí. Al menos de esa manera puedo fingir que vivo otra vida y nunca más me lastimará. 
 
      
 
    El cambio de buen padre a hombre aterrador ocurrió prácticamente al día siguiente de mi llegada, pero poco a poco empeoró. 
 
      
 
    Al principio no me dejaba comer lo suficiente y pensé, está bien, tal vez no tengan suficiente dinero para comprar comida para los tres. 
 
      
 
    Pero entonces empezaron las fiestas. 
 
      
 
    Una vez, me acerqué sigilosamente y conté al menos treinta personas. 
 
      
 
    Había hombres con ropa rara, caminando con bandejas llenas de vasos y también con mucha comida y bebida servida. 
 
      
 
    Mi estómago gruñó con hambre, pero sabía que no debía preguntar. 
 
      
 
    había intentado antes. 
 
      
 
    Apenas llegué, cuando solo me servían porciones mínimas, volví a pedirlo y era la primera vez que Jonathan me pegaba. 
 
      
 
    No fue la peor paliza que tuve en mi vida. Esta ya es mi quinta o sexta familia adoptiva, no recuerdo muy bien, y aprendí, después de la segunda casa en la que viví, que la gente se enfada muy rápido contigo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Me enseñó a apenas hablar. 
 
      
 
    Nunca supe qué los enfadaría, así que era más seguro permanecer en silencio. 
 
      
 
    Después de un tiempo, te acostumbras. 
 
      
 
    El deseo de recibir cariño pasa. Solo quería una casa y comida. 
 
      
 
    Ser rebotado tantas veces me enseñó que las personas cambian de opinión demasiado rápido. 
 
      
 
    Ni siquiera te dan una oportunidad real. Cuando te equivocas dos, tres veces, es suficiente para que decidan que no encajas en la familia. 
 
      
 
    Entonces, después de que ya había perdido la esperanza, vinieron Mamá María y Jonathan y dijeron que iban a ser mis padres. 
 
      
 
    Pero hoy, después de un par de meses de vivir aquí, daría cualquier cosa por volver al orfanato. 
 
      
 
    Traté de huir una vez, pero la paliza que recibí fue tan fuerte que no pude caminar con firmeza durante días. Todavía tengo las marcas de la hebilla del cinturón en la parte delantera de mi muslo. 
 
      
 
    Las golpizas aumentaron, hasta que Jonathan me hizo una propuesta: filmaría mientras yo golpeaba a Mama María y eso me salvaría de ser golpeada. 
 
      
 
    Al principio, no entendí muy bien. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Por qué debo lastimar a una mujer? 
 
      
 
    Nunca le había pegado a nadie, ni siquiera a los chicos que se burlaban de mí en el orfanato. Siempre fui más grande que ellos y aunque no me enseñaron eso, sabía que estaba mal lastimar a alguien más débil que yo. 
 
      
 
    Por supuesto que rechacé la propuesta. 
 
      
 
    Luego me dejó cinco días enteros sin comer. Lo único que me dio fue un vaso de agua. 
 
      
 
    Me dolía el estómago por el hambre y tenía miedo de dormir y no despertar. 
 
      
 
    Mis piernas estaban pesadas e incluso levantarme para ir al baño tomaba mucho tiempo. 
 
      
 
    Mi cuerpo apestaba porque ya no me permitía subir a ducharme, pero aún así, no me rendí. 
 
      
 
    Entonces, ella vino a hablar conmigo. 
 
      
 
    Mamá María es tan hermosa. Nunca me pegaba, siempre era Jonathan o alguno de sus amigos. 
 
      
 
    Ella estaba llorando y me explicó que si no los obedecía, lo golpearía aún más fuerte de lo que yo hubiera podido. 
 
      
 
    Asustado y hambriento, finalmente acepté, pero lo hice muy a la ligera, solo fingiendo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Fue peor, porque Jonathan se volvió loco y nos golpeó a los dos. 
 
      
 
    Ya no me importaba y oraba para que Dios me llevara a vivir con los ángeles, pero Mamá María no era tan fuerte y cuando 
 
      
 
    vi    su rostro ensangrentado, hice lo que nunca había hecho en mi vida. Lloré y les rogué que se detuvieran. 
 
      
 
    Y así, finalmente acepté. 
 
      
 
    Pero cada vez, se hacía más y más difícil recordar quién era antes de mudarme con ellos. 
 
      
 
    Al final de las sesiones, aunque estaba lastimado, ella me consolaba diciendo que era un buen chico, pero que no pensaba que fuera bueno. 
 
      
 
    No mas. 
 
      
 
    Hoy me entregaron un cinturón con puntas afiladas y me ordenaron que la golpeara en la espalda. 
 
      
 
    Esta vez no estamos solo nosotros tres aquí. Hay por lo menos diez personas más mirando, y aunque temo que maltraten aún más a Mamá María, no lo voy a hacer. 
 
      
 
    “Lo siento mamá, pero no puedo. 
 
      
 
    Apenas he terminado de hablar cuando la mano de Jonathan golpea mi cara. La bofetada es tan fuerte que me quedo sentada, pero no quito los ojos de los suyos. 
 
      
 
    Lo odio. Si para eso tuve que usar ese cinturón, no 
 
  
 
  
   
      
 
    lo pensaría dos veces. 
 
      
 
    - Niño idiota. 
 
      
 
    Todos salen del sótano, incluida mamá, pero lo raro es que no parece asustada sino enfadada conmigo. 
 
      
 
    Tardo un rato en darme cuenta de que dejaron la puerta abierta. 
 
      
 
    No he estado allí durante al menos un mes. Nunca me llevaron a la escuela ni me permitieron jugar con otros niños de la calle, pero ahora no puedo ni ir a la cocina. 
 
      
 
    La última vez tomé una manzana porque tenía mucha hambre y Jonathan me llamó ladrón. 
 
      
 
    ¿Cómo podría ser un ladrón dentro de mi propia casa? 
 
      
 
    Luchando por ponerme de pie, me arrastré hasta la parte superior de las escaleras. 
 
      
 
      
 
    Escucho voces y creo que vienen del comedor. 
 
      
 
    Caminando lo más silenciosamente posible, me escondo detrás de la puerta, tratando de escuchar lo que están decidiendo hacerme, porque sé que no será algo bueno. 
 
      
 
    No hay forma de que Jonathan no me castigue por desobedecerlo. 
 
      
 
    Me sorprendo cuando la escucho reír. 
 
      
 
    Mamá se está riendo. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Cómo puedes ser feliz después de ser amenazado? 
 
      
 
    Una sensación de malestar se eleva en mi estómago. 
 
      
 
    “Ese chico se ha ido. — La escucho decir — No más. Tenemos que conseguir otro. Si no puede manejar pequeñas sesiones de azotes, imagina lo que Sebastian planea hacer a continuación. 
 
      
 
    "¿Y qué crees que deberíamos hacer?" - pregunta Jonathan y lo primero que entiendo es que, al contrario de lo que pensaba, él no tiene el control de la situación, sino mamá María. Una rabia como nunca antes había sentido se eleva dentro de mí. 
 
      
 
    Ella mintió. 
 
      
 
    Mientras tanto, ella fingía ser la víctima cuando, de hecho, ella era quien lo planeó todo. 
 
      
 
    Desearía poder entrar y gritar que eres un traidor, un mentiroso, pero no soy estúpido. 
 
      
 
    - ¿Y entonces? ¿Que quieres que haga? 
 
      
 
    "Deshazte de él", responde ella rápidamente, y sé que tengo que hacerlo. 
 
      
 
    huir. 
 
      
 
    No entiendo a qué se refieren con deshacerse de mí, pero estoy asustada y caminando lo más rápido que puedo, vuelvo a la cocina y fuerzo la manija de la puerta hacia el patio trasero. 
 
  
 
  
   
      
 
    No puedo creerlo cuando se abre. 
 
      
 
    Al primer contacto con la luz del sol, me pican los ojos, pero no tengo tiempo que perder. 
 
      
 
    Tarde o temprano vendrán por mí. 
 
      
 
    Necesito salir de aquí. 
 
      
 
    Camino rápido, pero me duele todo el cuerpo. 
 
      
 
    Intento esconderme detrás de un árbol u otro mientras camino para que no me vean desde dentro de la casa. 
 
      
 
    Finalmente llego a la calle, pero mi cabeza da vueltas. 
 
      
 
    Soy débil y no creo que pueda dar un paso más. 
 
      
 
    Las lágrimas comienzan a fluir. 
 
      
 
    Me llevarán allí de nuevo. 
 
      
 
    La idea me aterroriza y prefiero que me atropellen que tener que vivir un día más en esa casa. 
 
      
 
    Con las últimas fuerzas que me quedan, camino hacia el medio de la calle y cuando veo venir un auto blanco, estoy seguro de que me va a atropellar y, derrotado, caigo al suelo. 
 
      
 
    Pero luego escucho los frenos y luego una dulce voz le pregunta a mi 
 
      
 
    Nombre. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Eres un ángel? 
 
      
 
    Ya no sé lo que estoy diciendo. 
 
      
 
    Yo no doy la mínima. Solo quiero dormir. 
 
      
 
    “Puedo ser tu ángel hoy, hijo. Di tu nombre. me haré cargo 
 
      
 
    usted. 
 
      
 
    "Sebastián", finalmente capitulo. - Ayúdame. No dejes que me lleven de vuelta a esa casa. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capitulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Boston - Estados Unidos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Días actuales 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Estoy tan nervioso! 
 
      
 
    ¡Señor, esto tiene que funcionar! 
 
      
 
    Necesito hacer todo bien y molestar a Ethan y su amigo lo menos posible. Es eso o pasaré el próximo mes con mi mamá y su esposo número cinco. 
 
      
 
    La idea de estar con ellos envía escalofríos a través de mi cuerpo. 
 
      
 
    Ramón me hace sentir incómodo. 
 
      
 
    Tal vez sea la forma en que me miras o los constantes intentos de ser 
 
  
 
  
   
      
 
    amable... no estoy seguro. El hecho es que vivir con mi hermano es la única opción en este momento. 
 
      
 
    No estoy del todo cómodo con eso. 
 
      
 
    No he tenido mucho contacto con Ethan últimamente, aparte de los pocos días que pasé juntos con Sebastian durante mis vacaciones de verano. Tampoco es fan de nuestro padrastro y evita a toda costa estar en su presencia. 
 
      
 
    A pesar de nuestra diferencia de edad —diez años— y el hecho de que somos hijos de diferentes padres —él es del matrimonio número uno de nuestra madre y yo del matrimonio número tres de nuestra madre— nos llevábamos bien con Sebastián cuando yo era más joven. 
 
      
 
    Mi hermano tiende a ser sobreprotector, pero no me importa. En cierto modo, es agradable tener a alguien que me cuide y que no sea un extraño en absoluto. 
 
      
 
    Prácticamente me crié en un internado para niñas y, finalmente, después de terminar la escuela secundaria, me enviaron a la casa de la prima de mi madre en París para asistir a los dos primeros años de la universidad de moda. 
 
      
 
    Mis compañeros de secundaria pensaron que iba a vivir una vida de ensueño. 
 
      
 
    ¿Vivir en París y estudiar moda? ¿A qué chica no le gustaría eso? 
 
      
 
    Derecha. 
 
      
 
    No quiero ser malagradecido, pero la verdad es que fui de una prisión a otra. 
 
      
 
      
 
    Michelle, la prima de mamá, era más conservadora que la más estricta 
 
  
 
  
   
      
 
    de las monjas del internado. 
 
      
 
    ¿Resultado? A los veinte no sé prácticamente nada de la vida. 
 
      
 
    Cielos, ¿a quién engaño? Ni siquiera he besado a un chico hasta 
 
      
 
    ¡hoy dia! 
 
      
 
    Nunca he tenido una cita y ni siquiera sé cómo comportarme con personas de mi edad. 
 
      
 
    Eso, por supuesto, me convirtió en un extraño en medio de la liberalidad universitaria. 
 
      
 
    Sin ofender. 
 
      
 
    Está bien que las personas sean libres en sus pensamientos y acciones. Simplemente no puedo encajar. 
 
      
 
    Soy tímida, pero contradictoriamente, sincera. 
 
      
 
    No, espera, no creo que lo entiendas. 
 
      
 
    soy muy sincero Como, no me hagas una pregunta si realmente no quieres saber lo que pienso. 
 
      
 
    No tengo filtro entre el cerebro y la boca. Tiendo a decir la verdad y eso aparentemente no agrada mucho a la gente. 
 
      
 
    Por todas estas razones, decidí dar un giro de ciento ochenta grados en mi vida. 
 
      
 
    Literalmente. 
 
  
 
  
   
      
 
    Necesito urgentemente aprender a relacionarme, ¿y qué mejor manera que enfrentarme al mundo sola? 
 
      
 
    Sonrío, recordando lo nerviosa que estaba cuando llamé a mi hermano. 
 
      
 
    De hecho, cuando lo hice, no tenía ni idea de que mis planes de independencia quedarían en suspenso por un tiempo, pero ¿qué es eso para alguien que ha esperado toda una vida para ser libre? 
 
      
 
    Me viene a la mente la conversación con Ethan. 
 
      
 
    No sabía cómo reaccionaría al pedir su apoyo, pero su recepción calmó relativamente mi ansiedad. 
 
      
 
    “Hola, hermanita. ¿Cómo están las cosas en la ciudad de la luz? 
 
      
 
    “Ethan, ¿tienes tiempo para hablar conmigo ahora? Lo que quiero preguntar puede no ser muy rápido. 
 
      
 
    "Emma, cariño, ¿ha pasado algo?" 
 
      
 
    “No, no pasó nada. Solo necesito hablar contigo. —Era inútil tratar de endulzar la píldora. O lo decía de una vez o me moría de la tensión. - Yo quiero volver. 
 
      
 
    - Para volver? ¿Quieres decir volver a casa? ¿Has hablado con Nora sobre 
 
      
 
    ¿eso? 
 
      
 
    No llama madre a nuestra madre y el motivo me entristece hasta el punto de sentir que se me atasca la garganta. 
 
  
 
  
   
      
 
    Ethan dijo que ella le pidió que no lo hiciera, ya que se vería viejo. 
 
      
 
    Realmente, ¿cómo una madre puede no querer ser llamada madre? 
 
      
 
    Es incomprensible para mí. 
 
      
 
    “No… porque no quiero estar allí. Ahora tengo veinte años, lo que me da acceso al fondo que dejó papá. Quiero alquilar un apartamento. viviré solo. 
 
      
 
    - ¿Tu que? Emma, repite, creo que no te escuché bien. 
 
      
 
    “Sí, escuchaste perfectamente. Cerré mi curso aquí. Ya estoy inscrito en una universidad de tu ciudad, pero necesito esperar seis meses para que comiencen las clases, de lo contrario tendré que repetir un semestre que ya tomé. Quiero que me ayudes a alquilar un apartamento temporalmente hasta que pueda encontrar un lugar que me guste. 
 
      
 
    - ¡De ninguna manera! ¿Cómo vivir solo? ¿Quién te cuidará? 
 
      
 
    - Por favor calmate. Soy un adulto, a pesar de ser un adulto deforme que no sabe nada de la vida. 
 
      
 
    “Nunca vuelvas a hacer eso. No estás deformado. Eres perfecta. No quiero que cambie. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    No, no quieres que me lo crea. Siento las malas noticias, pero he crecido. Quiero decir, al menos físicamente. Y te necesito. Por favor, no me hagas quedarme con ella durante ese primer mes. ayúdame a encontrar uno 
 
  
 
  
   
      
 
    apart hotel lo que sea. Por favor, Biggie. 
 
      
 
    Su jadeo sonó más como un rugido, pero mientras no comenzara a gritar, estaba bien con eso. 
 
      
 
    “No estás jugando limpio, calabaza. —Tan pronto como dijo el apodo que me puso de niño, supe que había ganado la pelea. — Está bien, puedes venir, pero apart hotel no. Ella se quedará conmigo el tiempo que sea necesario hasta que veamos con calma esta historia de vivir solos. 
 
      
 
    —Ethan… 
 
      
 
    “Emma no. Es tómalo o déjalo. Ven a vivir conmigo hasta que todo se resuelva. 
 
      
 
    — Pero tú no vives solo…. tu amigo… Sebastián, ¿no? No pareció muy comprensivo conmigo cuando se encontró con Sebastian en Navidad. 
 
      
 
    “No es personal. Sebastian no es amable con nadie. Eso no será un problema. Hablaré con él esta noche. ¿Cuándo piensas venir? 
 
      
 
    “Yo… bueno… en realidad ya tengo un boleto para pasado mañana. 
 
      
 
    Seguro, ¿verdad? —Pude escuchar un toque de humor en su voz, pero luego me sobresaltó al maldecir. 
 
      
 
    “Oye, no jures. Esto es vulgar. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    — Lo siento, señorita. No quise lastimar tu refinada educación, pero es 
 
  
 
  
   
      
 
    Viajo mañana por trabajo y estaré fuera por lo menos una quincena. 
 
      
 
    - Oh… 
 
      
 
    - Tranquilo. Todo estara bien. Ven de todos modos. Puede que Sebastian no sea la persona más cariñosa, pero es como un hermano para mí y lo será también para ti una vez que lo conozcas bien. Él podrá cuidar de ti en mi ausencia. 
 
      
 
    “No necesito una niñera. 
 
      
 
    “Elige tus batallas, Emma. 
 
      
 
    “Bien, pero por favor no hagas que se quede en mi cola. Ya estoy lo suficientemente avergonzado como para molestarlos durante un mes. No necesito el odio de tu amiga tostada. 
 
      
 
    “Calabaza, nadie podría odiarla. Ella es la niña más dulce 
 
      
 
    mundo. 
 
      
 
    “¿Puedes dejar de actuar como si tuviera dos años? Es vergonzoso. 
 
      
 
    “No, siempre serás mi calabaza. Incluso cuando es viejo y arrugado. 
 
      
 
    “¿Cómo puedes hacer que te ame y te odie al mismo tiempo? 
 
      
 
    "Tengo un regalo. 
 
      
 
    Su risa siguió resonando en mi cabeza mucho tiempo después. 
 
  
 
  
   
      
 
    Cuelga a Sebastián en el teléfono. 
 
      
 
    Y aquí estoy, en un taxi de camino al apartamento de mi hermano para pasar quince días a solas con un semidiós que no miró dos veces en mi dirección la única vez que nos vimos. 
 
      
 
    Sí, mis nervios están hechos jirones. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capitulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Usted no puede ser serio! — Aullido. 
 
      
 
    “A la mierda Sebastian, deja de gritar y escúchame. ¿Qué parte de ella no tiene adónde ir, no lo entiendes? 
 
      
 
    “Por supuesto que no tiene adónde ir. Puedes quedarte con tu madre. Sé razonable, Ethan. Somos hombres. Mira a tu alrededor. ¿Parece nuestra casa preparada para acoger a una monja? “Sé que ella no es realmente una monja, pero quiero enojarlo tanto como él lo hizo conmigo. 
 
      
 
    Ethan es la única persona que puede sacarme algún tipo de emoción, incluso si, la mayoría de las veces, no es buena. 
 
      
 
    No, la pequeña Emma no es monja. Y es hermoso 
 
      
 
    contenido. 
 
      
 
    Esa es la impresión que tuve la única vez que vi a Sebastian, hace dos años. 
 
      
 
    Todavía puedo recordar su recatado atuendo de Nochebuena, que en 
 
  
 
  
   
      
 
    nada igualaba el brillo que vi en sus ojos azul pálido las pocas veces que los levantó. 
 
      
 
    Ese brillo me sostuvo toda la noche. 
 
      
 
    Y fue aterrador como la mierda. 
 
      
 
    Nunca quise estar con nadie fuera de las horas que pasaba en los clubes sexuales. 
 
      
 
    No podría haber más contrastes entre nosotros o una mejor comparación entre la oscuridad y la luz. 
 
      
 
    Incluso la forma en que se vestía. 
 
      
 
    Casi siempre estoy de negro. El color suele coincidir con mi estado de ánimo. 
 
      
 
    Emma usó un vestido pálido con un cárdigan azul bebé y solo aretes de perlas para joyería. 
 
      
 
    Su cabello, un rubio casi blanco, estaba recogido en un moño bajo en la nuca y tuve que luchar contra el impulso de quitarme las horquillas para sentir su textura, o agarrarlo con una mano mientras la atraía hacia mí. . 
 
      
 
    No pienses ese tipo de mierda sobre ella. 
 
      
 
    La chica tampoco parecía muy comunicativa. Sus palabras se limitaron a por favor y muchas gracias. 
 
      
 
    En mi mundo eso no es algo malo. No soporto a la gente que no 
 
  
 
  
   
      
 
    dejar de hablar, aunque no tengan nada que decir. 
 
      
 
    Además, criticar a alguien introspectivo parece una broma. 
 
      
 
    No soy conocido por ser el rey de la fiesta. No me gustan los seres humanos en general. A pesar de eso, el desinterés de Emma en todos los que la rodeaban, y yo incluida en la lista, me irritaba. 
 
      
 
    Tampoco parecía muy cómoda con su madre, eso era cierto, pero ¿quién podía culparla? Nora es una snob que se ha pasado toda la vida preocupándose por dar la impresión de ser la familia perfecta, pero tengo la sensatez de no creerlo. 
 
      
 
    La verdad es que a la despreciable socialité no le importan un carajo sus hijos. 
 
      
 
    Ambos fueron criados por sirvientes y cuando necesitaron algo más que niñeras, terminaron en escuelas de élite para poder tener una educación digna de la realeza. 
 
      
 
    ¿Amor? Esa es otra historia. 
 
      
 
    No es que sea un conocedor del amor de ningún tipo. 
 
      
 
    Por supuesto, mis padres adoptivos, los definitivos, quiero decir, trataron de suplir todo lo que no tuve en la primera infancia, pero no fue suficiente para enseñarme a sentir. 
 
      
 
    No vivieron lo suficiente para hacer un cambio real en todo el odio que he albergado. 
 
  
 
  
   
      
 
    Los perdí en un accidente automovilístico unos años después de ser adoptados. Todo lo que me quedaba eran dos años de gratos recuerdos y una gran fortuna en fondos mutuos. 
 
      
 
    Así que el amor para mí es sólo una palabra. 
 
      
 
    La gente puede decir cualquier cosa cuando quiere algo de ti. 
 
      
 
    Así que prefiero quedarme con el dolor. 
 
      
 
    Soy un experto en eso. 
 
      
 
    Nada de lo que puedan arrojarme físicamente o con palabras puede lastimarme. 
 
      
 
    Dejé de preocuparme hace mucho tiempo. La única excepción es el tipo sentado a mi lado. 
 
      
 
    Ethan. 
 
      
 
    Tratando de mantenerme enfocado, pienso en mi familia en mi mejor momento 
 
      
 
    amigo. 
 
      
 
    No me malinterpreten, no tengo nada en contra de los ricos. 
 
      
 
    Sería hipócrita de mi parte ya que después de la muerte de mis padres me convertí en un adolescente millonario, pero desprecio el tipo de persona que juzga a los demás en base a un apellido o cuenta bancaria. 
 
      
 
    “Ella no es una monja. La exasperación en su voz me arrastra de vuelta al presente. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Por el amor de Dios, Ethan. Ni siquiera cocinamos a Sebastian. Ni siquiera tenemos comida en casa. 
 
      
 
    Esa es una de mis preocupaciones. 
 
      
 
    Sin embargo, el más importante es alejarme de la tentación de averiguar por qué Emma se mete conmigo. 
 
      
 
    “Oye, ella ha estado en un internado la mayor parte de su vida, pero es capaz de hacer las cosas cotidianas a la perfección.” Su tono me dice que presioné demasiado. 
 
      
 
    “Hombre, no lo dudo, pero realmente no tengo tiempo para cuidar a nadie, y menos a un adolescente. No sé cómo tratar con una niña. 
 
      
 
    No quiero tener tiempo para pasarlo con Emma. 
 
      
 
    “Emma ya no es una adolescente. Tiene veinte años. Ella tiene planes, Sebastián. Ella va a terminar la universidad y quiere tener su propio lugar, pero no la voy a dejar entrar al mundo de los adultos sola, después de haber pasado buena parte de su vida encerrada en la escuela secundaria. 
 
      
 
    ¡Mierda! Tu argumento me atrapó. 
 
      
 
    No me imagino a la hermosa muchacha suelta en una ciudad como la nuestra. 
 
      
 
    Sería presa fácil, y sé lo que les puede pasar a los jóvenes vulnerables. 
 
      
 
    Pensar en eso me revuelve el estómago. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Todo bien. 
 
      
 
    - ¿Todo bien? ¿Estás de acuerdo en mirarlo por mí mientras estoy de viaje? 
 
      
 
    - Derecha. Pero no soy una maldita niñera. Intentaré estar atento tanto como sea posible, pero espero que hablen sobre las reglas que quieren que se sigan. De ninguna manera voy a controlarla las veinticuatro horas del día. —incluso si el pensamiento hace que me hierva la sangre— ni siquiera haría una mierda como esa por ti. 
 
      
 
    - No necesita preocuparse. Mi calabaza es un bebé dulce y obediente. Además, ella no conoce a nadie aquí. 
 
      
 
    - Si tu lo dices… 
 
      
 
    Calabaza… la idea me trae una sonrisa mental. 
 
      
 
    Puedo apostar todo mi dinero a que odiaría que la llamaran así delante de extraños. 
 
      
 
    ¿Cómo será la enfadada pequeña Emma? 
 
      
 
    Debe ser un espectáculo para la vista porque, a pesar de su perfecta apariencia de niña, sus ojos están inquietos. 
 
      
 
    Tímida, posiblemente, pero algo me dice que a pesar de lo que muestra al mundo, no ve la hora de vivir. 
 
      
 
    Sí, la observé durante toda la fiesta de Navidad. 
 
  
 
  
   
      
 
    maldita sea 
 
      
 
    Estaba aburrido hasta la médula y lo único que me mantuvo en pie toda la noche fue que prometí darle apoyo moral a mi amigo. Y siempre cumplo mis promesas. 
 
      
 
    No tenía nada que ver con que la rubia de ojos celestes me ignorara cuando estoy acostumbrada a no hacer ningún esfuerzo por llamar la atención de una mujer. 
 
      
 
    Además, me gustan las mujeres, no las niñas. 
 
      
 
    Tengo veintinueve años. 
 
      
 
    Y para colmo, ella es la hermana de Ethan. 
 
      
 
    Y ni siquiera voy a entrar en el tema de mi obsesión por el control. 
 
      
 
    O cómo me gusta el sexo duro y salvaje. 
 
      
 
    ¡La niña prácticamente creció con monjas, por el amor de Dios! 
 
      
 
    Más prohibido imposible. 
 
      
 
    Totalmente fuera de los límites, no es que me interese. 
 
      
 
    Estoy bien con el sexo casual con mujeres cuidadosamente seleccionadas. 
 
      
 
    Mujeres que anhelen someterse y no me provoquen ningún tipo de emoción que no sea el orgasmo. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    He estado mirando mi cuaderno durante casi quince minutos, sin poder concentrarme. La conversación con Ethan regresaba todo el tiempo. 
 
      
 
    A pesar de mis mejores esfuerzos para convencerme de que la llegada de Emma no hará ninguna diferencia, la idea de tenerla aquí por un mes me jode la cabeza. 
 
      
 
    Ella era la única chica hasta la fecha que me llamó la atención sin que yo buscara sexo. 
 
      
 
    no tengo relaciones No me veo capaz de mantener uno. 
 
      
 
    Puede que no haya tenido ninguna implicación afectiva a lo largo de mi vida, pero sé que la confianza es fundamental para que una relación sobreviva y no creo que pueda creer en una mujer. 
 
      
 
    De hecho, en cualquiera. 
 
      
 
    Ethan es la única excepción además de mis padres adoptivos, los últimos, los que me salvaron en más de un sentido, así que no creo que mi humanidad 
 
  
 
  
   
      
 
    puede ir más allá de eso. 
 
      
 
    ¿Por qué diablos no sale de mi mente? 
 
      
 
    Debo concentrarme en mi misión. 
 
      
 
    Por eso he vivido tan lejos. 
 
      
 
    Venganza. 
 
      
 
    Cuando comencé la búsqueda de Jonathan y Maria, estaba convencido de que una vez que los castigara por lo que me hicieron, finalmente podría dejar atrás el pasado. 
 
      
 
    Dos cosas están mal con ese pensamiento: una, no hay manera de olvidar el pasado. 
 
      
 
    Cuanto más indago en las vidas de los dos bastardos, más odio brota en mi interior. 
 
      
 
    me. 
 
      
 
    Y eso no es todo. 
 
      
 
    Ir tras ellos fue como abrir la caja de Pandora. 
 
      
 
    Descubrir que lo que me pasó fue solo la punta del iceberg me hizo perder toda esperanza en los seres humanos. 
 
      
 
    El mundo está podrido, al igual que la mayoría de las personas que viven en él, y ahora sé que si no me hubiera escapado, probablemente estaría muerta. 
 
      
 
    Después de que mi última madre vino a rescatarme, la policía allanó la casa, pero de alguna manera Jonathan y la mujer lograron escapar. 
 
  
 
  
   
      
 
    No fue hasta años después que descubrí que mi vida había sido un paraíso en comparación con lo que sucedía en las otras habitaciones. 
 
      
 
    Adolescentes y niños fueron mantenidos encerrados, abusados sexualmente y luego desaparecidos repentinamente. 
 
      
 
    Cuando llegó la policía, había al menos uno de ellos encadenado a cada habitación. Todos con cuerpos severamente maltratados y en diferentes etapas de desnutrición. 
 
      
 
    También se encontraron videos caseros con los tipos más depravados de perversiones contra niños. 
 
      
 
    Pasaron años antes de que pudiera rastrear a los dos protagonistas de mis pesadillas, y cuando finalmente los alcancé, lo que descubrí me hizo estar seguro de que necesitaba ponerle fin. 
 
      
 
    El tráfico de niños es su negocio. Algo mucho más grande que nunca 
 
      
 
    Supuse. 
 
      
 
    Una poderosa organización que involucra a políticos, celebridades y policías. 
 
      
 
    Gente que paga caro por el placer de abusar y torturar a los desamparados. 
 
      
 
    Escoria, chistes de seres humanos que se creen por encima del bien y del mal. 
 
      
 
      
 
    Repito cada día que soy dueño de mí mismo y que lo que hicieron no me marcó, pero cuando las pesadillas regresan de vez en cuando, la sensación de 
 
  
 
  
   
      
 
    no estar seguro es imposible de combatir. 
 
      
 
    Trato de convencerme de que lo superé, pero en el fondo sé que todavía hay un niño aterrorizado y emocionalmente vulnerable en mí. 
 
      
 
    Casi me vuelve loco admitir que me cambiaron. 
 
      
 
    Borraron mi capacidad de sentir. 
 
      
 
    No tengo empatía ni piedad por los demás. 
 
      
 
    Esta no es la razón que me hace cazarlos, sino una absolutamente egoísta: 
 
      
 
    la certeza de que mientras sean libres, no tendré paz. 
 
      
 
    Ya ni siquiera espero ningún tipo de felicidad. Si pudiera simplemente relajarme, no mirar por encima del hombro todo el tiempo, sería una victoria. 
 
      
 
    No tengo miedo, pero aún con mi metro setenta y cinco y cien kilos, todavía queda un remanente del niño que fue golpeado y hambriento. 
 
      
 
    El niño que se vio obligado a golpear a una mujer para sobrevivir e incluso si esa misma mujer era un bicho raro, no puedo borrar el hecho de que lo hice. 
 
      
 
    Aprendí hasta dónde puedo llegar si mi vida está en juego y eso me convierte en un monstruo como ellos. 
 
      
 
    Me gusta pensar que actualmente no sería capaz de lastimar a nadie. No, para corregir, de lastimar a una persona inocente, pero no puedo estar seguro. 
 
      
 
    No hay forma de medir cuánto odio me queda. 
 
  
 
  
   
      
 
    La única pista es que disfruto de las cogidas duras y posiblemente un poco de dolor. 
 
      
 
    No me importa recibir o infligir, por lo que mis socios son seleccionados en un club exclusivo para personas de ideas afines. 
 
      
 
    No me importa ver sus caras y no quiero saber sus nombres. Todo lo que necesito de ellos es placer. 
 
      
 
    Después de que termina, no me quedo ni un minuto. 
 
      
 
    No busco intimidad y esa es una de las razones por las que nunca jodo con la luz. 
 
      
 
    iluminado. 
 
      
 
    Así puedo olvidarme de que son personas con vida fuera de ahí y enfocarme solo en sus cuerpos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El taxi se acerca cada vez más a la casa de Ethan, según el GPS, y no hay forma de posponerlo: necesito enviarle un mensaje a Sebastian para que el portero me deje entrar. 
 
      
 
    É   tarde y no quiero dejar mi maleta fuera del edificio hasta que alguien me llame. 
 
      
 
    Mi hermano me dio el código del ascensor al ático y trató de persuadirme para que permitiera que Sebastian me recogiera en el aeropuerto ya que se fue a Sudáfrica esta mañana, pero me mantuve firme. 
 
      
 
    De ninguna manera tu amigo saldría de casa tan tarde. 
 
      
 
    Probablemente tenga motivos suficientes para odiarme. 
 
      
 
    Nervioso, veo que ha pasado otro minuto. 
 
      
 
    Con manos temblorosas, escribo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Buenas noches. es emma Mi hermano me pidió que enviara un mensaje cuando 
 
  
 
  
   
      
 
    estaba llegando Creo que en un minuto me dejará el taxi”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No esperaba que respondiera tan rápido y cuando se enciende la pantalla del celular, me sobresalto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastián:"Okey." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Okey? ¿Eso es todo? 
 
      
 
    ¿Dónde está tu educación? Si había alguna duda de que no soy bienvenido, el mensaje aclaró el tema. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastián:"¿Necesitas ayuda con tus maletas?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ni aunque pesaran una tonelada, señor gruñón. 
 
      
 
    Suave, Ema. 
 
      
 
    Un mes. Solo necesitas aguantar un mes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "No muchas gracias. Es solo una maleta. 
 
  
 
  
   
      
 
    Unos segundos más y regresa con la odiosa respuesta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastián:"Okey." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cada vez menos confiado, bajo del taxi e inmediatamente se me acerca un portero uniformado. 
 
      
 
    — Señorita, permítame. 
 
      
 
    - Buenas noches. Gracias… — Miro su placa —… Sr. Jacob. 
 
      
 
    “Un placer, señorita. 
 
      
 
    Tratando de estabilizar mis piernas, pienso en lo que me espera en el ático. ¿Por qué Ethan tuvo que viajar por negocios en este momento? No es agradable tratar solo con extraños. 
 
      
 
    No seas un bebé, Emma. 
 
      
 
    Bueno... técnicamente, Sebastian no es un extraño considerando el asentimiento que me dio en Nochebuena. 
 
      
 
    De acuerdo, tal vez yo tampoco era Miss Simpatía, pero estaba nerviosa. 
 
      
 
    Es absolutamente intimidante. 
 
      
 
    Y no sonrías. 
 
  
 
  
   
      
 
    Y es grande Como un gigante. 
 
      
 
    En ese momento yo no iba a la universidad y no tenía contacto con muchos hombres y ciertamente ninguno tan…. No puedo encontrar palabras para describirlo incluso ahora. 
 
      
 
    Somos tan opuestos físicamente como dos personas pueden serlo. 
 
      
 
    Él es alto, muy alto, mientras que yo soy del tipo mignon en mi metro setenta y cinco. 
 
      
 
    Está bien, lo confieso: mido cinco pies ocho. 
 
      
 
    Su piel es de un tono dorado oscuro, como si hubiera pasado mucho tiempo bajo el sol, pero mi hermano dice que su ascendencia proviene del Medio Oriente, por lo que ese bonito color es natural. 
 
      
 
    Se conocieron en el internado al que asistió Ethan hasta los diecisiete años y han sido amigos desde entonces. A pesar de esto, Sebastian nunca ha estado en nuestra casa más que en la fiesta de Navidad de hace poco más de dos años. 
 
      
 
    Su cabello, negro en ese momento, le llegaba a los hombros. Recuerdo que mi madre le dijo a uno de sus amigos que parecía un salvaje, con lo que no estoy de acuerdo. 
 
      
 
    Da miedo, sí, pero es absolutamente hermoso. 
 
      
 
    Me refiero a la parte que podía ver, ya que él nunca estaba lo suficientemente cerca. 
 
  
 
  
   
      
 
    A pesar de quererlo, no pude mirar más de cerca, ya que parecía que iba a morder a alguien en cualquier momento y eso me inhibía. 
 
      
 
    Una vez dentro del ascensor, respiro un poco intentando calmarme, mientras tecleo el código que me dará acceso al apartamento. 
 
      
 
    Mi estómago da vueltas. 
 
      
 
    Tal vez no estoy listo para esto después de todo. 
 
      
 
    Interactuar con extraños, vivir en una ciudad nueva… ¿fue un error cambiar mi vida tan radicalmente? 
 
      
 
    Antes de que pueda encontrar una respuesta, la puerta se abre y la persona que será mi compañera de cuarto está de pie frente a mí. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miro mi teléfono por tercera vez en menos de cinco minutos. 
 
      
 
    Sin mensaje. 
 
      
 
    Estoy empezando a preocuparme. 
 
      
 
    Cualquier cosa que signifique en lo más mínimo perder el control de mi rutina me vuelve loco. 
 
      
 
    Cálmate, idiota. Ella no es tuya para cuidarla. 
 
      
 
    Demonios, ¿por qué demonios Ethan no quería que la recogiera en el aeropuerto? No sería nada comparado con él obligándome a tenerla como invitada durante un mes. 
 
      
 
    Entonces, ¿por qué la frialdad de no recogerlo? ¿No ves lo peligroso que es para alguien de tu apariencia tomar un taxi a altas horas de la noche? 
 
      
 
    Estoy ansiosa y me molesta muchísimo. 
 
      
 
    Esa no es mi mierda para resolver, entonces, ¿por qué tanto ajetreo? 
 
      
 
    El teléfono se enciende. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    emma: "Buenas noches. es emma Mi hermano me pidió que enviara un mensaje cuando llegara. Creo que en un minuto me dejará el taxi”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Formal. 
 
      
 
    La pequeña Emma está haciendo que los miles de dólares invertidos en su educación cuenten. 
 
      
 
    Sí, soy un bastardo gruñón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Okey." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mierda. Eso no era justo para ella. Probablemente necesitarás ayuda con tus maletas. 
 
      
 
    Me acerco al intercomunicador de la cocina para avisar al portero de su llegada y vuelvo a marcar. 
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Necesitas ayuda con tus maletas?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma: "No muchas gracias. Es solo una maleta". 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    O la pequeña Emma se ha vuelto más fuerte en los últimos años o mi respuesta cortante la ha molestado. 
 
      
 
    Yo apostaría por la segunda opción y decidiría empujarla un poco más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Okey." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de unos minutos, suena el intercomunicador para avisarle que ella está subiendo. 
 
      
 
    Nuestro apartamento es el único en el piso, pero Ethan y yo nos aseguramos de instalar un segundo código de seguridad para que quien salga del ascensor tenga que entrar antes de entrar. 
 
      
 
    No me gustan las puertas abiertas ni nada que me haga sentir vulnerable. 
 
      
 
    Lo abro y espero. 
 
      
 
    Nuevamente me llega la ansiedad. 
 
      
 
    ¿Qué diablos pasa conmigo? 
 
      
 
    Pienso en la chica que conocí hace dos años y trato de hacer coincidir esa imagen mental con la descripción que Ethan hace de ella ahora. 
 
      
 
    ¿Escuela de moda? De alguna manera me sorprende que ella quiera 
 
  
 
  
   
      
 
    completar los estudios. 
 
      
 
    Sí, llámame intolerante, pero la pequeña señorita perfección yo 
 
      
 
    vi   esa Navidad parecía lista para seguir la carrera de su madre, que básicamente consiste en ser la esposa trofeo de un millonario. 
 
      
 
    No me gusta imaginarla convirtiéndose en una nueva Nora. 
 
      
 
    É   horrible pensar que esa hermosa niña pudiera convertirse en una perra cruel como la mujer que la engendró. 
 
      
 
    Los pensamientos son interrumpidos por el ruido del ascensor mientras mis ojos buscan con impaciencia a su ocupante. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    Seguro que ya no es una adolescente. 
 
      
 
    Emma era hermosa hace dos años... ¿pero ahora? 
 
      
 
    ¡jódeme! 
 
      
 
    Hermosa como la mierda. 
 
      
 
    El cabello que tanto anhelaba sentir en Navidad cae suelto por la parte delantera de mi camisa. Largo y ondulado. Tan blanca como recordaba y llena. 
 
      
 
    Ella es pequeña y no solo comparada conmigo. Es una cosita de aspecto frágil, y la piel translúcida le da un aire algo etéreo. 
 
      
 
    Su rostro en forma de corazón está decorado con labios rosados y 
 
  
 
  
   
      
 
    completo. 
 
      
 
    Mi pulso se acelera y sé exactamente por qué. 
 
      
 
    Ella me está despertando. 
 
      
 
    No, la verdad es que esto ya había pasado desde la primera vez que la vi. La luz de ella es un imán para mi oscuridad. 
 
      
 
    Aparto la vista al principio y continúo mi recorrido por su cuerpo. Viste jeans gastados, sin dobladillo y con algunas rasgaduras en el muslo. La camiseta sin mangas de color rosa pálido se amolda a su torso, dejando los contornos de sus senos tentadoramente visibles. 
 
      
 
    Ella es delicada pero absolutamente sexy. 
 
      
 
    Su apariencia actual apenas se parece a la joven que conocí en el pasado. 
 
      
 
    Pero luego recuerdo que ella está estudiando moda en París. Es obvio que vivir con gente de su edad sin la supervisión de las monjas la cambiaría. Ya no parece una niña como antes. Todo en ella grita mujer. 
 
      
 
    ¿Qué tan experimentado serás? ¿Tienes novio? ¿vas a fiestas? 
 
      
 
    Preocupado por el rumbo de mi mente, finalmente busco sus ojos. 
 
      
 
    ¡Infierno! Son aún más sorprendentes de lo que recordaba. En un tono de azul tan claro que parecen más lentes de contacto. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tus ojos me conmueven. 
 
      
 
    El día que nos conocimos, me molestó cuando ella los desvió. 
 
      
 
    Deseaba que me los mantuviera hasta que le dijera lo contrario. 
 
      
 
    ¿Obedecería ella? 
 
      
 
    Podría enseñarle a obedecer. 
 
      
 
    ¡Joder, debo estar volviendome loco! 
 
      
 
    Estas son ideas totalmente inapropiadas sobre la hermana de mi mejor amigo. 
 
      
 
    Ella tampoco me mira directamente en este momento. 
 
      
 
    No. Ella me está mirando. Puedo ver el ajetreo tomando el control del pequeño 
 
      
 
    cuerpo. 
 
      
 
    Su respiración es errática mientras su mirada se eleva. 
 
      
 
    ¿Entiendes lo transparente que es? 
 
      
 
    Emma me está evaluando como una mujer lo haría con un hombre por el que se siente atraída, y por más incorrecto que sea, me pone cachondo. 
 
      
 
    Ella es la hermana pequeña de Ethan, Sebastian. 
 
      
 
    Trato de contener el pensamiento, pero la belleza tan cerca de mí lo hace cada vez más difícil. 
 
      
 
    Cuando nuestros ojos finalmente se encuentran, ella no aparta la mirada como en 
 
  
 
  
   
      
 
    noche de Navidad. 
 
      
 
    “Tus ojos son amarillos como los de un gato. - Dice. 
 
      
 
    É   la primera vez que Emma se dirige a mí desde que nos conocimos. Después de que el shock inicial pasó, antes de que pudiera detenerme, sonreí. 
 
      
 
    Y nunca sonrío. 
 
      
 
    “Y tú también puedes sonreír”, dice, como un eco de mis propios pensamientos. 
 
      
 
    ¿Que es eso? ¿Es la niña siempre tan abierta con los extraños? 
 
      
 
    Mi estado de ánimo cambia y vuelvo a la habitual expresión de indiferencia. No hay forma de que no te hayan enseñado a ser más cauteloso con los extraños. Con ese tipo de belleza y tal aura de inocencia, será un blanco fácil. 
 
      
 
    Sí, me encanta follar y he practicado mucho sexo en mi vida, pero siempre con mujeres que sabían en lo que se metían. 
 
      
 
    Nunca con alguien tan dulce como el ángel rubio que está aquí conmigo. 
 
      
 
    Sin embargo, la mayoría de los chicos no sentirían reparos en engañar a una chica sin experiencia si quisieran acostarse con ella. 
 
      
 
    El arrepentimiento me toma por sorpresa cuando me doy cuenta de que mi cambio de humor la hace sonrojarse y dejar esas dos hermosas piedras preciosas. 
 
      
 
    La facilidad con la que puedo asimilar cada una de sus reacciones es desconcertante. 
 
  
 
  
   
      
 
    Normalmente no presto suficiente atención a las personas como para preocuparme por sus sentimientos. 
 
      
 
    A pesar de eso, no quiero intimidarte. 
 
      
 
    La idea de que me tienes miedo es demasiado desagradable, y para tratar de compensar el hecho de haber actuado como un idiota, ensayé una broma. 
 
      
 
    “Puedo, pero no se lo digas a nadie. 
 
      
 
    - ¿Eh? 
 
      
 
    La cabeza se mueve de nuevo para mirarme. Su boca entreabierta de asombro y la pureza de su rostro me desarman por completo. Me aclaro la garganta para tratar de aclarar mi garganta repentinamente seca. 
 
      
 
    “Dijiste que puedo sonreír. Puedo, pero es un secreto que guardo bajo llave. 
 
      
 
    Finalmente, parece darse cuenta de que estoy bromeando y su cuerpecito se relaja. 
 
      
 
    Los brazos que habían envuelto su frente se soltaron y una tímida sonrisa comenzó a emerger. 
 
      
 
    ¡Perra que dio a luz! 
 
      
 
    Las muecas y las sonrisas nunca me han llamado la atención en una mujer. Mi interés está principalmente en lo que sus cuerpos me pueden ofrecer sobre el placer. Es la mayor intimidad que me permito. Solo que ahora entiendo lo que Ethan quiso decir con que ella fuera una dulce e inocente bebé. son palabras perfectas para 
 
  
 
  
   
      
 
    describirlo. 
 
      
 
    Sería genial si pudiera verla como una hermana pequeña también, pero lo que mi mente sabe que es correcto y lo que mi cuerpo quiere son cosas completamente diferentes. 
 
      
 
    Porque la pequeña Emma, con todo su aire de pureza, es muy mujer. 
 
      
 
    De un vistazo rápido, verás a una hermosa chica con un cuerpo delicioso. 
 
      
 
    Pero también hay toda una energía vibrando en su interior que actúa sobre mí como el encuentro de dos hilos pelados. 
 
      
 
    Tu ingenuidad es irresistible para mi deseo de control. 
 
      
 
    Podrías hacerlo tuyo. —una voz resuena en el fondo de la mente: dale forma a tus necesidades. 
 
      
 
    Joder, necesito alejarme. 
 
      
 
    Tengo que encontrar una manera de que no estemos solos hasta que Ethan regrese. 
 
      
 
    No estoy moldeado por la impulsividad. La expresión perder la cabeza no es yo. Me gusta pensar antes de tomar decisiones. Ser meticuloso antes de actuar, en mi profesión, es una cuestión de supervivencia. 
 
      
 
    ¿En este momento, sin embargo? ¡Al diablo esto! Soy todo instinto y me ordena tomarlo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Pero sé que no debería. 
 
      
 
    Ella es la hermana inocente de mi amigo. De la única familia que me queda. 
 
      
 
    "Um... soy buena guardando secretos", dice, dando un paso hacia el apartamento y haciendo que me sude la espalda. “Realmente no te arriesgas a ser expuesto. 
 
      
 
    Siento que debería retroceder, pero mi cuerpo se niega a escuchar mi mente y me acerco, llevándola hacia mí. 
 
      
 
    ¿El más jodido de todos? Emma no duda ni un segundo. 
 
      
 
    La suavidad de su piel contrasta con mi aspereza. 
 
      
 
    Somos opuestos en casi todo y tal vez eso es exactamente lo que me atrae tanto. 
 
      
 
    Mi mano está fría y la cubro para calentarla. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
      
 
    Tratando de disminuir su efecto sobre mí, me encojo de hombros. 
 
      
 
    - No es demasiado. Tus manos están frías. 
 
      
 
    Da otro paso más cerca y mi pulso se vuelve loco de nuevo. 
 
      
 
    “No, quiero decir, gracias por aceptarme aquí y no enojarte porque vine. ¡Estaba tan nervioso! 
 
      
 
    Realmente soy un imbécil. 
 
  
 
  
   
      
 
    En mi egoísmo, nunca me detuve a pensar cómo sería para Emma vivir con dos hombres, uno de los cuales, yo, solo había estado con ella por unas horas años atrás y sin ningún tipo de interacción. 
 
      
 
    Pero vSebastian sea justo. ¿Cuándo me he preocupado por herir los sentimientos de alguien? La mayor parte del tiempo, incluso olvido que la gente puede sentir. 
 
      
 
    “Um… eres la hermana de Ethan… y Ethan es familia, así que tú… 
 
      
 
    —No sé por qué, pero siento la necesidad de justificarme. 
 
      
 
    No soy tu hermana. 
 
      
 
    Joder, ella no está haciendo esto más fácil. 
 
      
 
    Sé que no eres mi hermana, hermosa. Todo mi cuerpo sabe que no estamos relacionados. 
 
      
 
    Me doy cuenta de que sus propias palabras la asustan porque da un paso atrás, soltándose. 
 
      
 
    —No, no lo eres —confirmo lo obvio. - Venir. me haré cargo 
 
      
 
    usted. 
 
      
 
    ¿Qué carajo acabo de decir? 
 
      
 
    ¿Voy a cuidar de ti? 
 
      
 
    Si tengo una pizca de inteligencia, me mantendré lo más lejos posible de ella. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me da vergüenza haber hablado de tus ojos, pero la verdad es que, por mucho que lo intento, no sé cómo guardarme mis pensamientos. 
 
      
 
    Cuando era adolescente, culpaba a la inmadurez, pero ahora sé que ese no es el caso. Simplemente no puedo dejar de decir lo que pienso. 
 
      
 
    Especialmente si estoy nervioso. 
 
      
 
    Y en ese momento en particular, una ola de emoción recorre mi cuerpo, como si hubiera dado dos vueltas seguidas en una montaña rusa extrema. 
 
      
 
    Estoy inquieto, esperando lo que hará a continuación. 
 
      
 
    Y luego sonríe. 
 
      
 
    Él sonrió. 
 
      
 
    Quiero decir, por supuesto que todas las personas sonríen, pero el recuerdo de él siendo tan indiferente en nuestra casa en Navidad puso una imagen en mi mente. 
 
      
 
    “Y tú también puedes sonreír. 
 
  
 
  
   
      
 
    Está bien, Emma. Ahora te has superado a ti misma, reina de lo obvio. 
 
      
 
    Después de mi verborrea descontrolada, su rostro se oscurece. 
 
      
 
    Intimidado hasta la raíz de mi cabello, fuerzo mi mirada hacia abajo. Ahora no sé qué hacer para revertir la situación. Sebastian sigue parado en la puerta del departamento, y por un momento de locura, imagino que me va a enviar a buscar un hotel. 
 
      
 
    “Puedo, pero no se lo digas a nadie. 
 
      
 
    - ¿Eh? Oírlo casi me da un infarto, pero su voz suena divertida. No puedo entender cómo se las arregló para pasar de caliente a frío y luego de nuevo a caliente a esta velocidad. 
 
      
 
    “Dijiste que puedo sonreír. Sí, puedo, pero este es un secreto que guardo bajo llave. 
 
      
 
    Está bromeando. 
 
      
 
    “Um… soy bueno guardando secretos,” miento, porque todos sabemos lo mal que manejo los pensamientos, ya sean inapropiados o no. “Realmente no te arriesgas a ser expuesto. 
 
      
 
    Es como si tuviéramos una pelea y nos reconciliamos en segundos. Débil e imprudente, me acerco a él. 
 
    ¿Por qué Sebastian me fascina de esta manera? 
 
      
 
    Sí, pasé la mayor parte de mi vida en un colegio de monjas, pero he visto 
 
  
 
  
   
      
 
    cientos de hombres guapos en los pasillos de la universidad, ¡por el amor de Dios! La necesidad de contacto no era solo el temor de que me enviara a un hotel oa mi madre, sino que me alejara de él, lo cual es bastante extraño. 
 
      
 
    Estoy acostumbrado a estar solo. Las monjas no están exactamente abiertas a la conversación. Hasta que conocí a Martina Oviedo, hace unos tres meses, nunca había tenido un amigo. Un día, Ethan me envió un mensaje de texto con el número de la hermana de un cliente. Ella también vivía en París y pensó que nos iría bien con Sebastian. Además, dijo que tanto él como Rafe, el hermano de la niña, estarían más tranquilos si supieran que tenían a Sebastian para contárselo. 
 
      
 
    A pesar de no ser mucho para tomar la iniciativa, decidí ponerme en contacto con ella. 
 
      
 
    No fue hasta que charlamos unos días a través de mensajes que vinculé su nombre con el de la familia de Rafael Oviedo, el mejor golfista del mundo. 
 
      
 
    Martina es una escritora de novelas románticas y está comprometida con un príncipe real. 
 
      
 
    É   hermosa y extrovertida, lo que me hace cuestionar qué vio en mí exactamente para querer ser mi amiga. 
 
      
 
    Solo vivimos juntos los últimos meses que viví en París y no fue suficiente para saciar mi sed de amistad. La adoro y la extraño. Fue ella quien me animó a que por fin acabara con los dominios de Nora. 
 
      
 
    Sebastian me tiende la mano y yo tomo la mía con entusiasmo. tu pulgar 
 
  
 
  
   
      
 
    hace movimientos circulares en mi piel, causando piel de gallina. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
      
 
    - No es demasiado. Tus manos están frías. Suena indiferente y duele un poco, aunque no puedo explicar por qué. 
 
      
 
    Paradójicamente, me acerco aún más. Creo que es su calidez lo que me atrae. Quiero un poco de su calor. 
 
    “No, quise decir, gracias por aceptarme aquí y por no enojarte porque vine. Estaba tan nervioso. 
 
      
 
    “Um… eres la hermana de Ethan… y Ethan es familia, así que tú…. 
 
      
 
    No soy tu hermana. 
 
      
 
    ¡Oh Dios mio! No debería haber dicho eso. 
 
      
 
    Con la frase a la mitad, ya me di cuenta de la idea que pasaría. Quiero que se abra un agujero en el suelo ahora para poder esconderme. 
 
      
 
    Luchando contra la necesidad de él, me retiro. 
 
      
 
    - No, tu no eres. Venir. Yo te cuidaré. 
 
      
 
    Y quiero que sea verdad. Deja que Sebastian me cuide. 
 
      
 
    ¿Qué tan loco es eso, ya que estoy cambiando mi vida solo para poder caminar solo? 
 
  
 
  
   
      
 
    Demasiado en lo que pensar a la vez, Emma. Pequeños pasos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastián me deja en mi habitación y después de darme unas instrucciones básicas de cómo funciona el apartamento, se despide rápidamente. Puede que no sepa mucho sobre hombres, pero tuve la impresión de que quería huir lejos. 
 
      
 
    Probablemente dije demasiado. 
 
      
 
    No parece el tipo de chico que aprecia la intimidad y ahora estoy avergonzado. Desearía tener más conocimientos para poder hablar sobre algo que te interese. 
 
      
 
    Triste, niego con la cabeza. 
 
      
 
    Cambia de opinión niña. Es tan inalcanzable como la luna. 
 
      
 
    Satisfecha, abro la maleta para agarrar un pijama. Estoy demasiado cansada para empacar mis cosas ahora. 
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto con la luz del sol filtrándose a través de las cortinas. Levanto mi celular y veo que ya son las diez de la mañana. Creo que nunca he dormido tanto. Anoche tardé un poco en conciliar el sueño. Había demasiadas emociones para procesar en un día. Solo mudarme aquí desde París sería suficiente para emocionarme, ahora combina eso con compartir un apartamento con un dios oscuro y sexy. 
 
      
 
    ¡Solo detente, Emma! Es un amigo y eso es todo. 
 
      
 
    De hecho, es amigo de Ethan y mío por defecto. 
 
      
 
    Ethan! 
 
      
 
    Dios mío, olvidé darte la noticia como te prometí. 
 
      
 
    Abro mis mensajes y veo que hay dos de ellos: 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Ethan:“Emma, ¿llegaste bien? ¿Sebastian no se las había arreglado para avisarte cuando estuviera en casa? 
 
      
 
      
 
    Ethan:”Emma, supongo que estás demasiado cansada para llamarme, y es por eso que no enviaré a la guardia montada detrás de ti. Espero noticias". 
 
      
 
      
 
    Oh, debe estar molesto. 
 
      
 
    Mi hermano no es muy escritor, aunque su tendencia controladora y dos mensajes con pocos minutos de diferencia me dicen que voy a escuchar un sermón. 
 
      
 
    No estoy seguro de si llamar o escribir, pero no tengo idea de qué hora es en Sudáfrica en este momento, así que voy con el mensaje de texto. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Hola Biggie, siento no haberte advertido. Estaba muy cansada ayer. Llegué bien.” 
 
      
 
      
 
      
 
    En menos de dos minutos se enciende la pantalla del celular. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ethan:: “Solo por eso te perdonaré. Sé que llegó bien. Ya hablé con Sebastián. 
 
      
 
    ¿Cómo están las cosas entre ustedes? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Y ahora, ¿qué respondo? 
 
      
 
    Decir que su amigo me quema casi espontáneamente no es una opción, ¿verdad? 
 
      
 
      
 
    "Bien. Era un gran amigo." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desafortunadamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ethan:“Temía que pudiera haber incomodidad entre ustedes y me alegro 
 
      
 
    que se entendían. Disfruta el día, hermanita.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo mismo para ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Decido tomar una ducha y luego hacer una lista detallada de mis próximos pasos hasta que finalmente me mude a un apartamento propio. 
 
      
 
    Me encantan las listas de tareas pendientes. Siempre me han ayudado a ordenar mi mente inquieta y me distraerán de mi última obsesión: Sebastian. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dormí muy poco. Solo siestas cortas. 
 
      
 
    Por lo general, no necesito dormir mucho, pero necesito un poco, y en este momento me siento exhausto. 
 
      
 
    Ayer hice algo que nunca había hecho: huí de lo que me estaba desequilibrando. 
 
      
 
    No soy de los que huyen de nada, pero estar cerca de Emma estaba jugando con mi cabeza. Mi vida suele seguir una línea recta: quiero, planifico, conquisto, pero con ella es otra historia. Como si ser la hermanita de mi mejor amiga no fuera suficiente, Emma es un rayo de sol frente a mi oscuridad y no puedo traerla a mi mundo de colores feos. Ella representa todo lo que no debería querer. Tu pureza es la antítesis de mi vida impregnada de maldad. La chica hermosa se merece a alguien mejor. 
 
      
 
    Frustrado, voy a la cocina a buscar un café. 
 
      
 
    Mi celular está sobre la mesa y hay dos llamadas perdidas de 
 
      
 
    Ethan. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mierda. 
 
      
 
    Lleno una taza y, sin salida, llamo a mi amigo. 
 
      
 
    - ¿Y ahí? 
 
      
 
    "Joder, ¿por qué tardaste tanto en devolver la llamada?" ¿Llegó bien mi hermana? Ese niño es muy voluble. Olvidé enviar un mensaje. Se estaba volviendo loco. 
 
      
 
    ¿Niño? Decídete, amigo. ¿En un momento dices que no es una adolescente y ahora la llamas niña? 
 
      
 
    No eso no. 
 
      
 
    Emma es dulce, hermosa, inocente, pero definitivamente no es una niña. 
 
      
 
    “Para responder a tu pregunta: aquí solo son las siete de la mañana. Y sí, ella está bien. Dormido. 
 
      
 
    “Oh, gracias a la mierda. No sabes cómo me arrepentí de haber accedido a su loca idea de no dejarte recogerla en el aeropuerto. 
 
      
 
    ¿Qué? 
 
      
 
    '¿Fue ella quien lo pidió?' 
 
      
 
    — No preguntó, exigió. Dijo que si lo obligaba a ir a buscarla, se moriría de vergüenza. 
 
      
 
    “No deberías haber estado de acuerdo. Nosotros dos más que nadie 
 
  
 
  
   
      
 
    sabemos el número de pacientes que andan sueltos por ahí. 
 
      
 
    - Lo sé, hombre. El problema es que ella siempre me doblega. Mi hermana es una pequeña hechicera. Suspira, resignado. 
 
      
 
    - ¿Como están las cosas? —pregunto, para desviar el foco de mi irritación. 
 
      
 
    Ella no debería correr ningún riesgo. 
 
      
 
    - Todo cierto. EstSebastián con más de treinta hombres en el lugar. Solo la élite. La resistencia tiene más de ciento cincuenta de sus mejores soldados con ellos. 
 
    —Ten cuidado, de todos modos —me quejo, malhumorado porque no necesitaba exponerse. 
 
      
 
    “Siempre, papá”, se burla. 
 
      
 
    Al principio los dos íSebastián en el campo. 
 
      
 
    Nunca me importaron un carajo las muertes que presencié. Eran escoria humana, pero en algún momento, Ethan decidió que soy mejor intrigante. 
 
      
 
    Cuando salía a operarme, no me importaba si volvía a casa o no. 
 
      
 
    Sé que por eso me pidió que parara. 
 
      
 
    La última vez me apuñalaron y estaba perdiendo mucha sangre, pero seguí atacando al tipo y creo que eso asustó a mi amigo. 
 
  
 
  
   
      
 
    La ausencia de miedo a la muerte, quiero decir. 
 
      
 
    No tiene idea de cuánto la anhelaba en el pasado. 
 
      
 
    —Mantente con vida —me burlo, pero ambos sabemos lo serio que lo digo— Ahora deja de ser un dolor de cabeza y déjame terminar mi café en paz. 
 
      
 
    — Sí, gruñón. Ve a tomar tu café y, si es posible, una libra de azúcar para endulzar tu temperamento. 
 
      
 
    - Idiota. 
 
      
 
    — Cretino. 
 
      
 
    Y sin previo aviso, apaga a Sebastian. 
 
      
 
    Así somos, pero a pesar de eso, moriría por él. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Llego a casa prometiéndome que iré con ella solo para darle las buenas noches, pero ¿alguna vez has escuchado eso de que el infierno está lleno de buenas intenciones? 
 
      
 
    Cierto como la mierda. 
 
      
 
    Tan pronto como llegué a la puerta de su dormitorio, lo primero que enfrenté fue la forma tentadora de su trasero vestido corto e inclinado hacia mí mientras luchaba por levantar su maleta. 
 
      
 
    —Oye —saludo, porque ella parece totalmente ajena a mi presencia. 
 
      
 
    Emma salta y el movimiento la hace caer de culo al suelo. En dos pasos estoy sobre ella y, a pesar de mi anterior firme intención de no tocarla, la levanto. 
 
      
 
    “Lo siento, no quise asustarte. 
 
      
 
    Nuestras caras están muy cerca y no es miedo lo que veo ahora. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    Sé que debería soltarla de inmediato, pero la sensación de su pequeño cuerpo junto al mío se siente demasiado bien y me permito abrazarla un poco más. 
 
      
 
    — Sebastián. 
 
      
 
    Se ve sin aliento, pero nada relacionado con la caída. 
 
  
 
  
   
      
 
    Emma está emocionada por nuestro contacto y su reacción hace que sea aún más difícil alejarme. A pesar de eso, aprendí a controlar cualquier tipo de impulso desde una edad temprana y, manteniendo mi expresión en blanco, finalmente la recuperé. 
 
      
 
    - ¿Necesita ayuda? —pregunto, ya con mi habitual máscara de despreocupación de nuevo. 
 
      
 
    “Quería desempacar y recoger cosas del piso es mucho trabajo”, dice disculpándose. 
 
      
 
    Siento que ambos somos Sebastian luchando por demostrar que la cercanía física de hace un momento no nos ha afectado, lo que nos convierte a los dos en unos grandes mentirosos. 
 
      
 
    Déjame ayudarte con eso. Trato de sonar indiferente. 
 
      
 
    - Yo agradecería. Me lo devuelve formalmente, como si estuviera experimentando usando las mismas cartas que yo, lo que irracionalmente me enfada. 
 
      
 
    Para disimular mi molestia, me doy la vuelta y empiezo a levantar mi equipaje. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Levanta la maleta como si nada y mirando los músculos esculpidos de su espalda, apuesto a que fácilmente la llevaría en un brazo y yo en el otro. 
 
      
 
    La idea me hace resoplar mientras trato de contener la risa. 
 
      
 
    - ¿Lo que está mal? Sebastian se vuelve, con el ceño fruncido. 
 
      
 
    - Cualquier cosa. Solo pensando en lo ridículamente fuerte que eres. Debo haber perdido diez años de mi vida llevando mi maleta al auto cuando salía de París. 
 
      
 
    - ¿Nadie ayudó? 
 
      
 
    - Hum no. Michelle no estaba muy feliz de que la dejara y no estaba en casa para despedirse cuando me fui. 
 
      
 
    Decir que no eras feliz es quedarse corto. 
 
      
 
    Escuché tu conversación con mi madre la noche antes de partir, cuando dijo que estaba cometiendo un error al dejarla en casa, ya que terminaría 
 
  
 
  
   
      
 
    convirtiéndose en un libertino como las chicas de hoy. 
 
      
 
    Ella no podría estar más equivocada. No es libertad sexual lo que yo 
 
      
 
    Deseo. 
 
      
 
    Esperar. ¿Puedo arreglar esto? 
 
      
 
    Pensé que la libertad sexual no era lo que quería, pero ahora mis hormonas se están volviendo locas por el gigante que está a solo unos pasos de mí. 
 
      
 
    Pero en serio, lo que realmente quiero es vivir. Poder levantarme tarde un domingo y desayunar solo al mediodía si me apetece, en lugar de tener que ir a misa a las siete de la mañana. Es poder tener mi estudio en casa y levantarme en medio de la noche a poner mi creatividad en tela o papel, sin que nadie me diga que apague la luz. 
 
      
 
    El proceso creativo no es lineal. Las ideas llegan cuando menos te las esperas y en ocasiones no ponerlas en práctica significa perderlas. 
 
      
 
    Sebastian se sienta en la cama y me mira. Como hipnotizado, me acerco a él. Al principio parece indiferente, pero luego toma mi mano y me coloca entre sus piernas. 
 
      
 
    Estoy temblando. 
 
      
 
    Siento su mirada quemar cada pedacito de mi cuerpo inexplorado y quiero más. 
 
      
 
    Deseo toda tu fuerza aterradora y dominante. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Michelle es prima de tu madre?" 
 
      
 
    Es Sebastian tan cerca que puedo sentir su calor. 
 
      
 
    “Sí, pero nadie lo creería. 
 
      
 
    “Siéntate”, me ordena, señalando el espacio a su lado en la cama y lo hago sin pestañear. 
 
      
 
    “Conoces a Nora, ¿verdad? 
 
      
 
    Puedo ver sus ojos agrandarse un poco cuando me escucha decir el nombre de mi madre como lo hace Ethan, pero la verdad es que comencé a llamarla así para no hacer que mi hermano se sintiera tan incómodo y ya me acostumbré. . 
 
      
 
    “Ahora imagina una Madre Superiora en su peor momento. Esta es Michelle. 
 
      
 
    "¿Así que fuiste de una escuela de monjas a una casa de monjas?" 
 
      
 
    “Básicamente esto. Suena como el comienzo de una mala broma, pero es solo la historia de mi vida. A pesar de las palabras, sonrío. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿No saliste en París? ¿Como discotecas, bares, cosas normales a tu edad? 
 
      
 
    "¿Cosas normales a mi edad?" Porque eres un anciano, ¿verdad? 
 
      
 
    Sonrío de nuevo. Nada puede ser más absurdo que el hecho de que Sebastián se considere 
 
  
 
  
   
      
 
    viejo. 
 
      
 
    - ¿Anciano? Llegando allá. Tengo casi treinta. Finge indignación. 
 
      
 
    “Entiendes lo que quise decir. A tu edad, las chicas suelen estar a la altura de la fiesta y... los chicos. 
 
      
 
    — Oh, sí… — digo torpemente — No, creo que me lo perdí. No soy de beber alcohol, aparte de una copa de champán que Nora me permitió probar en alguna ocasión, y tampoco he ido nunca a fiestas con gente de mi edad. Hago hincapié en las personas de mi edad con dos dedos en cada mano. , imitando las comillas. 
 
      
 
    '¿Pero no te lo perdiste?' 
 
      
 
    - Realmente no. Cuando estaba en el internado, escuchaba a mis compañeros de clase contar historias sobre sus vacaciones, citas y cosas por el estilo, pero cuando finalmente me fui, no me gustó mucho lo que vi. 
 
      
 
    "¿Michelle no te dejaba divertirte?" 
 
      
 
    “Sí, también hubo eso, pero realmente no creo que encaje. 
 
      
 
    É  natural hablar con Sebastian. Nadie me ha preguntado nunca si soy feliz con la forma en que transcurre mi vida. A pesar de darme un poco de vergüenza mostrar de primera mano cómo soy sin experiencia, es genial tener con quien compartirla. 
 
      
 
    Incluso mi hermano siempre actuó con condescendencia hacia mí, 
 
  
 
  
   
      
 
    como cuando alguien le habla a un niño. 
 
      
 
    Sebastián no. 
 
      
 
    Está prestando atención a cada palabra, haciendo preguntas, muy involucrado y eso solo aumenta la atracción que siento. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    É  una niña en el cuerpo de una mujer. Delicado y obediente. 
 
      
 
    Tan jodidamente dulce que quiero perderme en tu cariño. Ella me fascina y me aterroriza al mismo tiempo. 
 
      
 
    Cuando recogí su maleta, la idea era partir de inmediato y, sin embargo, aquí estoy, al borde del precipicio, desafiándolo. 
 
      
 
    Emma es hermosa y no puedo creer que sea real. 
 
      
 
    Soy un chico vivo y nunca me he encontrado con una mujer que no juegue o intente seducir. 
 
      
 
    He aprendido que algunas mujeres pueden mentir tan fácilmente como respiran, pero en lugar de eso, Emma se ríe de sí misma todo el tiempo, se menosprecia a sí misma y me atrapa en su telaraña. 
 
      
 
    La sensación es la misma que ver a uno de esos gatitos que se frotan contra nuestras piernas para expresar su necesidad de cariño. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Solo conmigo es tan accesible? No me gusta la idea de que se sienta cómoda con los chicos en general. ¿Cuántas personas por ahí no intentarán aprovecharse de tu inocencia? ¿Qué pasa si en algún momento no puedo estar cerca para protegerte? 
 
      
 
    ¡Mierda! No iré por ese camino. Ella no es mía, es responsabilidad de Ethan. 
 
      
 
    No soy un buen tipo y no hago ningún esfuerzo por disimular mi indiferencia hacia la humanidad, pero ella no parece ignorar el peligro, como un niño que se acerca a la jaula de un león sin saber lo cerca que está de ser devorado. 
 
      
 
    La quiero. 
 
      
 
    Necesito tu pureza como el aire que respiro. 
 
      
 
    Bebo cada palabra mientras relata su vida con la prima de su madre en 
 
      
 
    París. 
 
      
 
    Escuchar a Emma compartir su soledad trae consuelo para mí, y estoy enojado cuando de repente se cierra, mirando hacia otro lado. 
 
      
 
    Necesito tus ojos en mí. 
 
      
 
    - ¿Qué paso? 
 
      
 
    - Cualquier cosa. 
 
      
 
    "¿Por qué dejaste de mirarme?" No deberías hacerlo cuando 
 
  
 
  
   
      
 
    converseSebastian —digo, antes de que pueda detenerme. 
 
      
 
    Su respiración es pesada y espero que diga que no tengo derecho a exigir nada, pero como una deliciosa tentación, me deja boquiabierto cuando acepta dulcemente. 
 
      
 
    - Todo bien. Ya no sucederá. —Joder — Me incomodé un poco hablando sin parar. No sé el tipo de conversación que estás acostumbrado a tener. Quiero decir… debes hablar con muchas mujeres y quería saber qué te agrada. 
 
      
 
    Jesucristo, ella no tiene idea de lo que está diciendo y debería dejarlo pasar, pero no puedo. 
 
      
 
    "¿Quieres aprender lo que me gusta, pequeña?" 
 
      
 
    Ella se siente atraída por mi oscuridad, mientras que yo quiero su luz. 
 
      
 
    ¿Qué tan jodido es eso? 
 
      
 
    - Yo quiero. 
 
      
 
    Aunque, por unos segundos, vacilé por primera vez en mi vida, frente a ella, sin saber qué hacer, me obligué a racionalizar. 
 
      
 
    “No estás listo para averiguarlo. 
 
      
 
    - Pero… 
 
      
 
    “Dije que no, Emma. 
 
      
 
    Necesito salir de aquí. 
 
  
 
  
   
      
 
    Estoy esforzándome al máximo por respeto a tu inocencia. No puede imaginar lo que acaba de ofrecer. Y no a quién. 
 
      
 
    Aun así, es como recibir un puñetazo en el estómago cuando la veo estremecerse. 
 
      
 
    No tienes que tenerme miedo. - Reforzamiento. Ella me mira confundida pero no retrocede. 
 
      
 
    - Yo no tengo. Sé que no me harías daño. 
 
      
 
    '¿Cómo puedes tener razón?' Apenas nos conocemos. — Vuelvo a enfadarme — Presta atención a lo que te voy a decir: no te fíes de los extraños. Nunca, ¿estás escuchando? 
 
      
 
    Maldita sea, ¿de dónde viene esta falta de control? Solo necesitó dos días para joderme la cabeza. 
 
      
 
    "Lo sé", dice suavemente. No es lo que quiero de ella. 
 
      
 
    Preferiría que me enviaras al infierno en lugar de convertirme en el sueño más increíble que jamás podría tener. 
 
      
 
    “Prometo tener cuidado, pero no estaba hablando de cualquiera. Solo de ti. Puede que esté siendo tonto, pero creo que te gusto un poco. No me harías daño. 
 
      
 
    Doy la espalda para salir de la habitación antes de perder la cabeza para siempre. 
 
  
 
  
   
      
 
    Demasiado rápido. EstSebastian aceleró demasiado. Estoy mal para ella en todos los sentidos. Ni siquiera debería considerar hacerla mía, pero Emma me hace perder el equilibrio. 
 
      
 
    No hay pensamiento lógico aquí. Sólo ella. 
 
      
 
    “Prometo no usar esto en tu contra. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    “Um… Ethan dice que no juego limpio y que sé que él hace todo lo que quiero porque me ama. — Ella balbucea — No es que esté diciendo que me amas… o que vas a hacer lo que yo quiero… o que quiero que hagas algo. — Joder, es maravillosa — Yo… creo que me voy a dar una ducha. 
 
      
 
    Completa, saltando, con la cara roja. Las palabras salen rotas por la vergüenza. 
 
      
 
    — Sí, el baño suena bien. “Lo juro, dije eso sin ninguna mezquindad, pero ella jadea y es como un tiro directo a mi polla. - ¿Tienes hambre? - Ocultar. 
 
      
 
    “No.” Y luego agrega, un poco torpemente, “Quiero decir, puedo hacerte compañía si quieres. 
 
      
 
    “Ya comí,” miento, porque parece una buena idea mantener algo de espacio entre nosotros. - Descansa. Mañana probablemente querrá explorar el 
 
  
 
  
   
      
 
    ciudad — digo y luego me pongo parcial al respecto. 
 
      
 
    En cierto modo, es fundamental mantenerme alejado hasta que decida qué voy a hacer con ella, pero al mismo tiempo, no quiero que ande dando vueltas. 
 
      
 
    ¡jódeme! 
 
      
 
    La confusión en mi cabeza normalmente tranquila y ordenada saca lo peor de mí y, sin despedirme, salgo de la habitación. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hasta que conocí a Sebastian, pensé que mi hermano era el tipo más difícil de vencer en el mundo. 
 
      
 
    Miras a Ethan y no tienes idea de lo que está pensando, pero ahora, el apuesto gigante ha ganado por varios cuerpos una ventaja en el departamento de misterio. 
 
      
 
    ¿Lo que acaba de suceder? 
 
      
 
    En un momento, parecía estar disfrutando estar conmigo y no querer ser convencido, ni siquiera atraído. 
 
      
 
    Al siguiente, me dio la espalda como si yo no fuera nada. 
 
      
 
    Me gustaría llamar a Martina y contárselo. Tal vez ella podría darme algunos consejos. 
 
      
 
    Soy inexperto, no ciego. Sé que un chico como él no pasa tanto tiempo con una chica si no está interesado. 
 
      
 
    Sebastian no parece el tipo de amigo de las mujeres. se me hace dificil que 
 
  
 
  
   
      
 
    ninguno de ellos se resistió a agarrarlo, empezando por mí. 
 
      
 
    Bueno, intentaré mantenerme fuera de su camino. 
 
      
 
    De ninguna manera voy a hacer de mocosa pegajosa y apasionada, como la protagonista de uno de los cuentos que escribió Martina. 
 
      
 
    Ella es muy buena en lo que hace. Ella logra transmitir en el papel, con sus señoritas, exactamente las dudas que se me cruzan por la cabeza. Y como beneficio adicional, sus libros están de moda. 
 
      
 
    ¡Señor! 
 
      
 
    Recuerdo uno en el que el tipo amarraba a la chica a la cama y pasaba horas dándole placer. 
 
      
 
    No sé de dónde saca Martina tanta imaginación. 
 
      
 
    Por supuesto, tampoco tengo idea de cuál sería un concepto más profundo del placer, ya que es complicado tratar de explorar tu propio cuerpo en un internado y luego vivir con alguien que no respeta ninguna noción de privacidad como Michelle, pero pronto me tendré mi propio lugar y podré invertir en él con más tranquilidad. 
 
      
 
    O… podría conseguir que alguien me enseñe. 
 
      
 
    No, no alguien. 
 
      
 
    Él. 
 
      
 
    Dulce Señor, pensar en Sebastian haciendo todas esas cosas que leo causa 
 
  
 
  
   
      
 
    un fuego en mi cuerpo. 
 
      
 
    A pesar de eso, estoy haciendo un pacto conmigo mismo de que si él no da más pistas de que está interesado en mí, no lo molestaré. 
 
      
 
    Este baile solo funciona para dos, Emma. 
 
      
 
    Sacudiendo la cabeza, camino hacia el baño preguntándome si debí haber mentido y dicho que tenía hambre. 
 
      
 
    Sería una oportunidad más para estar cerca de él. 
 
      
 
    Bueno, ahora no hay manera, pero si mañana me repite la invitación, acepto. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apártate. No hay la más mínima posibilidad de que esto termine bien. 
 
      
 
    ella no es para ti 
 
      
 
    Llevo repitiendo esa frase desde que la dejé. 
 
      
 
    Diablos, ¡puedo manejar esto! 
 
      
 
    A medida que pasan los días, tu encanto se desvanecerá. Me acostumbraré a su presencia y luego podré seguir con mi vida sin arriesgar que mi relación con mi único amigo se destruya. 
 
      
 
    Ethan sabe todo sobre mi venganza y ningún hombre querría que su hermana pequeña se involucrara con alguien como yo. 
 
      
 
    Nunca me he acercado a nada parecido a una relación. 
 
      
 
    Las mujeres para mí eran solo una liberación de las tensiones del cuerpo, pero entonces, ahora, está Emma. 
 
      
 
    Por mucho que lo intento, no puedo encajarlo en una categoría. 
 
      
 
    Se ve demasiado bien para ser verdad. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sería fácil si pudiera actuar con ella como lo hago con los demás, pero intuyo que incluso si Ethan no existiera, Emma nunca sería una aventura de una noche. 
 
      
 
    Imposible saborear esa inocente seducción una sola vez. 
 
      
 
    Jesucristo, casi me mata cuando dijo que quería aprender a complacerme. 
 
      
 
    Por supuesto, ella no tiene idea de lo que me gusta y dudo que realmente supiera que podría manejarlo, pero de cualquier manera sus palabras despertaron mis deseos más secretos. 
 
      
 
    Sería un viaje delicioso poder profundizar en nuestra atracción y ver a dónde nos llevaría, pero sé que está destinado a alguien mejor. Un hombre que no tiene tanto odio y dolor en su bolsa. No empañaré a un ángel y, sobre todo, no desviaré mi atención de mi proyecto. 
 
      
 
    Llevo años rastreando al grupo de traficantes de niños y adolescentes, ahora que estoy muy cerca de rodearlo, no me puedo dar el lujo de perder el foco. 
 
      
 
    No hay lugar para la luz o la bondad en mi camino. 
 
      
 
    Eliminar a Jonathan significa salvar muchas vidas del mismo infierno que yo pasé. No me engaño hasta el punto de pensar que acabaré con el mal, pero al menos exterminaré una célula de él. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mañana tengo una reunión con mi equipo de élite. 
 
      
 
    No atienden a nuestros clientes habituales, solo tratan con secuestradores de altos funcionarios del gobierno, terroristas y traficantes de armas. Nunca encontrarías sus currículums en una plataforma de trabajo. La mayoría no tendría suficiente dinero para pagarles. Todos vienen de las fuerzas especiales del ejército, como Ethan y yo. Fueron seleccionados para misiones específicas como la que mi socio está actualmente en Sudáfrica. 
 
      
 
    Nos contrataron para organizar el derrocamiento de un dictador en un país vecino. Sabemos que habrá un baño de sangre, pero será necesario por el bien de la mayoría. Este hombre mutila a los jóvenes frente a sus padres. Golpea y viola a mujeres frente a sus familias, tengan la edad que tengan. Simplemente demuestra que la organización de María es solo una gota en el océano de barbarie que es el puto mundo. 
 
      
 
    Me duele la cabeza y la habitación se siente sobrecalentada. 
 
      
 
    ¿El maldito aire acondicionado no funciona? 
 
      
 
    Por milésima vez, me doy la vuelta en la cama sin obtener ningún tipo de consuelo. Mi mente ha repetido la conversación con Emma una y otra vez y todavía no sé qué hacer. 
 
      
 
    ¡Infierno! 
 
      
 
    Ethan viajará durante quince días. No creo que sea lo suficientemente fuerte como para mantenerme alejado de ella. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mi sien palpita de dolor, pero me niego a tomar cualquier medicamento como una forma de autocastigo. 
 
      
 
    De repente, los ruidos provenientes del pasillo me pusieron en alerta máxima. 
 
      
 
    Al principio creo que es el aire acondicionado central, pero cuando llego a la puerta de mi habitación, me doy cuenta de que son gemidos. 
 
      
 
    De hecho, es más como el sonido de alguien herido, gimiendo. 
 
      
 
    Corro a la habitación que ocupa Emma y la cama está vacía. 
 
      
 
    Un sudor helado comienza a correr por mí. 
 
      
 
    Los sonidos continúan y tomo el camino del que creo que vienen. 
 
      
 
    El baño. 
 
      
 
    ¿Se siente enferma? ¿herir? 
 
      
 
    Las luces están apagadas y no puedo verla, pero sigo siguiendo los gemidos. Encuentro el interruptor y, por primera vez en años, experimento dolor emocional. Está en el suelo, con las rodillas dobladas hacia el torso y el rostro cubierto de lágrimas. 
 
      
 
    Se arrastra hacia atrás alejándose de la entrada del baño. 
 
      
 
    — ¿Ema? “Tengo miedo de hacer un movimiento repentino y molestarla, porque se ve aterrorizada. - ¿Qué estás haciendo? 
 
      
 
    Tu cabeza se mueve de lado a lado. 
 
  
 
  
   
      
 
    - El armario. Necesito llegar al armario. Es seguro allí. ¡Jesucristo, la niña está teniendo una pesadilla! 
 
      
 
    Solo entonces me doy cuenta de que todavía está dormido. A pesar de hablar, los ojos permanecen cerrados. 
 
      
 
    Me acerco a ella y me agacho. 
 
      
 
    “Oye, estás a salvo. 
 
      
 
    - ¡No! Tengo que ir al armario. Por favor, estoy muy asustada. No quiero quedarme aquí. 
 
      
 
    Se ve tan indefensa como un niño pequeño. Eso es suficiente. 
 
      
 
    - No amor. No tienes que ir allí. Estoy aquí para protegerte. Nadie puede herirte. Tu Sebastián está aquí. 
 
      
 
    "¿Sebastián?" 
 
      
 
    “Sí cariño, soy yo. 
 
      
 
    — Sebastián… 
 
      
 
    Sus sollozos me hacen darme cuenta de que todavía hay humanidad en mí. Suavemente, toco su cabello y murmuro palabras de cariño. Gradualmente, las lágrimas se detienen y la respiración se regulariza. 
 
      
 
    “Ángel, te buscaré ahora, ¿de acuerdo? VSebastian volver a 
 
  
 
  
   
      
 
    habitación. 
 
      
 
    Ella no pesa nada. Su cuerpo tiembla y en lugar de acostarla, me siento en la cama con ella en mis brazos. 
 
      
 
    — Sebastián. 
 
      
 
    - Si amor. Estoy aquí contigo. Sigo acariciando su cabello, pero por el momento no sé a cuál de los dos estoy tratando de calmar. 
 
      
 
    - ¿Te quedarás conmigo? 
 
      
 
    '¿Quieres que me quede?' 
 
      
 
    “Sí, no lo hagas. No me dejes. 
 
      
 
    “Entonces no me iré a ninguna parte. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto muy cansado. Siento que me dieron una paliza emocional. El recuerdo de la noche anterior regresa, solo para ser reemplazado inmediatamente por otro. Tuve una pesadilla. No recuerdo mucho, pero sé que lloré. 
 
      
 
    Poco a poco, los recuerdos vuelven. 
 
      
 
    Sebastián abrazándome. Él me cuidó. 
 
      
 
    No estoy avergonzado. Las pesadillas han sido mis compañeras durante años y realmente me asustan. 
 
      
 
    No me disculparé por eso. 
 
      
 
    Sin embargo, con tu salida repentina de mi habitación ayer después de ayudar con la maleta, intentaré mantener las cosas más formales entre nosotros. 
 
      
 
    Estoy medio enamorada de él y me temo que estoy confundiendo atención con cariño. 
 
      
 
    Sebastián es tan sexy. No es difícil quererlo. 
 
      
 
    Me dirijo al baño para cepillarme los dientes, pensando en lo que debo hacer hoy. Dios, no puedo creer que no necesite darle satisfacción a nadie. Quiero ir a 
 
  
 
  
   
      
 
    una tienda que busqué en Internet que vende telas increíbles. Son unos diez minutos en taxi. 
 
      
 
    Todavía no he decidido si comprar un coche. 
 
      
 
    Quiero decir, primero voy a tener que tomar clases. No sé conducir y esta es sólo una de mis deformaciones. También me gustaría inscribirme en un gimnasio. Necesito hacer un poco de ejercicio. Siempre he sido sedentario. Aparte de la gimnasia obligatoria de la escuela secundaria, nunca hice nada. Mi deporte favorito es dormir. Recién hoy comenzaré a trabajar en mi versión de Emma independiente y los adultos cuidamos la salud. 
 
      
 
    ¿Sebastian cenará en casa? Podría preparar algo. 
 
      
 
    ¿O sería poner el carro delante del caballo? 
 
      
 
    No quiero que piense que estoy tratando de administrar su apartamento. 
 
      
 
      
 
    La idea de volver a verlo me hace feliz y triste al mismo tiempo. 
 
      
 
    Todavía me siento cohibida por la vergonzosa escena del dormitorio, pero necesito agradecerle por quedarse conmigo esta noche. 
 
      
 
    Dios, estoy haciendo un lío. 
 
      
 
    Tomo una ducha rápida y decido saltarme el desayuno. Puedo comer algo en la calle. 
 
      
 
    Saludo al portero que está hablando con una bella pelirroja. 
 
      
 
    — Doña Marianne, puede dejarme recibir su material. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Muchas gracias. No estaré aquí para firmar. 
 
      
 
    - Mantenga la calma. 
 
      
 
    —Buenos días —digo, dirigiéndome a ambos al mismo tiempo. La chica se gira y creo que nunca había visto unos ojos verdes tan bonitos. 
 
      
 
    - Buenos días - su voz es suave y extrañamente fuera de toda la vivacidad de su apariencia - Mi nombre es Marianne - le ofrece la mano. 
 
      
 
    Inmediatamente me gusta ella. Me encanta la gente que no espera que yo tome la iniciativa. Cuando ese es el caso, la mayoría de las veces termino aislado. No sé cómo socializar. 
 
      
 
    “Hola, soy Emma y me mudé aquí hace dos días”, digo de golpe, porque cuando empiezo a hablar, nadie puede detenerme. 
 
      
 
    “Bienvenida, Emma. También he sido vivir aquí por un corto tiempo. Quién sabe, tal vez podamos salir a tomar un café alguna vez. 
 
      
 
    - Me encantaría. No conozco a nadie en la ciudad aparte de mi hermano y el amigo con el que comparte su apartamento. 
 
      
 
    ConversSebastian un poco más y teléfonos trocSebastian. 
 
      
 
    Conocer a Marianne fue quizás una señal de que las cosas iban a estar bien. 
 
      
 
    Siempre he sido un poco supersticioso, buscando explicaciones para los hechos más mundanos de la vida. 
 
      
 
    Sonriendo, abro la aplicación de taxis. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día pasó volando entre las tiendas que quería visitar. 
 
      
 
    Ahora estoy caminando distraída por los pasillos de la sección de libros de moda de la librería, cuando noto que un chico guapo me mira. 
 
      
 
    Es de piel clara, pero su cabello es tan negro como la noche, y su altura y cuerpo llaman la atención al instante. 
 
      
 
    Miro hacia atrás para asegurarme de que soy yo. 
 
      
 
    Cuando me doy la vuelta de nuevo, se está riendo y no tengo ninguna duda de que soy yo. 
 
      
 
    —Pensé que no me estabas sonriendo —digo, antes de que pueda detenerme. 
 
      
 
    ¡Señor! 
 
  
 
  
   
      
 
    “Dime que ese pelo es tinte o te empiezo a odiar en cinco segundos. 
 
      
 
    Empiezo a reír, porque es imposible no rendirse a su encanto y afectación. 
 
      
 
    Definitivamente es gay. 
 
      
 
    “Lo siento, pero es en serio. 
 
      
 
    El chico se acerca y le extiendo la mano, pero en lugar de tomarla, me da dos besos en la mejilla. 
 
      
 
    —Nick Amoruso. 
 
      
 
    - Eres griego. 
 
      
 
    - Sólo la mitad. Soy el hijo de uno. Mi madre es inglesa. – Sonríe – Y tú eres… 
 
      
 
    “Emma,” corrijo rápidamente, “Emma Ross, pero todos me llaman Emma. 
 
      
 
    El asiente. 
 
      
 
    - Lo mismo aquí. Si alguna vez me llamas Nickdoro, amistad 
 
      
 
    termina 
 
      
 
    Me gusta él. Es tan abierto. 
 
      
 
    Pienso en la suerte que tengo. ¿Cuál es la probabilidad de conocer a dos personas tan geniales como Marianne y Nick el mismo día? 
 
  
 
  
   
      
 
    “¿Y qué haces perdida aquí, Emma? Son casi las ocho y media. ¿Tus padres no están preocupados? 
 
      
 
    Pongo los ojos en blanco, porque a pesar de su mejor intento, las palabras salen llenas de sarcasmo. 
 
      
 
    “Ya estoy grande. Estaba buscando libros para mi curso. 
 
      
 
    — ¿Haces moda? Habla con un entusiasmo contagioso. 
 
      
 
    “Sí, entrando al quinto semestre. Estudié los dos primeros años en París. Tan pronto como lo explique, creo que Sebastian se enojaría porque estoy dando tanta información de inmediato a un extraño, pero ahora no hay forma de que pueda tragarme las palabras. 
 
      
 
    — ¿París? Me especialicé en moda allí. 
 
      
 
    — ¿Eres estilista? 
 
      
 
    — Productor. 
 
      
 
    - Increíble. 
 
      
 
    Ahora sé por qué su imagen me enganchó al principio. La ropa parece hecha solo para él. Combinan con su personalidad burbujeante, como una segunda piel. 
 
      
 
    “Nick, no tengo padres esperándome, pero realmente necesito irme o mi hermano se volverá loco. Me acabo de dar cuenta de que la batería de mi teléfono celular está agotada. 
 
  
 
  
   
      
 
    Lo siento mucho, porque me gustaría pasar un poco más de tiempo con él. 
 
      
 
    "Espera, ¿puedo tener tu número?" Te prometo que no soy un pervertido ni nada. 
 
      
 
    Lo califico rápidamente. 
 
      
 
    Confío en mi intuición y me dice que es una buena persona. Sonriendo, saco su celular para grabar mi número. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vuelvo a casa del trabajo, tratando de convencerme de que cambiar de opinión acerca de ir 
 
      
 
    à El club al que voy una vez a la semana para elegir a mi pareja sexual de momento no tiene nada que ver con Emma, pero eso es una puta mentira. 
 
      
 
    No puedo esperar a verla de nuevo. 
 
      
 
    La sensación es tan fuerte que es como si hubiera corrientes eléctricas debajo de mi piel. Sé que me equivoco al quererla, pero no voy a pensar en eso ahora. Por una noche, me permitiré mantener mi prudencia encerrada. 
 
      
 
    Abro la puerta y la oscuridad que me recibe me hace comprender rápidamente que ella no está en casa. 
 
      
 
    Yo miro el reloj. 
 
      
 
    ¿Las nueve y todavía no estás? 
 
      
 
    Aunque sé que es inútil, reviso todas las habitaciones. La irritación es casi incontrolable. 
 
      
 
    Fóllame, me estoy volviendo loco, mientras trato de ordenar mi mente. 
 
  
 
  
   
      
 
    Te mando varios mensajes a tu celular, pero no obtengo respuesta. 
 
      
 
    Jodidamente enojado ahora, enciendo mi computadora portátil y escaneo su teléfono inteligente. No me importa si ella me odia por eso. Su seguridad es una prioridad. La pantalla muestra que la última ubicación está en un centro comercial a poco más de quince minutos. 
 
      
 
    Estoy paseando por la cocina como un león enjaulado. 
 
      
 
    Pensé en hacer la cena para tratar de arreglar mi comportamiento con ella anoche, también quería hablar de la pesadilla. Sé lo suficiente sobre el miedo para entender que lo que tuvo no fue solo un mal sueño. Emma estaba aterrorizada. 
 
      
 
    Antes que nada, sin embargo, hablaremos de que ella no volverá a desaparecer de mi radar. 
 
      
 
    Eso es si algo no ha pasado. 
 
      
 
    ¡Mierda! ¿Dónde está ella? 
 
      
 
    El sentimiento de impotencia es el peor de los venenos en mi sangre. 
 
      
 
    Estoy a punto de llamar a uno de mis hombres y comenzar una búsqueda cuando escucho que se abre la puerta de la habitación. Respiro un poco antes de ir a buscarla, porque no quiero arriesgarme a actuar salvajemente, pero mi temperamento me supera y salgo a buscarla, caminando en línea recta. 
 
  
 
  
   
      
 
    a la habitación 
 
      
 
    - ¿Donde estabas? 
 
      
 
    Se da la vuelta con la mano en el pecho y el rostro pálido. 
 
      
 
    - ¡Jesucristo! Ahora puedo estar seguro de que no tengo problemas cardíacos. Me asustaste como la mierda, Sebastian. 
 
      
 
    “Responde, Emma. 
 
      
 
    Ella mira con cautela, lo cual es inteligente de su parte, porque estoy manteniendo a raya a mi bestia interior a un gran costo. 
 
      
 
    - En una librería. 
 
      
 
    La sensación de alivio no dura. No hay libros en tus manos. 
 
      
 
    - ¿Solo? 
 
      
 
    ¿Qué pasa, Sebastián? 
 
      
 
    Invado totalmente tu espacio personal, aunque sé que es una estupidez. 
 
      
 
    - Decir. 
 
      
 
    Ella aspira aire un par de veces. Sus mejillas están sonrojadas y se ve ansiosa. 
 
      
 
    “Estaba con un chico que conocía”, confiesa, mientras una posesividad asesina me impide pensar, pero antes de hacer nada 
 
  
 
  
   
      
 
    Locura, ella pone su mano en mi pecho — Es gay. 
 
      
 
    Sus palabras me calman al instante, pero sigo irritado. 
 
      
 
    Nunca pierdo el control, pero estuve a punto de ir en busca de un maldito rival imaginario. El subidón de adrenalina de la preocupación por su seguridad, sumado a los celos, me hace perder el juicio y acercarme a mi rubia tentación. 
 
      
 
    Sostengo su cabello en mi puño, como he querido hacer desde la primera vez que la vi. 
 
      
 
    No vuelvas a salir así nunca más. 
 
      
 
    Este es el momento en el que debería correr, pero en cambio, parece tratar de obtener más del toque, lo que me pone duro como el acero. 
 
      
 
    "Lo siento", responde, haciéndome desesperar. 
 
      
 
    Su sumisión juega con todos los botones correctos y dejo que mi boca roce su cuello. 
 
      
 
    “Pídeme que pare. 
 
      
 
    “No.” Se ve confundida al principio, pero luego inclina la cabeza hacia atrás, ofreciéndose. “Ya no haré esto”, entona dulcemente, haciendo que mi corazón se acelere. “Porque no te quiero”. estar enojado conmigo. 
 
      
 
    El impulso de besarla es demasiado grande, pero sé exactamente dónde está el 
 
  
 
  
   
      
 
    la noche terminará si yo lo dejo. 
 
      
 
    Soltándola, doy un paso atrás. 
 
      
 
    “Pensé en hacer algo para que comiéramos. — Cambio completamente el guión, porque necesito ocuparme. 
 
      
 
    Ella me mira, decepcionada, pero pronto se recupera. 
 
      
 
    — Comería algo, sí, pero primero necesito una ducha. También podemos... huh... ver una película si quieres. 
 
      
 
    Emma está nerviosa como el infierno y solo desearía poder dirigir cada vibración que recojo, perdiéndome dentro de su cuerpo. 
 
      
 
    — Voy a hacer una ensalada — concedo, saliendo ya de la habitación, pero vuelvo y, en contra de mi buen juicio, termino — Y el sábado saldremos a tomar un 
 
      
 
    desayuno tardío. 
 
      
 
    No espero respuesta, y sé exactamente lo que me hizo programar el fin de semana con tanta antelación: no la quiero con otro chico, sea gay o no. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Voy a la cocina con la cabeza hirviendo. Nunca me había sentido tan desarmado. 
 
      
 
    Empiezo a preparar la cena, preguntándome en qué diablos me estoy metiendo. Mi falta de control en este momento fue una pista de que no puedo controlar mi temperamento cuando se trata de ella. 
 
      
 
    La idea de que estaba con otro hombre casi me vuelve loca, cuando nunca me preocupé, incluso después de intensas horas de sexo, con quién se follaría la mujer con la que estaba al día siguiente. 
 
      
 
    Puedo pretender que mi desequilibrio fue puramente por tu seguridad, pero eso sería una puta farsa. 
 
      
 
    Si ese fuera el caso, lo resolvería con una llamada telefónica. Cualquiera de mis empleados la encontraría en una hora como máximo. 
 
      
 
    Por supuesto, hasta que estuvo aquí y estuve seguro de que físicamente no le había pasado nada, me preocupé, pero cuando me dijo que pasaba tiempo con otro hombre, me sentí traicionado, lo cual no tiene ningún sentido ya que ella 
 
  
 
  
   
      
 
    no es mia. 
 
      
 
    Pero lo quieres. Si no es un maldito cobarde, admitirá que la quiere para él. 
 
      
 
    Emma está jugando con mi mente. 
 
      
 
    Ella vino a vivir con nosotros en busca de libertad, pero cada vez que actúo como un neandertal, en lugar de enviarme al infierno, accede de buena gana a mis demandas. 
 
      
 
    ¿podría intentarlo? 
 
      
 
    Niego con la cabeza. 
 
      
 
    Nunca funcionaría. 
 
      
 
    No solo por Ethan, sino porque vivo mucho más de lo que sugiere mi edad biológica. 
 
      
 
    Puede que tenga veintinueve años, pero por dentro soy un anciano. He pasado por mucho más de lo que la mayoría de la gente verá en su vida. 
 
      
 
    Por supuesto, si decidiera hacerla mía, también sería una dura batalla pelear contra mi amiga. Él siempre supo, sin que yo lo dijera, lo que significaban las mujeres para mí. 
 
      
 
    Ni siquiera tuve amigos. 
 
      
 
    No soy misógino, simplemente no confío en ellos. 
 
      
 
    Ethan, por otro lado, los ama. Es prácticamente un estudioso de las mujeres. 
 
  
 
  
   
      
 
    No es que mantenga ningún tipo de relación a largo plazo, pero al menos repite a su pareja, sale en citas regulares en lugar de solo follar como lo hago yo. 
 
      
 
    Dicho eso, ¿cómo puedo siquiera considerar involucrarme con ella? 
 
      
 
    No estoy pensando con claridad, pero tu inocente rendición de hace un momento actuó como una droga en mi sistema. 
 
      
 
    Sería mucho más fácil tratar con ella si fuera una mujer fatal. Contra estos, estoy vacunado. Pero tu inexperiencia, combinada con el coraje de venir a mí cuando tantos huirían con solo una mirada de mí, es demasiado tentador para mí como para darte la espalda. 
 
      
 
    ¿Cómo puedes soltar a un ángel que ruega ser tomado, cuando tu luz me hace promesas del paraíso? 
 
      
 
    Quiero probarlo. Quiero perderme en su suavidad, que sus manos me toquen, poseer sus gemidos de placer. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    Tratando de distraer el pensamiento fijo que me dice que regrese a su habitación, preparo una ensalada mientras descongelo el pollo a la parrilla. 
 
      
 
    Nunca comemos en casa, pero prácticamente he pedido un cargamento de comida desde que supe que ella venía, lo cual es absurdo, lo sé. A juzgar por su tamaño, no come mucho. 
 
  
 
  
   
      
 
    Demonios, pensar en eso me recuerda que ella está en la ducha y mi cuerpo 
 
      
 
    reaccionar. 
 
      
 
    No vayas por ese camino, bastardo. 
 
      
 
    Cena y luego una película. Puedes hacerlo. 
 
      
 
    Considero abrir un vino. 
 
      
 
    Definitivamente me ayudaría a relajarme. 
 
      
 
    No, sin alcohol. 
 
      
 
    Ella no está acostumbrada a beber y necesito controlarme. 
 
      
 
    Agarro una botella de agua Perrier y empiezo a buscar servilletas cuando un aroma a fresa llena la habitación. 
 
      
 
    Incluso antes de darme la vuelta, sé que ella está aquí. Mierda, la noche será una tortura. Emma viste unos shorts blancos que lucen sus perfectas piernas. 
 
      
 
    Sus pies están calzados con calcetines de algún personaje de dibujos animados que no puedo identificar, y está usando una camiseta simple, de manga corta pero un poco holgada que actualmente deja uno de sus hombros afuera, lo que me hace darme cuenta—que se joda ella misma—que ella es sin sostén. 
 
      
 
    Hipnotizado, siento que mis manos se cierran a mis costados. Le está costando al diablo no deshacer el espacio que nos separa. Aparentemente, es independiente de mí y la veo, completamente excitada ahora, acercándose. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Oye. 
 
      
 
    Joder, ¿tus pestañas son naturales? Parecen los ojos de una muñeca. Trago saliva, luchando una puta guerra para controlar la erección. 
 
      
 
    - ¿Con hambre? Porque tengo mucha ensalada esperándonos. Ella sonríe. 
 
      
 
    - Mucha hambre. ¿Tu sabes cocinar? 
 
      
 
    "Decir que lo sé sería una exageración, pero puedo arreglármelas", le digo, agradecida de que rompa el estado de ánimo. 
 
      
 
    “Yo… bueno, en realidad me encanta cocinar, y si no te importa, estaría feliz de hacerlo. 
 
      
 
    “Normalmente no tengo comidas en casa,” respondo, solo porque es la verdad, pero su cara se vuelve de un color rojo intenso. 
 
      
 
    Mierda. 
 
      
 
    - No es seguro. No sé lo que estaba pensando. Por supuesto que deberías almorzar en el trabajo, como lo hace Ethan, además de salir a cenar con tus amigos y... um... de todos modos, olvida lo que dije. 
 
      
 
    Ella está muy avergonzada. Se sienta a la mesa y sacude el polvo imaginario. Entiendo lo que ella no dice... mujeres. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    Estoy justo aquí contigo, cuando esta noche sería la noche en la que normalmente me pierdo en cuerpos que no significan nada para mí minutos después de correrme. 
 
  
 
  
   
      
 
    Suelo salir una vez a la semana para satisfacer mi necesidad de sexo y eso es suficiente. 
 
      
 
    Tenemos un acuerdo tácito, Ethan y yo, nunca, jamás, de traer una pareja sexual a nuestra casa. 
 
      
 
    — No había razón para cenar aquí — arreglo — No cocinaría solo para mí. Almuerzo en la oficina, pero si realmente te apetece, cenaré contigo todas las noches. 
 
      
 
    La idea de Emma esperándome llena una necesidad que ni siquiera sabía que existía. 
 
      
 
    - ¿Grave? No quiero ser un peso muerto. - Ella todavía se ve 
 
      
 
    incierto. 
 
      
 
    "Aprenderás bastante rápido que no estoy de acuerdo con nada más que 
 
      
 
    deseo. 
 
      
 
    Ella asiente con la cabeza y deja pasar el asunto. Creo que todavía es tímida. Servimos y comimos en silencio durante un rato. 
 
      
 
    “Tengo una pregunta, pero primero, quiero que sepas que eres bienvenido aquí, ¿de acuerdo? “Nunca he sido tan cuidadoso al hablar con alguien. Si Ethan me escuchara ahora, se estaría riendo, el bastardo. "¿Por qué no querías quedarte con tu madre?" 
 
      
 
    — Hmm… sabes que ni mi hermano ni yo somos muy 
 
  
 
  
   
      
 
    cerca de ella, ¿no? Además, me siento incómodo en su casa… No puedo explicarlo. Es un sentimiento de inseguridad. 
 
      
 
    ¿Inseguridad? 
 
      
 
    De repente pierdo el apetito. 
 
      
 
    "¿Inseguridad cómo, Emma?" Mira su plato sin tocar la comida. 
 
      
 
    - Mírame. Tú puedes decirme cualquier cosa. 
 
      
 
    Aún así, ella permanece inusualmente silenciosa. 
 
      
 
    “Vale… no es nada concreto. A veces… um… cuando dormía en casa de Nora… yo… me despertaba durante la noche con la sensación de que alguien me observaba. 
 
      
 
    ¿Qué? 
 
      
 
    Mi mente escanea rápidamente la información. 
 
      
 
    Joder, esto no puede ser lo que estoy pensando, porque si lo es, lo voy a matar. 
 
      
 
    Tratando de no asustarla, le pregunto si ha terminado de comer. Cuando ella asiente, estiro la mano y la conduzco a la sala de estar, dirigiéndonos al sofá. 
 
      
 
    Dejé de tener miedo hace mucho tiempo. La indiferencia es una constante en mi vida, pero ahora un sudor frío recorre mi cuerpo. 
 
      
 
    "¿Alguna vez sentiste que te tocaron?" 
 
      
 
    No sé qué haré dependiendo de la respuesta. 
 
  
 
  
   
      
 
    - No que yo recuerde. Como dije, no es una certeza, solo un sentimiento. Algunas noches yo… creí escuchar hasta un suspiro y otras veces una luz, como el destello de una máquina, pero podría haber sido solo mi imaginación—ella tiene ambas piernas en el sofá y su cuerpo está ligeramente inclinado hacia adelante. Estaba aterrado. Cerré los ojos con mucha fuerza hasta que la sensación pasó, y después de un rato, me escondí en el 
 
      
 
    armario, detrás de los abrigos, esperando el amanecer. Una vez, la criada me encontró durmiendo y le dijo a mi madre. Cuando le expliqué por qué estaba en el armario, Nora dijo que era demasiado mayor para creer en fantasmas. Yo tenía quince años. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi autocontrol, que ya pendía de un hilo, terminó para siempre. 
 
      
 
    La coloco en mi regazo y entierro mi cara en su cuello. 
 
      
 
    La idea de que alguien pueda hacerte daño saca a relucir la agresión que mantengo bajo vigilancia. 
 
      
 
    Como si hubiéramos estado haciendo esto toda nuestra vida, comienza a acariciar la nuca y el cabello. 
 
      
 
    Necesito hablar con Ethan. 
 
      
 
    Las maldiciones que llamo a Nora en mi cabeza no tienen nombre. 
 
      
 
    ¿Cómo puede una madre ignorar el miedo de su hija adolescente de esta manera? La niña es hermosa y había un hombre en la casa que no era pariente de ella. 
 
      
 
    ¡Al diablo esto! Esto me está volviendo loco. 
 
      
 
    Ramón. 
 
      
 
    Solo podía ser él. ¿Quién más se colaría en la habitación de una chica? 
 
  
 
  
   
      
 
    chica en medio de la noche para verla? 
 
      
 
    Que yo sepa, todos los sirvientes de la casa son mujeres. Era el único hombre, además de Ethan, que vivía con Emma. 
 
      
 
    Está jodidamente enfermo. 
 
      
 
    Imaginar a ese cerdo con sus sucias manos sobre ella es más de lo que puedo soportar. 
 
      
 
    “Sebastián, está bien. No ha pasado nada.” Su voz me está calmando lentamente, pero la adrenalina sigue corriendo desenfrenada por mi cuerpo. 
 
      
 
    - Yo se. Estás aquí y te protegeré. Pero… 
 
      
 
    ¡Mierda! Estoy perdiendo la cabeza ahora mismo. ¿Cómo pudieron haberla dejado tan indefensa que tuvo que esconderse en un armario? 
 
      
 
    —Me vuelve loco imaginarte solo y asustado —continúo finalmente— No quiero que vuelvas allí. 
 
      
 
    Se mueve un poco para mirarme y Sebastian está lo suficientemente cerca para que sienta el calor de su aliento. 
 
      
 
    —Esto va a ser muy difícil, ¿sabes? Hay veces que tengo que ir a casa de Nora. Ella no aceptaría mi ausencia de su recaudación de fondos anual, por ejemplo. 
 
      
 
    “Entonces iré contigo. "No hay manera de dejarla sola con 
 
  
 
  
   
      
 
    ese cretino otra vez. 
 
      
 
    Sólo cuando he terminado de hablar me doy cuenta de lo que implica la ofrenda. 
 
      
 
    Observándola, veo que no oculta su emoción y respira con dificultad. 
 
      
 
    ¡Mierda! No debería haber dejado mis emociones tan claras, pero todo en mí grita para protegerla. 
 
      
 
    - ¿Tú irás? — sus mejillas sonrosadas y su sonrisa me hechizan — ¿Como… como mi cita? ¿Sabes que es la próxima semana? 
 
      
 
    Quiero mucho más que ser tu escolta. 
 
      
 
    Pero no puedo decir nada de eso. Una vez que empecemos, no habrá vuelta atrás. 
 
      
 
    — Um… sí, después de todo somos amigos — joder, eso la va a lastimar — Los amigos siempre se apoyan mutuamente. 
 
      
 
    En cuestión de segundos, Emma está fuera de mi regazo. 
 
      
 
    La miro, tratando de medir el daño. 
 
      
 
    — Sí, amigos… claro… los amigos nos apoyamos y ahora podemos decir que somos amigos sí… claro — Dios, ¿qué hice? “Y los amigos también son compañeros porque ellos… hacen compañía…” Sus manos se tuercen frente a ella y parece que está a punto de huir. Creo que me acostaré. Estoy realmente cansado. 
 
  
 
  
   
      
 
    — Hmm… ¿y la película? 
 
      
 
    Hombre, eres un idiota egoísta. Sólo déjala ir. 
 
      
 
    Solo que no puedo. 
 
      
 
    Sus ojos recorren toda la habitación menos yo, hasta que finalmente responde. 
 
      
 
    — ¿Podemos dejarlo para otro día? Probablemente me dormiría a la mitad. Ciertamente no seré una buena compañía. 
 
      
 
    “No me importa si duermes. 
 
      
 
    Ella permanece en silencio y acepto que he terminado con nuestra noche. 
 
      
 
    - Todo bien. Descansa entonces, Emma, temprano, derrotada, pero nuestro almuerzo del sábado está en marcha. Tal vez llegue tarde las próximas dos noches. No sé si nos veremos hasta entonces. 
 
      
 
    - Si claro. Duerme bien, Sebastián. — Grants, ya luciendo distraído. 
 
      
 
    Entierro mi cabeza en mis manos para no gritar. Estoy furioso conmigo mismo. Si no fuera tan tarde, saldría a correr porque seguro como el infierno 
 
      
 
    é    calor, no voy a dormir hoy. Sin opción, decido dirigir la energía para trabajar en lo que realmente soy bueno: cazar monstruos. 
 
      
 
    Ramón. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Necesito meterme en mi dura cabeza que él no es para mí. 
 
      
 
    No puedo permitir que mi idiota e inmaduro corazón mezcle amistad con querer. 
 
      
 
    Eres tonta, Emma. Tan necesitada de amor que el más mínimo gesto le hace ver cosas donde no existen. 
 
      
 
    Acostado en mi cama, oro como siempre lo hago antes de acostarme y le pido a Dios que me traiga pronto el sueño. Sólo quiero olvidarme de esa última parte de la noche. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La semana pasó rápidamente. 
 
      
 
    Empecé a buscar algunos apartamentos con la ayuda de Nick. 
 
      
 
    Visite también varias galerías de arte de Sebastián. 
 
      
 
    Es increíblemente animado y su optimismo me está haciendo bien. 
 
      
 
    Como me dijeron, no he visto a Sebastian en dos días. 
 
      
 
    ¿Me está evitando a propósito? 
 
      
 
    O podría tener citas. 
 
      
 
    Ni siquiera sabes si tiene novia, tonto. 
 
      
 
    No me gusta pensar que se interesó en que yo tuviera a alguien. Eso 
 
  
 
  
   
      
 
    haría que el moreno guapo se enamorara demasiado en mi opinión y me sentiría fatal. 
 
      
 
    Pero no creo que tenga una novia estable, al menos. Puede que esté siendo ingenuo, pero Sebastian parece un buen personaje. No puedo creer que sea el tipo de persona que hace trampa. Lo más probable es que les rompiera el corazón, acabándolo antes de que llegara a la traición. 
 
      
 
    De todos modos, no es asunto mío. 
 
      
 
    No volveré a convertirme en un tonto necesitado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sábado me levanto temprano y con una decisión tomada. 
 
      
 
    Estoy harto de este juego de calentamiento y enfriamiento. 
 
      
 
    Sí, soy inexperto, pero no dejaré que decida exprimirme. 
 
  
 
  
   
      
 
    botones una hora, al momento siguiente me voy. 
 
      
 
    Pensé mucho en lo que pasó la última vez que estuvimos juntos. No me imaginé eso. Él también me quería, y si no puede admitirlo, mantendré una distancia segura. 
 
      
 
    Honestamente, no espero una relación romántica entre nosotros dos. No soy ciego. Sebastian está a kilómetros de distancia de mi realidad. Probablemente no soy el tipo de chica que normalmente le interesa, pero aún así, la atracción está ahí. Estaba emocionado mientras me sostenía del cabello. 
 
      
 
    Más tarde, en la cena, pareció preocuparse cuando le conté mis pesadillas y luego se me ocurrió esa conversación de que me iba a acompañar como amigo. 
 
      
 
    Derecha. 
 
      
 
    Los amigos no tienen la química que nosotros tenemos. 
 
      
 
    Probablemente no quiera que la gente nos vea como pareja. 
 
      
 
      
 
    Lo entiendo. 
 
      
 
    Dejó en claro que sería un mero escolta, como si quisiera advertirme que mantuviera los pies en la tierra, pero luego ¿tratando de convencerme de que no hiciera pasar a Sebastian por buenos amigos? No compro esta historia. 
 
      
 
    Acabo de decidir que el programa de desayuno que mencionó 
 
  
 
  
   
      
 
    está abortado. Voy a llamar a Nick y preguntarle si quiere pasar el día conmigo. 
 
      
 
    No mejor. Te preguntaré si quieres ser mi cita en la fiesta. 
 
      
 
    Al menos con él, no me arriesgaré a jugar un papel patético en desear a un chico que no puede decidir si me quiere. 
 
      
 
    Me pregunto qué pensaría Martina al respecto. 
 
      
 
    ¿Es demasiado pronto para llamarla? 
 
      
 
    Miro el reloj y veo que son las nueve de la mañana en París. Ahora, ella ha regresado de su clase de yoga, así que saco mi teléfono celular para hacer la llamada. 
 
      
 
    - ¡Hola princesa! Se pone un poco loca cuando la llamo así. La cara que pone es muy graciosa. 
 
      
 
    "¡Hola, pequeña!" 
 
      
 
    — Si tratas de ofenderme, piénsalo mejor — digo sonriendo, porque ella tiene un temperamento fuerte, tira y afloja — Los mejores perfumes se encuentran en los frascos más pequeños. 
 
      
 
    — Muy bien, Hobbit, sigue diciéndote eso — se ríe y la opresión que se cerraba en mi garganta se alivia instantáneamente — Te extraño. Sabes, creo que la odio un poco por dejarme. 
 
      
 
    - Yo también te extraño. ¿Cómo están las cosas por ahí? 
 
      
 
    “No creo que pueda hacer esto, Emma. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Eso? ¿Exactamente de qué hablas? 
 
      
 
    - Todo. Casarme, vivir lejos de mi familia, dejar de escribir. 
 
      
 
    "¿Quiere que dejes de escribir?" —pregunto indignado, porque sería un sacrilegio. Ella es muy buena en lo que hace. 
 
      
 
    “Sí, tendría que pasar el resto de mi vida sonriendo y saludando. No lo lograré, Emma. 
 
      
 
    - Así que no lo hagas. No dejes que ellos decidan tu destino, Martina. ¿Recuerdas lo que me dijiste? Solo se vive una vez. 
 
      
 
    — Lo pensaré — suena un poco más ligera — Entonces, ¿ya te instalaste en la casa de los bombones de tu hermano? 
 
      
 
    Realmente no conoce a Ethan, pero vio una foto y se enamoró. 
 
      
 
    “Sí, y en cierto modo, por eso llamé. 
 
      
 
    - ¿Qué? ¿Algo te esta molestando? ¿Es el amigo gruñón de Ethan que mencionaste? 
 
      
 
    “Eh… más o menos. En realidad, quiero preguntarte algo. 
 
      
 
    - Estoy escuchando. 
 
      
 
    “Si un chico te abraza luciendo como…. muy emocionado… 
 
      
 
    “¡Perra! ¡Te estás poniendo el bombón gruñón! 
 
  
 
  
   
      
 
    “Shhh… mantenlo bajo. Y no me llames perra. Es vulgar, bruja. 
 
      
 
    “Sabes que ahora que has empezado a pensar en follar tienes que practicar palabras como polla y coño, ¿verdad? Lo siento, pero acabas de comenzar tu camino hacia el sexo caliente. 
 
      
 
    “Jesús, ya me arrepiento de haberte llamado. 
 
      
 
    “Vale, lo siento, pero no conozco a ninguna otra monja con la que meterme. 
 
      
 
    — Eu não sou freira — digo, rindo porque ela é uma boba às vezes, mas eu a adoro — Então, como eu ia dizendo, se um cara meio que agarra você de uma maneira a abalar a rotação da Terra e depois afasta-se , ¿que significa eso? 
 
      
 
    ¿Que es un idiota? 
 
      
 
    - No. El no es. Intenta una vez más. 
 
      
 
    “Realmente no lo sé, Emma. Le estás preguntando a la persona equivocada, porque solo he tenido dos novios y uno de ellos ni siquiera era novio, solo el chico que me dio mi primer beso. 
 
      
 
    “Está bien, pero al menos dime cómo actuar. Quiero decir, no pretendo avergonzarte dentro de tu propia casa. A principios de esta semana me invitó a almorzar, pero no quiero ir. Creo que solo estaba tratando de ser educado. 
 
      
 
    "Como, ¿el estado de ánimo entre ustedes dos es una mierda?" 
 
  
 
  
   
      
 
    Dios, tienes una boca tan asquerosa como la de un marinero. 
 
      
 
    “Y suenas como una abuela hablando. 
 
      
 
    '¿Fue por eso?' ¿Ha perdido interés porque estoy 
 
      
 
    ¿aburrido? 
 
      
 
    - No seas estúpido. Con tu belleza, lo último que los chicos van a analizar es la personalidad". Ella resopla. "Tengo cuatro hermanos, Emma. Puede que no sea algo muy agradable de escuchar, pero en el primer contacto, los chicos son más físicos, así que no creo que tenga nada que ver con sus modales. Sin embargo, si no quieres vivir el clima, sal de casa. Solo será difícil el fin de semana, los demás días trabaja. Cuando lo sepas, tu hermano regresará y estarás en tu propio apartamento. 
 
      
 
    - Gran idea. Voy al museo de la moda. Sabía que me ayudarías a pensar. Gracias, martina. 
 
      
 
    - De nada amiga. 
 
      
 
    “Martina… si necesitas hablar sobre tu compromiso, estaré aquí en cualquier momento, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    “Lo sé, Emma. Gracias. 
 
      
 
    Cuelgo el teléfono y me doy una ducha rápida. Me pongo jeans y un suéter rosa porque ha comenzado a hacer frío. Como si hubiera adivinado mis pensamientos, hay un mensaje de texto de Nick diciendo buenos días y respondo, preguntándole si quiere. 
 
  
 
  
   
      
 
    ir al museo conmigo. 
 
      
 
    Entro en la sala de estar y está vacía. 
 
      
 
    Sin pensarlo demasiado, dejo una nota en la mesa de la cena, porque sé que si simplemente desaparezco, tanto Sebastian como Ethan van a enloquecer, y no quiero meterme en problemas. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tuve una semana de mierda. Estoy más enojado que de costumbre y sé exactamente por qué: la extraño jodidamente. 
 
      
 
    Lo que dije la última vez que nos vimos no era mentira. Realmente tenía mucho trabajo que hacer. Logramos ubicar otra casa para menores explotados y la próxima semana, si todo va bien, la policía invadirá el lugar. Cada movimiento debe calcularse como en un juego de ajedrez, porque un movimiento en falso puede hacer que los niños mueran antes de que llegue la ayuda. 
 
      
 
    Ya sucedió. 
 
      
 
    Una casa entera fue incendiada con doce menores adentro porque un detective se apresuró a dar declaraciones a la prensa sobre estar muy cerca de desmantelar una poderosa organización criminal. 
 
      
 
    Los traficantes de personas actúan como cualquier otro tipo de comerciante. Las personas son mercancías para ellos y si están dañadas o no les sirven 
 
  
 
  
   
      
 
    venta, eliminarlos. 
 
      
 
    Después de que Emma se fue a la cama el miércoles, no me tomó más de una hora y algunas llamadas telefónicas averiguar todo lo que necesitaba sobre su padrastro, y estoy enferma incluso ahora. 
 
      
 
    ¿Sabe Nora que las decenas de concesionarios de coches que posee son una fachada? 
 
      
 
    ¿Tiene alguna idea de en qué está realmente metido el marido? 
 
      
 
    No me sorprendería si cerrara los ojos ante eso. 
 
      
 
    Sus actividades consisten básicamente en clubes de acompañantes para clientes exclusivos, lo que se puede traducir a un lenguaje sencillo para él, es un agente de prostitución de alto nivel. 
 
      
 
    Si bien explorar los cuerpos de las mujeres no es el tipo de esfuerzo más honorable, no sería asunto de nadie si no fuera por el perfil de las chicas involucradas. 
 
      
 
    Los mayores tienen la edad de Emma. 
 
      
 
    ¡Al diablo esto! Hay niñas de catorce años que son abusadas para complacer a esos malditos pervertidos. 
 
      
 
    En su mayoría son de Europa del Este, de familias pobres. 
 
      
 
    Aunque, hasta donde pude averiguar, no fueron traídos en contra de su voluntad, el ochenta por ciento no tiene la edad legal para consentir las relaciones sexuales. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Qué diablos le pasa al mundo? ¿Por qué los cerdos como Ramón y Jonathan enfocan su atención en los niños en lugar de en las mujeres de su misma edad? 
 
      
 
    ¿Y qué hace Ramón con Nora desde hace más de cinco años, si lo suyo son las niñas? 
 
      
 
    Jesucristo, Emma vivió con él todas las vacaciones que pasó en 
 
      
 
    casa. 
 
      
 
    En este momento, de alguna manera, estoy agradecido con la víbora de su madre por haberla hecho asistir a un internado. 
 
      
 
    A pesar de obtener una descripción general de la vida secreta de Ramón, todavía no he terminado con él. Tengo a mi mejor técnico de seguridad rastreando y poniendo al revés todas tus actividades. Cuando terminemos, no habrá secretos entre el bastardo y yo, y por su bien, es bueno que no encontremos nada sobre Emma en el medio. 
 
      
 
    Dijo que tuvo la sensación de sentir una luz, como el destello de una máquina. Ojalá pudiera creer que tal vez fue solo una impresión, como ella insinuó tan ingenuamente, pero ¿cuál es la posibilidad de que un abusador de niños pueda tener una belleza como la de ella al alcance de la mano y no hacer nada? 
 
      
 
    Nunca pensé que diría esto, pero gracias a la mierda que vino a quedarse con nosotros. 
 
      
 
    Emma tiene buenos instintos. Aunque no tenía idea de qué tipo de hombre había traído su madre a la casa, desconfiaba de él. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Eso disminuye mi odio por el hijo de puta? Ni una pulgada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Salgo de la ducha emocionado ante la perspectiva de pasar el día con ella. 
 
      
 
    Sí, estoy desafiando mi autocontrol, pero que se joda si no vale cada maldito segundo. 
 
      
 
    Voy directamente a la cocina a buscar una taza de café. 
 
      
 
    É    una adicción de la que no puedo deshacerme. La cafeína es una especie de combustible en mi sistema. 
 
      
 
    La casa está extrañamente silenciosa. 
 
      
 
    Sé que es una locura, pero puedo adivinar exactamente cuándo está aquí. Es como si cada habitación vibrara con energía. 
 
  
 
  
   
      
 
    Su voluntad de vivir me llama todo el tiempo, porque va en contra de mi habitual forma aburrida de ver el mundo. 
 
      
 
    Después de buscar en todas las habitaciones, vuelvo a la habitación, vencido por la irritación. 
 
      
 
    Tal vez salió a correr o salió a caminar. 
 
      
 
    Entonces noto una hoja de papel rosa sobre la mesa. Cuando empiezo a leer, una mezcla de traición y despecho pelea dentro de mí. ¿Fue al museo con este chico que conoció en la librería? ¿Preferirías pasar el día con un extraño que conmigo? 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    ¿Está molesta porque he estado fuera estos últimos días, o es que yo digo que somos amigos lo que la desanima? Emma no tiene idea de que solo la estaba protegiendo de mí mismo. 
 
      
 
    ¿Qué debo hacer? Porque de ninguna manera me voy a quedar de brazos cruzados mientras ella se escapa. 
 
      
 
    ¿Pero qué diablos quieres, cretino? 
 
      
 
    Esa respuesta es fácil. 
 
      
 
    Pero lo que quiero y lo que debo hacer son opuestos. 
 
      
 
    Wrath, una compañera habitual, se propaga rápidamente dentro de mí mientras escribo un mensaje para ella. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    “Tuvimos un compromiso”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sé que estoy actuando como un idiota, pero los celos funcionan muy mal en mi mente. 
 
      
 
    Nunca necesité a nadie. 
 
      
 
    Incluso Ethan, quien es la única fuente de afecto en mi vida, no lo extraño, pero ahora siento que me han abandonado de nuevo, y el sentimiento apesta. 
 
      
 
    La respuesta aún no llega y me estoy preparando para enviar otra, cuando finalmente, la pantalla del celular se enciende. 
 
      
 
    emma:“Cambié de opinión, pero dejé una nota”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ni siquiera parpadeo antes de responder. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No salgas de ahí. Voy a encontrarla. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras me río de las travesuras de Nick, creo que fue la mejor idea que hemos tenido para pasar el día juntos. 
 
      
 
    Lo invité a venir conmigo a la fiesta de Nora y estaba súper emocionado. 
 
      
 
    Las recepciones de mi madre son fSebastian por sus listas de invitados únicas. Solo se convoca a la élite: celebridades, políticos influyentes e incluso algunos miembros de los principados europeos. 
 
      
 
    Excelente. Con Nick yendo conmigo, tengo un problema menos en mente. Le diré a Sebastián que no se preocupe, que ya tengo compañía y así nos ahorraremos más vergüenzas a los dos. 
 
      
 
    Me envió un mensaje de texto luciendo un poco molesto, pero sospecho que se debió más a su necesidad de control, que ya me estoy dando cuenta, que a que realmente le importara. 
 
      
 
    Dijo que vendría a buscarme, pero no lo tomé en serio. 
 
  
 
  
   
      
 
    Cuando renuncié al desayuno, le di la oportunidad de alejarse del compromiso sin sentirse culpable por ello. 
 
      
 
    ¿Qué quieres saber? He pasado toda mi vida sin ningún tipo de afecto y he decidido que solo me quedaré con las personas que me quieren cerca. 
 
      
 
    Sé exactamente cuándo mi presencia es demasiado. Ser la hija de Nora te provoca eso. Sé cómo hacerme invisible antes de que alguien me haga sentir así. Al menos, de esta manera, tengo la ilusión de que es mi elección. 
 
      
 
    - ¿Y entonces? Cuéntame sobre tu hermano y el amigo con el que compartes el apartamento. ¿Juegan en el mismo equipo que yo? 
 
      
 
    Mueve la ceja con una expresión divertida y no sostiene una 
 
      
 
    sonreír. 
 
      
 
    "Ni siquiera cerca. Mi hermano es más un semental. En cuanto a Sebastián… 
 
      
 
    "¿Sebastián?" 
 
      
 
    - Su amigo. Él, um... definitivamente no es gay. 
 
      
 
    - Para todo. ¿Estoy sintiendo una vibra aquí? 
 
      
 
    - Sólo si es unilateral. Si lo vieras, sabrías que no hay forma de que él esté interesado en mí en serio… quiero decir… —Me interrumpo torpemente, porque no soy de los que hablan de sentimientos con nadie, ni siquiera con Martina. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Continúa. 
 
      
 
    “Está bien.” Tomo una respiración profunda. “No tengo ningún tipo de experiencia, pero creo que hay una atracción física entre nosotros. Lo raro es que parece que no quiere. Es como si estuviéramos jugando al gato y al ratón, y el gato no tiene mucha hambre, solo quiere jugar con su presa. 
 
      
 
    "Y el ratón está ansioso por ser devorado, ¿verdad?" 
 
      
 
    Siento mis mejillas calentarse, pero no mentiré. 
 
      
 
    - Algo así. 
 
      
 
    “¿Alguna vez te detuviste a pensar que podría estar haciendo esto por respeto a tu hermano? 
 
      
 
    — Sí, incluso creo que en parte es por eso, pero no del todo. 
 
      
 
    — Y lo sabes porque… — alienta. 
 
      
 
    “Porque Sebastian no parece el tipo de persona que retrocede cuando quiere algo. Entonces, la única conclusión a la que llegué es que él no me quiere lo suficiente y no me considera lo suficientemente digno como para que se pelee con Ethan. 
 
      
 
    — ¡Mierda! 
 
      
 
    - ¿No es? Pero sé cómo lidiar con el rechazo. Lo superaré. 
 
      
 
    - No es eso. Tu Sebastian resulta ser un moreno guapo como el pecado y 
 
  
 
  
   
      
 
    con mala cara? 
 
      
 
    - Quizás. 
 
      
 
    Siento que mi corazón se acelera con locura, porque la descripción no podría ser más precisa. Aunque, no estoy de acuerdo con la mala cara. Él no es mucho para las sonrisas. Pero, ¿quién necesita sonreír con una apariencia así? 
 
      
 
    “No mires ahora bebé, pero está a solo cinco pasos de alcanzarte y tal vez acabar con mi corta vida. De todos modos, fue un placer conocerte, Emma. Adiós, mundo cruel - se burla, cuando en realidad no hay ni una pizca de miedo en su voz. 
 
      
 
    - ¡Oh Dios mio! 
 
      
 
    — Cálmate, haz lo indiferente. 
 
      
 
    "Está claro que no me conoces". 
 
      
 
    Tan pronto como termino la oración, siento una mano sujetando mi nuca. Mi cuerpo vibra en respuesta, reconociendo a su dueño. 
 
      
 
    ¡Dios, estoy tan jodido! 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ella es mia. 
 
      
 
    Es el sentimiento dentro de mí en el momento en que la veo. 
 
      
 
    La espalda de Emma le está hablando a un chico sobre mi tamaño y parece un modelo fotográfico. 
 
      
 
    ¿Es ese Nick de la librería? 
 
      
 
    Por su bien, eso espero. 
 
      
 
    Él observa mi acercamiento. 
 
      
 
    Cada célula de mi cuerpo exige que demarque un territorio sobre ella y en ese momento, me importa un carajo quién esté mirando. 
 
      
 
    Lo único que importa es que Emma entienda que huir de mí no es una opción. 
 
      
 
    No puedo controlar el control, colocando mi mano en la parte posterior de su cuello. Siento que se estremece bajo mis dedos y una emoción jodida me recorre. Ella no se aleja. Incluso parece acercarse. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Emma.” Digo su nombre, pero sale como un gruñido bajo. Se toma unos segundos antes de volverse hacia mí. 
 
      
 
    “Sebastián, no tenías que venir. 
 
      
 
    Por un momento, estoy confundido. 
 
      
 
    - ¿Que significa eso? 
 
      
 
    “Nick está conmigo, así que podrías haber pasado mejor tu día. 
 
      
 
    No sé qué me cabrea más, que me sustituyan con tanta facilidad o que Emma se suelte, como si estar con ella fuera una obligación. 
 
      
 
    “Teníamos una cita con Sebastian,” repito lo que dije en el mensaje porque la frustración está haciendo que mi vocabulario sea jodidamente limitado. 
 
      
 
    “No pensé que realmente te interesara”, responde, y siento una nota de desafío oculto que, inexplicablemente, me excita. 
 
      
 
    ¿Me está desafiando? 
 
      
 
    "¿No vas a presentarnos, cariño?" “Solo después de escuchar la voz del niño recuerdo que hay alguien más con nosotros. 
 
      
 
    “Por supuesto… Nick, este es Sebastian, mi… 
 
      
 
    "La tuya es una excelente manera de describirme, bebé", la interrumpo, incapaz de evitar actuar como un idiota posesivo. Parece ahogarse del susto y su boca se abre y se cierra, sin ningún sonido. 
 
  
 
  
   
      
 
    falda. 
 
      
 
    Creo que escucho un resoplido de risa proveniente del chico. Emma se detiene sin completar la presentación, pero este Nick no se deja humillar. 
 
      
 
    – Encantado de conocerte, Sebastian – le ofrece la mano. 
 
      
 
    En lugar de aceptar la mano de inmediato, lo miro a los ojos. Después de años en misiones interrogando a los peores tipos, puedo leer fácilmente a las personas. Lo que veo en él dice que podría relajarme si pudiera, y finalmente acepto el cumplido. 
 
      
 
    — Bueno amigos, la conversación es increíble, pero creo que iré. “Tal vez ahora me gusta un poco. Estar a solas con ella es todo lo que quiero. "Hermosa cosa, ¿está bien si me voy?" 
 
      
 
    Emma parece finalmente recuperarse de lo que dije acerca de que yo era suyo. 
 
      
 
    “Gracias por venir conmigo, Nick. 
 
      
 
    - En cualquier momento. 
 
      
 
    — VSebastian hablándonos durante la semana. 
 
      
 
    Aunque sé que no es razonable, me pregunto de qué diablos tienen tanto de qué hablar. 
 
      
 
    - Por supuesto. Tengo algo que quiero que veas. Un vestido perfecto para 
 
  
 
  
   
      
 
    te pones para la fiesta. Me había separado para la producción del lanzamiento del perfume de una marca francesa fSebastiana, pero la modelo apareció más pesada ese día y arruinó mis planes. 
 
      
 
    Ella deja escapar una risa suave y asiente con la cabeza. 
 
      
 
    Nick se va y ahora por fin consigo lo que quiero. Emma sólo para mí. 
 
      
 
    — VSebastián. Tomo su mano, sin darle espacio para retroceder. 
 
      
 
    - Yo yo… 
 
      
 
    “Acordamos que Sebastian saliera a comer. 
 
      
 
    "¿A dónde va Sebastián?" 
 
      
 
    - ¿Usted confia en mi? 
 
      
 
    - Siempre. “Ella no duda. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No habla durante todo el viaje. 
 
      
 
    Cuando Sebastian llega al restaurante, inmediatamente me encanta el lugar. 
 
      
 
    No hay muchas mesas, es íntimo y me recuerda un poco a los bistrós franceses. 
 
      
 
    De todos modos, su mal humor parece haber mejorado y dice que uno de los socios estudió en el fSebastiano Le Cordon Bleu, en París, ¡y que hace macarons de muerte! 
 
      
 
    He estado mirando el menú durante cinco minutos, completamente indeciso. 
 
      
 
    Todo se ve delicioso. 
 
      
 
    "¿Qué tal si pedimos un poco de cada cosa?" Mirando hacia arriba, trato de evaluar si se está burlando de mi retraso. 
 
      
 
    - Te estás riendo de mi. Lo acuso, sonrojándome, cuando veo pequeñas arrugas de risa contenida formándose en las esquinas de sus ojos. 
 
      
 
    Dios, todavía me va a dar una úlcera con sus cambios de humor. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Por qué no dices lo que te gusta y te ayudo? Y luego probaremos diferentes platos cuando vengamos de otros tiempos. 
 
      
 
    No sé si se dio cuenta de lo que acaba de decir. 
 
      
 
    Otra vez. 
 
      
 
    Eso significa volver allí. Con él. Eso si cuando venimos no fue un acto defectuoso. 
 
      
 
    Para alguien que pasó media semana evitándome como la peste negra, tu comentario es demasiado extraño. A pesar de eso, en este momento hay un circo en mi estómago ante la perspectiva de pasar más tiempo con él. 
 
      
 
    - ¿Podemos? 
 
      
 
    “Sí, hasta que hayas probado todo. 
 
      
 
    Responde sin apartar la mirada y ahora estoy seguro de que realmente lo dijo en serio. 
 
      
 
    Sin saber qué hacer, vuelvo a concentrarme en el menú. 
 
      
 
    “Estoy dividida entre panqueques de arándanos y gofres con chocolate caliente y virutas de almendras. 
 
      
 
    Sebastian está concentrado en mi boca y esto hace que sea difícil pensar en panqueques. 
 
      
 
    ¿Por qué no pedimos ambos y compartimos a Sebastian? - dice. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Me gustaría esto. 
 
      
 
    La comida llega y el waffle está crujiente en su punto. Tengo que reprimir un gemido cuando pruebo el jarabe de chocolate. 
 
      
 
    'Y luego... ¿París?' Cuéntame cómo era vivir allí y sobre tu curso. 
 
      
 
    “Bueno… en realidad, maravilloso, ¿sabes? Quiero decir... es París. ¿Conoces la ciudad? 
 
      
 
    Le agradezco en silencio por traerme un tema fácil. París es una pasión de la que puedo hablar sin miedo a traicionar lo que estoy sintiendo. ¿Quién hubiera pensado que ver a alguien comiendo panqueques podría ser tan sexy? 
 
      
 
    “Sí, lo sé, por supuesto, pero solo he estado allí por negocios. ¿Donde viviste? 
 
      
 
    — El apartamento de Michelle está a pocos minutos de la Torre Eiffel, en 
 
      
 
    Avenida de la Bourdonnais. Amo Paris. Es mi lugar favorito en el mundo. 
 
      
 
    Me pierdo describiendo las calles que adoro y charlando en un suspiro. 
 
      
 
      
 
    —¿Dijiste que solo fuiste a París por trabajo? es un crimen PrecisSebastian arregla esto. ¿Confiarías en mí para una reinterpretación de la ciudad? Conozco lugares increíbles que no están en ninguna guía turística, pero si estás pensando en discotecas o bares te decepcionarás. Sin embargo, me gustaría llevarte a un bistró que me encanta y que pertenece a un antiguo chef del Ritz. Se llama Café Constant. Incluso compré uno de sus libros y arriesgué algunas recetas. 
 
  
 
  
   
      
 
    Jesús, ¿qué estoy diciendo? 
 
      
 
    Alguien me puso una mordaza. 
 
      
 
    Te acabo de invitar a viajar a París y tiene tantas implicaciones que ni siquiera voy a empezar a evaluarlo. 
 
      
 
    “Quiero decir… no tienes que ir conmigo. Era... eh... forma de hablar. Puedo hacer un guión. “La muerte súbita sería aceptable en este momento. De hecho, cualquier cosa para evitar que me quede boquiabierto. 
 
      
 
    - Me gustaría esto. 
 
      
 
    "¿Q-te gustaría?" No puedes hablar en serio. 
 
      
 
    Él no es, ¿verdad? 
 
      
 
    - ¿Porque no? 
 
      
 
    No sé, déjame pensar… ¿quizás porque hace días que no me escribes y eso es decir mucho ya que técnicamente morSebastián juntos? 
 
      
 
    Incapaz de responder sin dejar salir todo lo que me pasa por la cabeza, me meto otro trozo de panqueque en la boca. 
 
      
 
    — ¿Ema? 
 
      
 
    ¿Por qué tengo la sensación de que me está probando? ¿Quién sabe que no puedo mentir ni siquiera para salvar mi propia vida? 
 
      
 
    Dejando mi tenedor, finalmente me rindo. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Mira, lo dije sin pensar. Tengo problemas para filtrar lo que pasa por mi mente antes de que llegue a mi boca". Niego con la cabeza, consternada. "No estoy ciega, ¿de acuerdo? Sé que pertenecemos a mundos diferentes, Sebastian. Tampoco tienes que preocuparte por hacerme compañía mientras vivo contigo. No soy un bebé, al contrario de lo que piensa mi hermano. Sé que probablemente te pidió que me cuidaras, pero estaré bien. Alineo los cubiertos porque mi apetito se acaba de desperdiciar. Lo siento, pero ¿podemos irnos? 
 
      
 
    Me mira por lo que parece una eternidad y es difícil reprimir el impulso de moverse inquieto en mi silla. Finalmente, llama a la camarera que casi le salta al cuello de tanto ofrecerse y tengo ganas de tirarle lo que queda del almíbar. Presiono mis labios para contener mi ira y presto atención a su lenguaje corporal. Sebastian parece no prestar atención a la chica, lo que calma mis celos y, después de firmar la factura, se pone de pie y me ofrece su mano. 
 
      
 
    Espera a Sebastian al ayuda de cámara en silencio, pero no lo suelta. 
 
      
 
    Cuando llega el auto, el tipo me abre la puerta, pero en lugar de que Sebastián tome el asiento del conductor, espera a que yo me siente y, para mi asombro, él mismo me abrocha el cinturón de seguridad. 
 
      
 
    No es muy fácil silenciarme, dado mi problema de incontinencia verbal, pero se está convirtiendo en un experto en eso. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El camino hacia el ático nunca se había sentido tan largo. Tengo cada palabra que dijo grabada en mi cerebro. Sí, pertenecemos a mundos diferentes, pero no de la forma que ella imagina. Guardo el mal en mí, pero ella 
 
      
 
    é    demasiado joven para intuir el peligro. En el fondo, sé que estoy retrasando lo inevitable. No hay forma de que no me sumerja en ello. Es como si hubiera vivido toda mi vida muriéndome de sed y ahora alguien me presenta un oasis. 
 
      
 
    No puedo ignorar tu llamada. Emma no tiene idea de lo embrujada que estoy, de lo obsesionada que estoy. Cuanto más tiempo pasa Sebastian juntos, más memorizo cada pequeña cosa sobre ella. La forma en que mueve la cabeza de un lado a otro antes de decir algo autocrítico, o la forma en que sus mejillas se sonrojan cada vez que habla más de lo que pretendía. O incluso cómo la lengua acaricia los labios carnosos cuando fija su mirada en la mía. 
 
      
 
    Ella es tranquila. La charlatana fSebastiana desapareció de repente. 
 
      
 
    Aparco, doy la vuelta para abrir la puerta y tomándola de la mano, la guío hasta el ascensor. 
 
  
 
  
   
      
 
    Siento que se me acelera el pulso. 
 
      
 
    Ahora somos solo nosotros dos y estoy drogado como si hubiera estado bajo algún tipo de droga. 
 
      
 
    De repente, el espacio parece demasiado pequeño. demasiado íntimo. 
 
      
 
    Sé que he llegado a mi límite. 
 
      
 
    En la entrada del apartamento, ingreso el segundo código y espero a que se desbloquee. 
 
      
 
    Emma pasa frente a mí y yo me apoyo contra la puerta, sin saber nada más de ahora en adelante. 
 
      
 
    "¿Sebastián?" ¿Esta todo bien? 
 
      
 
    '¿Por qué no lo estaría?' - Maldito mentiroso. 
 
      
 
    — Nada… excepto que te ves… incómoda — finalmente me mira y sus ojos están perdiendo el brillo al que estoy acostumbrada — Cierto… Creo que me acostaré un rato… 
 
      
 
    “No.” Mi negación la hace jadear “Ven aquí. Ella no duda y mi corazón se siente como si estuviera a punto de estallar. "¿Quieres saber por qué estoy en silencio?" 
 
      
 
    - Sí, por favor. 
 
      
 
    Porque no te merezco, pero no puedo dejarte ir. 
 
      
 
    - Estoy nervioso. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Mismo? — Los hermosos e inquietos ojos me analizan como si mi respuesta fuera una difícil ecuación que estaba tratando de resolver — ¿Por qué? 
 
      
 
    Dejo que mi pulgar corra suavemente sobre su labio inferior y se estremece un poco. 
 
      
 
    - Porque te quiero. 
 
      
 
    Incapaz de esperar más, me acerco hasta que nuestras mejillas están tan cerca que mi boca roza su frente. Emma no se encoge y mira hacia arriba, como desafiándome a retroceder. Paso mi lengua por mi boca repentinamente seca y ella gime. 
 
      
 
    Y es eso. Terminé. 
 
      
 
    Dejé que mis labios descansaran suavemente sobre los suyos, pidiendo su consentimiento. 
 
      
 
    Ella los separó y se mordió el labio inferior, saboreándolo. Sus brazos se cierran alrededor de la parte de atrás de mi cuello mientras empuja hacia mí. Mientras mi lengua bordea su boca, Emma se derrite contra mi cuerpo, sus gemidos me vuelven loco. Tratando de recuperar incluso el más mínimo control, me alejo para mirarla. 
 
      
 
    - No pares. Quiero más, ¡oh, carajo! Bésame, Sebastián. Nunca he hecho esto, enséñame. 
 
      
 
    ¿Alguna vez ha besado a un chico? 
 
  
 
  
   
      
 
    Mierda, ahora estoy seguro de que entrSebastian en un camino sin 
 
      
 
    regreso. 
 
      
 
    De ninguna manera alguien más lo enseñará. 
 
      
 
    Comienzo saboreando la suavidad de su boca, con la intención de tomarla poco a poco, pero su respuesta derriba cualquier posibilidad de suavidad. Ella es deliciosa y exigente. Me devora con la misma hambre que tengo por ella. Chupo su lengua y luego ella me corresponde. 
 
      
 
    Maldita sea, aprende rápido y hace demasiado calor. 
 
      
 
    Mi ángel rubio ahora mismo es pura sensualidad. 
 
      
 
    Continúa de puntillas y sin timidez alguna, frota sus senos contra mi pecho. Para darle un mejor acceso, la levanto. Emma abre sus piernas, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura, y una descarga eléctrica cae sobre nosotros. Sin detenerse a besarnos, Sebastian movía nuestros cuerpos en una danza tan antigua como la humanidad. Anhelo la fricción y mientras la abrazo, ella comienza a subir y bajar, moliendo mi polla a través de mis jeans. El movimiento es tan salvaje que puedo sentir el contorno perfecto de su sexo rozándose contra mí. 
 
      
 
    Sus manos están revoloteando, tratando de desabotonar mi camisa y las agarro, conteniéndola. 
 
      
 
    — Silencio — comando — Mantenga sus manos sobre su cabeza. Solo haz lo que digo". Parece que quiere decir algo, pero no la dejo. "Dime que lo entiendes, Emma. 
 
  
 
  
   
      
 
    Ella mira un momento más y no sé si conscientemente o no, comienza a moverse sobre mi polla de nuevo. Entre gemidos enloquecedores, finalmente capitula. 
 
      
 
    “Sí Sebastián, entiendo. 
 
      
 
    Quiero poseerla una y otra vez. Marcando cada parte de tu cuerpo como mío, pero sé que no puedo llegar hasta el final. Si nunca ha besado a un hombre antes, sin duda es virgen y no tengo suficiente control sobre mí mismo en este momento para tomarlo con calma. 
 
      
 
    Pero necesito probarlo o me volveré loco. 
 
      
 
    - Por favor. 
 
      
 
    - ¿Por favor qué? — Bromeo, porque quiero verla perder el control. La quiero necesitada y sedienta de mí. 
 
      
 
    “Todo”, gime, “cualquier cosa. 
 
      
 
    Mierda, hasta tu inexperiencia me excita. 
 
      
 
    Tomo su trasero, forzando mi eje aún más contra ella y soy recompensado con un delicioso jadeo. Dejo que una mano avance por debajo de su suéter, descansando sobre su abdomen, y ella se congela con anticipación. Sin detenerme a mirarla, la levanto lentamente hasta uno de sus senos, cubierto por su sostén. 
 
      
 
    Soy adicta a tus gemidos cachondos. 
 
      
 
    - Oh Dios mio…. 
 
      
 
    "¿Te gusta, amor?" Dime, Ema. Quiero oirte. 
 
  
 
  
   
      
 
    "No sé… no puedo…" a pesar de estar muy avergonzada, se pierde en el deseo, pues la agonía con la que mueve sus caderas me dice que está persiguiendo desesperadamente su orgasmo. 
 
      
 
    - Si puedes. Siempre debes decirme cómo te sientes. Aprenderé todo sobre ti. 
 
      
 
    - No me importa. Tómalo todo. Cada parte de mí: la declaración apasionada muestra que está muy cerca de correrse, y levantando el suéter, libero su pecho y lo meto en la boca, chupando, trabajando mi lengua y alternando mordidas ligeras. — Estoy temblando… estoy… creo que me voy a desmayar…. 
 
      
 
    Aumento la fuerza de la succión y cuando todo su cuerpo se tensa, es como si hubiera ganado un maldito primer lugar en el campeonato mundial. 
 
      
 
    Todavía está gimiendo, pero lo que me molesta es que cumplió completamente con la orden y ni una sola vez sacó las manos de la posición en la que les dije que estuvieran. 
 
      
 
    — Sebastián — mi nombre sale como una oración — Fue… Dios mío… nunca pensé… yo… valía la pena esperarte. Estaba destinado a estar contigo. Solo puedes ser tú. 
 
      
 
    Si me quedo con sus palabras, tendré que admitir que no la quiero por un tiempo, no solo para enseñarle sobre su propio cuerpo, sino para mantenerla conmigo sin una fecha límite. 
 
      
 
    “Siempre me dejarás escucharte, es más fácil lidiar con nuestros 
 
  
 
  
   
      
 
    caliente que los sentimientos — Quiero todos tus gritos y gemidos. 
 
      
 
    Sus mejillas se ponen aún más rojas. 
 
      
 
    “¿Puedo tocarte ahora? Asiento con la cabeza y ella envuelve sus brazos alrededor de mi cuello mientras la llevo al sofá. “Yo… me gustaría probar algo. 
 
      
 
    Vacilo, porque no es lo mío ser pasiva, pero se ve tan ansiosa que apoyo la cabeza en el sofá y espero. 
 
      
 
    La tengo sentada a horcajadas sobre mi regazo y todavía palpita con el deseo insatisfecho, pero no me arriesgaré a asustarla, así que contra mi naturaleza, solo observo. Comienza a desabrocharme la camisa y con cada botón del ojal, levanta la vista como para asegurarse de que la dejaré continuar. Emma no tiene idea de que esta es la primera vez que me permito una interacción normal con una mujer. Nunca tengo sexo con la luz encendida, pero con ella me importa un carajo cada maldita regla. 
 
      
 
    Cuando mi pecho finalmente está descubierto, coloca sus dos pequeñas manos sobre él y sigo el movimiento. El contraste entre nuestras pieles es como el día y el crepúsculo, y me pregunto si nota cómo se acelera mi corazón. 
 
      
 
    "Gracias", dice ella, mirando hacia arriba. Me quedo callado porque estoy como en trance y no quiero despertar todavía. Emma se inclina y deja un beso en mi pecho. “He querido tocarte así desde que llegué aquí”, confiesa, con el rostro sonrojado. Ella, aún inexperta, se está arriesgando y me siento 
 
  
 
  
   
      
 
    obligado a darte algo a cambio. 
 
      
 
    “Quiero hacer esto todas las noches. Conocer cada parte de ti hasta que llegue el momento en que ninguna parte sea un secreto para mí. 
 
      
 
    Ella comienza a respirar más rápido. 
 
      
 
    "¿T-quieres verme?" ella pregunta tímidamente. 
 
      
 
    - ¿Verte? 
 
      
 
    “Podría quedarme de la misma manera que tú. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    — Sí, quítate el suéter. 
 
      
 
    Ella parece ansiosa por obedecer, pero luego se detiene, indecisa. 
 
      
 
    '¿Quieres?' 
 
      
 
    Mierda, leyó completamente mis necesidades. 
 
      
 
    - Levanta los brazos. 
 
      
 
    É     como si Emma estuviera hecha a mi medida. Como si adivinara exactamente qué trucos usar, pero estoy bastante seguro de que ese no es el caso. 
 
      
 
    Tu sensualidad es innata. 
 
      
 
    Sé que he iniciado un camino directo al infierno, pero ya no me importa. 
 
  
 
  
   
      
 
    Ya no es una elección. 
 
      
 
      
 
    Ella me pertenece. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Solo estoy en jeans y un sostén frente a él, pero no me avergüenzo. 
 
      
 
    Sebastian deja que su dedo recorra el valle entre mis pechos y me estremezco en respuesta. No puedo creer que esté pasando, que él también me quiera. 
 
      
 
    Lo que me hizo sentir... Dios. 
 
      
 
    - ¿Tienes miedo? 
 
      
 
    Su voz está cargada de tensión. Es como si esperara que en cualquier momento le voy a pedir que se detenga. 
 
      
 
    No hay posibilidad. 
 
      
 
    “No”, respondo sin dudarlo. 
 
      
 
    - Deberían. 
 
      
 
    Lo miro confundido, pero aún sin una pizca de miedo. 
 
      
 
    '¿Es eso lo que quieres?' ¿Que te tengo miedo? Finalmente, pierde el manto del autocontrol. 
 
  
 
  
   
      
 
    He estado con él el tiempo suficiente para saber que Sebastian es todo intensidad, no el tipo que me ha estado tratando como una pieza frágil. 
 
      
 
    Inclina la cabeza hacia un lado y no tengo ni idea de lo que está pensando. Quiero que muestre quién es, pero todavía estoy completamente desconcertada cuando sus dedos se enganchan en los tirantes de su sostén. 
 
      
 
    “Tal vez”, responde finalmente y en un solo movimiento, deshace la prenda en dos piezas, dejando al descubierto mis senos. 
 
      
 
    Probablemente debería estar asustado en este momento, pero en cambio, una ola aún mayor de deseo corre a través de mí por estar semidesnuda para él y me muevo inquieta en su regazo. 
 
      
 
    "Joder, Emma", gruñe, ahuecando mis pechos simultáneamente. 
 
      
 
    - No tengo miedo de ti. Nunca tendré miedo de ti. 
 
      
 
    Mi respuesta parece llevarlo un paso más allá y disfruto cuando tira de mí por la nuca para darme un beso húmedo. 
 
      
 
    - Más fuerte. Por favor —le ruego, tomando mi mano sobre la suya, que ahora está tirando de mi pezón—, hazlo más difícil. 
 
      
 
    - Mantenlo. Ofrecemelo. 
 
      
 
    ¡Oh Dios mio! 
 
      
 
    De esa forma me dará otro orgasmo antes de que sienta su boca. 
 
      
 
    Ansioso, levanto mi cuerpo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Al primer contacto de su lengua caliente, trato de huir, pero él me tira por el culo. 
 
      
 
    "No vas a ninguna parte. 
 
      
 
    “No quiero ir, es sólo… es demasiado… es tan intenso. 
 
      
 
    Ni siquiera hemos llegado a Sebastian todavía, amor. 
 
      
 
    La tortura dura minutos que se sienten como horas, hasta que finalmente me desplomo en sus brazos. 
 
      
 
    Me tiembla todo el cuerpo y creo que si intentara levantarme, las piernas no me aguantarían. Me lleva a mi habitación y luego de acostarme en la cama, me observa un rato. Todavía estoy en medio de un delicioso aturdimiento y apenas puedo mantener los ojos abiertos. Luego se inclina hacia atrás, me besa en la boca y, aunque lucho por mantenerme despierta, termino sucumbiendo al sueño. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dejarla sola fue jodidamente difícil, pero aún no está lista para hacerlo. 
 
      
 
    Emma es mucho más de lo que pensaba. 
 
      
 
    Su dulzura me enganchó desde el primer momento, pero a pesar de seguir aprendiendo de sexo, es valiente y exigente, diciendo exactamente lo que quiere. 
 
      
 
    Hasta el momento en que se quitó el suéter, traté de ser amable y darle la oportunidad de escapar. 
 
      
 
    Incluso le di un Sebastiantra que me gusta, por si seguimos adelante con la relación, pero en lugar de correr, mi rudeza parece haberla encendido. 
 
      
 
    Estaba desesperado por verla desnuda, pero no confiaba en mí mismo. 
 
      
 
    Siempre he tenido una gran necesidad de sexo y tengo hambre de él, pero no quiero estropearlo. Si voy a ser el primero, debe ser especial. 
 
      
 
    Además, no haré nada oculto. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tengo que abrirle todo a Ethan antes de que suceda algo definitivo. 
 
      
 
    Emma no merece ser tratada como un sucio secreto. 
 
      
 
    Voy a la ducha y sé que necesito correrme, pero no quiero hacerlo solo. Quiero tus manos, boca y sexo a mi alrededor. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    Tal vez sea una buena idea pasar el día fuera mañana. Ella es una tentación más grande de lo que puedo manejar. 
 
      
 
    Me acuesto en la cama y por primera vez que recuerdo, mi pecho no se siente apretado. 
 
      
 
    Nunca puedo relajarme, pero hoy, si excluimos la lujuria colosal, mi mente está en paz. 
 
      
 
    ¿Dónde podría llevarla? 
 
      
 
    Hay un hotel rural exclusivo a treinta minutos de aquí que sirve un desayuno fantástico. 
 
      
 
    É   eso. Pasaremos el día allí. Tienen caballos y podemos salir a dar un paseo. 
 
      
 
    excursión. 
 
      
 
    Sé que ella cabalga. 
 
      
 
    Mirando hacia atrás, ahora me doy cuenta de que después de esa Navidad, cada vez que podía, investigué con Ethan mucha información sobre ella. Como una compulsión, quería saber cada detalle, cuando pasé toda mi vida ajena a la 
 
  
 
  
   
      
 
    resto de la humanidad. 
 
      
 
    Mi celular vibra y me planteo si mirar. 
 
      
 
    Los mensajes de trabajo de fin de semana solo pueden significar problemas y solo por una noche, me gustaría fingir que el mundo no está lleno de hijos de puta. 
 
      
 
    Suspirando, me entrego a lo inevitable. 
 
      
 
    Desbloqueo el teléfono y empiezo a enviar mensajes de texto. 
 
      
 
    Leo el tercero tres veces para asegurarme de que entiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sangre:Los encontramos, Sebastián. Se esconden a cuatro horas de tu ciudad. Necesito que nos guíes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una descarga de adrenalina despierta mi cuerpo al instante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Saliendo de casa. Que alguien me recoja en diez minutos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me visto rápidamente y abro la caja fuerte para sacar un arma. 
 
      
 
    Aunque no recibimos visitas, siempre las mantenemos bajo llave. 
 
      
 
    Sé que Emma puede disparar. Ethan dijo que la llevó a los campos de tiro cuando era adolescente y que a ella le encantó cada segundo. Es difícil imaginar que 
 
  
 
  
   
      
 
    ángel portando un arma, pero está lleno de sorpresas. 
 
      
 
    Por supuesto, estoy seguro de que no los manipularía incluso si la caja fuerte estuviera abierta, pero mantenerla así también es su propia seguridad, en la remota posibilidad de que alguien pueda forzar aquí. 
 
      
 
    La idea de ella en peligro me da náuseas, pero no puedo permitirme ninguna debilidad en este momento, así que dejo un mensaje y me voy ansioso por finalmente encontrarme cara a cara con los monstruos de mi infancia. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté deseando volver a verlo, solo para marchitarme de inmediato. Tuvo que viajar durante la noche por trabajo. 
 
      
 
    Incluso me pregunté si no se habría arrepentido de lo sucedido, pero luego vi la nota. Luego me envió un mensaje para ver si había desayunado, así que creo que está bien. 
 
      
 
    Sin nada que hacer, me arriesgué a llamar a Nick en el último minuto y ahora es Sebastian almorzando. Prometió que dejaría a Sebastian para que mirara algunos apartamentos a continuación. Si las cosas entre Sebastian y yo progresan como espero y conociendo a mi hermano, será imposible que los tres vivan juntos. 
 
      
 
    Háblame de la universidad. ¿Por qué decidiste dedicarte a la moda? Nick pregunta. 
 
      
 
    — Siempre me gustó diseñar ropa. Desde pequeña cortaba patrones para mis muñecas y una niñera me enseñó a usar aguja e hilo. Entonces comencé a crear vestuarios completos para las Barbies. Cuando era adolescente, en uno de los pocos viajes que hice con Nora, ella me llevó a un desfile de moda en 
 
  
 
  
   
      
 
    Milán y viendo las fantásticas producciones, me di cuenta de que quería ser estilista. Ese mismo día comencé a aprender sobre universidades, pero sabía que era un sueño lejano. Todavía le quedaban muchos años por hacer en el internado. 
 
      
 
    Hasta donde puedo recordar, siempre he estado con crayones y cuadernos de bocetos. 
 
      
 
    “De todos modos, le hablé de mi deseo y su respuesta fue que con la forma en que me veía, no necesitaba ir a la universidad. 
 
      
 
    ¿Nora es tu madre? 
 
      
 
    Asiento y él no insiste. Me da la impresión de que Nick tampoco se lleva muy bien con su familia. Casi nunca habla de ellos o cuando lo hace, siempre es con una diatriba irónica. 
 
      
 
    “Pero no te rendiste. Quiero decir que sería simple sucumbir a voluntad 
 
      
 
    su. 
 
      
 
    “Menos trabajo sería sin duda. No es fácil eludir su autoritarismo, pero no cedí y creo que finalmente se dio cuenta de que hablaba en serio. Entonces Nora le pidió a Michelle, esta prima francesa, que me diera la bienvenida a su casa. 
 
      
 
    — Y el paso del internado a la universidad, ¿fue difícil? 
 
      
 
    - Realmente no. Salir de casa e ir a un internado y luego a la casa de Michelle no fueron experiencias muy diferentes. La universidad, sí, fue una 
 
  
 
  
   
      
 
    gran cambio. 
 
      
 
    - Explicar. 
 
      
 
    “Fui criada por niñeras. No tengo primos, tías o abuelos. Nuestra familia 
 
      
 
    é     poco. Mi diferencia de edad con Ethan significaba que no pasábamos mucho tiempo juntos. Cuando comencé a entender la dinámica de nuestra casa, él ya era un adolescente y siempre que podía se alejaba. 
 
      
 
    "¿Dijiste que son hijos de diferentes padres?" 
 
      
 
    “Sí, mi madre se ha casado cinco veces.” Me encojo de hombros porque no lo he hecho. 
 
      
 
    é  por mi cuenta”. Así que cuando cumplí doce años, Nora dijo que necesitaba mejorar mi educación y que me enviaría a un internado. Recuerdo haber llorado durante días, pero nada la hizo cambiar de opinión. Estaba asustado. Fui un niño introspectivo y, en palabras de mi madre, demasiado sensible. Apenas hablaba y cuando lo hacía, siempre parecía disgustarla. 
 
      
 
    - ¿Porque? 
 
      
 
    - Derecha. Es posible que ya hayas notado que tengo una tendencia a... di exactamente lo que estoy pensando”—se ríe y yo finjo enfado—“No te rías. es vergonzoso 
 
      
 
    “Prométeme que nunca cambiarás. Eres increíble, Emma. 
 
      
 
    “No creo que pudiera, incluso si lo intentara. 
 
      
 
    - Continúa. 
 
  
 
  
   
      
 
    'Bueno… De todos modos, las críticas de Nora me dolieron y aprendí poco a hablar en su presencia. Evitaba el dolor. Me sumergí cada vez más en mis libros y sueños de diseñar ropa. Cuando llegué al internado no tenía ni idea de cómo relacionarme con las otras chicas y, al parecer, ellas tampoco conmigo. Entonces el internado se convirtió en una extensión de mi casa. Me levantaba, estudiaba, hacía ejercicios físicos, leía y dibujaba. Todavía estaba solo. 
 
      
 
    '¿Sin amigos?' 
 
      
 
    “Oye, no te dejes engañar por esta historia. Yo no era infeliz. Tuve acceso a los materiales de dibujo más increíbles. Ethan siempre me presentó los mejores libros de moda y mi vida funcionó muy bien. Sin embargo, no podía esperar para empezar la universidad. 
 
      
 
    “Oh, sí… la universidad, pero eso también significaba mudarme con un extraño. 
 
      
 
    “Creo que esta es la historia de mi vida. Sé un vagabundo. Tal vez por eso anhelo tener mi propio espacio. 
 
      
 
    “Sé exactamente de lo que estás hablando. No hay mejor sensación que poder andar desnudo por casa. 
 
      
 
    Empiezo a reír. 
 
      
 
    Siempre me hace esto. Nick se está convirtiendo rápidamente en indispensable. 
 
  
 
  
   
      
 
    “De todos modos, la casa de Michelle no era lo que esperaba. Como la mayoría de la gente, imaginé a los franceses, especialmente a las mujeres, como personas de mente abierta y amantes de la vida. Nada podría estar más lejos de la verdad cuando se trata de ella. A la menor petición de dar un paseo por la 
 
      
 
    Campo de Marte,ella ya pensó que estaba tratando de tener una cita ilícita con un grupo de alborotadores, que es como se refería a cualquier joven. 
 
      
 
    “Aunque no la conozco, esta tía tuya me da escalofríos. Sonrío porque realmente puede dar miedo cuando quiere. 
 
    “Entonces, incluso en París, yo era la chica rara que siempre tenía un bloc de dibujo en la mano durante los recesos de clase. La única vez que fui a la fiesta de cumpleaños de un compañero de clase en un bar, me sentí fuera de lugar. Todos parecían borrachos y excesivamente desinhibidos, así que una hora después regresé a casa. 
 
      
 
    — ¿Excesivamente desinhibido? 
 
      
 
    “Um… comenzó con un juego de responder preguntas o recibir castigos. Se le asignó al azar para responder lo que generalmente era una pregunta muy íntima y si se negaba, tendría que ser castigado. El castigo podría ser tomar un trago de alcohol o besar a alguien. Dejé de participar alegando que prefería ver algunas rondas. Cuando decidieron que el juego se trasladaría al apartamento de uno de los invitados y que, en lugar de ese juego, jugarían al strip poker, vi que era mi señal. Pedí permiso para ir a 
 
  
 
  
   
      
 
    baño ya la izquierda. No hace falta decir que no me han invitado a volver. 
 
      
 
    “Fue su pérdida, bebé. Además, ahora me tienes a mí” —le guiña un ojo— “Y ahora mismo, quiero saber todo sobre tu malvado novio. 
 
      
 
    - El no es… 
 
      
 
    “Solo detente, Emma. Vi la interacción entre ustedes. El chico está totalmente dentro de ti. 
 
      
 
    “¿Cómo puedes saberlo? 
 
      
 
    “Linda, un hombre así no se vuelve todo alfa con una mujer a menos que la quiera para sí mismo, así que créeme cuando te digo que esa de ahí es tuya. 
 
      
 
    Sonrío como un tonto. 
 
      
 
    De repente, el día se puso aún más soleado. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Laconia - Nuevo Hampshire 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estados Unidos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EstSebastian tiene más de dos horas de emboscada afuera de la casa. Sabemos que hay al menos dos niños con ellos, y aunque la espera parezca una locura, un movimiento en falso puede arruinarlo todo. 
 
      
 
    No hay posibilidad de que llamemos a la policía. Al menos no inicialmente. 
 
      
 
    No creo que permanezcan en prisión, o que se vayan poco después, o que sean eliminados antes del juicio. Tienen varios políticos y policías en nómina. 
 
      
 
    É   Éso es lo que hacemos. Neutraliza los monstruos de Sebastian, con o sin la ayuda de las autoridades. 
 
  
 
  
   
      
 
    Soldados sin rostro. 
 
      
 
    Nadie tiene idea de cómo un traficante de armas, Sebastián, desaparece sin dejar rastro. 
 
      
 
    AtuSebastián en el backstage. 
 
      
 
    sangre, mi hombre mayor que sirvió casi al mismo tiempo que Ethan y yo en las fuerzas especiales, está a cargo hoy. No es personal para él, así que creo que podrá tomar decisiones más claramente que yo. 
 
      
 
    Pensei que quando chegasse o momento de confrontar meus monstros, os reais, estaria ansioso para finalmente exorcizar todo o ódio que venho guardando há quase vinte anos, mas inexplicavelmente, sinto-me calmo e frio, esperando pacientemente a hora em que poderei encará-los sin miedo. 
 
      
 
    Ese es el mayor contraste entre Ethan y yo. 
 
      
 
    Es explosivo cuando está enojado, pero aprendí hace mucho tiempo a ocultar cada una de mis emociones. 
 
      
 
    Desde que dejé el apartamento, he estado pensando en lo que pasó con Emma, y cada vez estoy más convencida de que tal vez haya una posibilidad real de que podamos hacer que funcione. Si fuera una mejor persona, probablemente la dejaría ir, pero no puedo renunciar a su luz, en el fondo mantengo la esperanza de que finalmente llegué a casa. 
 
      
 
    Emma representa todo lo que nunca tuve. Es dulce, cariñoso y puro. ella yo 
 
  
 
  
   
      
 
    Me hace creer que tal vez haya paz esperándome en algún lugar, que no tendré que revivir el dolor sola para siempre. 
 
      
 
    La esperanza es un sentimiento peligroso, al mismo tiempo puede ser la razón por la que sigues luchando, la que te hace levantarte de la cama todos los días, también puede quebrarte de una vez por todas cuando no te das cuenta, pero la opción sería Vivir el resto de mi vida sin arriesgar lo que Emma y yo podríamos ser: Sebastián juntos. 
 
      
 
    Desde el momento en que puso un pie en nuestro apartamento, me golpeó, simplemente no pensé que fuera digno de alguien tan bueno. 
 
      
 
    Todavía no lo creo. 
 
      
 
    Ella solo ve lo que tengo por fuera. No tienes idea que el dolor ha sido mi compañero de toda la vida. 
 
      
 
    “Diez minutos,” dice Blood, tirando de mí hacia atrás “Tenemos seis hombres esparcidos por la casa. Por lo que pudimos averiguar, hay, además de los dos objetivos, al menos un adulto más, además de niños. 
 
      
 
    La célula madre de su organización se está desmoronando. 
 
      
 
    De alguna manera, se les informó que Sebastian los estaba persiguiendo y las ratas comenzaron a abandonar el barco. Hasta donde sabemos, aquí en nuestro país, las tres criaturas dentro de la casa son las últimas que quedan de esta parte del grupo criminal. 
 
  
 
  
   
      
 
    A pesar de ello, Jonathan y Maria representan un segmento fundamental. Son el enlace entre los compradores y los proveedores de menores. Varios de los niños traficados, como yo, veníamos de orfanatos, lo que significa que también hay jueces, fiscales y trabajadores sociales involucrados. 
 
      
 
    Por lo que puedo recordar, ni una sola vez en los meses que viví con ellos vino un funcionario del gobierno a ver cómo estaba. Era como si hubieran cerrado los ojos. Totalmente diferente a lo que suele ocurrir en las casas de acogida. 
 
      
 
    Cuando se adopta a un niño, debe haber visitas regulares de trabajadores sociales para evaluar el bienestar y la adaptación, pero todos los archivos sobre los niños reclamados por Jonathan y Maria simplemente desaparecieron. El mío incluido. 
 
      
 
    Jonathan y Maria son los nombres por los que los conozco, pero tienen identidades diferentes y hasta el día de hoy no he podido descubrir las verdaderas. 
 
      
 
    —No quiero arriesgarme a que los niños salgan lastimados —le advierto—. 
 
      
 
    "Oye, cálmate amigo. No serán alcanzados, pero necesito que me digas qué hacer cuando los objetivos estén controlados. Los hombres esperan nuestras instrucciones. 
 
      
 
    “Los interrogaré. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Han pasado tres días y después del primer mensaje, Sebastian ya no ha estado en contacto. 
 
      
 
    Realmente no entiendo qué tipo de trabajo hacen él y mi hermano. Por supuesto, hay una empresa de seguridad para clientes de élite, pero ¿hasta dónde? 
 
      
 
    Lo sé, emplean mucho personal, por lo que no tiene sentido que ambos socios tengan que viajar al mismo tiempo para una misión. 
 
      
 
    De hecho, no tiene sentido que ninguno de los dos esté directamente involucrado en ellos, y empiezo a sospechar que hay muchos más secretos detrás de lo que hacen de lo que creía. 
 
      
 
    Después de la conversación con Nick, me sentí un poco menos inseguro, pero después de días de completo silencio, todas las dudas regresaron. 
 
      
 
    La fiesta es el sábado y no sé qué hacer. 
 
      
 
    Hice un gran lío. Primero se acordó que yo iría con Sebastian, luego cuando pensé que realmente no quería ir, invité a Nick, pero eso fue antes de lo que pasó el sábado pasado. 
 
      
 
    Jesús, ni siquiera sé lo que somos. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Solo amigos? ¿Amigos con beneficios? ¿Amantes? 
 
      
 
    Si pudiera elegir, el título sería novio, por supuesto, pero no quiero dejarme llevar y luego dejarme. 
 
      
 
    Por otro lado, ni siquiera estoy seguro de que Sebastian recuerde la fiesta. De hecho, ni siquiera sé si volverá para entonces. 
 
      
 
    Sacudiendo la cabeza, miro el vestido que Nick me pidió que usara. Dios, es tan audaz. ¿Tendré el coraje? 
 
      
 
    Es de seda roja y tirantes finos. La espalda está desnuda casi hasta el trasero y es tan diferente de la ropa que usé en las fiestas anteriores de Nora que probablemente se volverá loca. 
 
      
 
    La idea me divierte. 
 
      
 
    A pesar de eso, no me gusta mostrar tanto mi cuerpo. Principalmente porque Ramón estará allí. 
 
      
 
    Después de lo que le dije a Sebastian, me he esforzado por recordar si alguna vez sentí que alguien me tocara durante las noches de miedo que pasé en su casa. Desafortunadamente, no tengo una pista sólida, aparte del hecho de que no puedo estar cerca de mi padrastro por mucho tiempo. 
 
      
 
    Independientemente del sentimiento persistente que me inspira, Ramón es una persona generalmente desagradable. Sus bromas siempre tienen un matiz machista, y no puedo decir que sienta ningún afecto por él, a pesar de que lleva más de cinco años casado con mi madre. 
 
      
 
    No gustar a alguien de inmediato es inusual para mí. mi tendencia es 
 
  
 
  
   
      
 
    Siempre pienso lo mejor de las personas y solo en algunas ocasiones me disgustaron en el primer contacto. 
 
      
 
    Ramón fue uno de esos casos. 
 
      
 
    Aunque siempre está impecablemente vestido con ropa costosa y sin un pelo fuera de lugar, hay algo aterrador en él que no puedo identificar. 
 
      
 
    Tu sonrisa, por ejemplo. Nunca llega a los ojos. 
 
      
 
    La sensación que tengo es que él siempre está actuando, como un actor en una obra de teatro. 
 
      
 
    Mira Sebastián. Casi nunca sonríe o hace una broma, pero cuando lo hace, puedes sentir que es en serio. Todo su rostro se relaja, cosa que no hace mi padrastro. 
 
      
 
    Dios, ¿qué hago con mi cita en la fiesta? 
 
      
 
    Aunque no estoy seguro, decido enviarle más mensajes de texto a Sebastian. 
 
      
 
    tarde. 
 
      
 
    Así que al menos tendré una respuesta definitiva. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Laconia - Nuevo Hampshire 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estados Unidos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy frustrado como la mierda. 
 
      
 
    Cuando finalmente irrumpimos en la casa, los dos habían estado desaparecidos durante al menos setenta y dos horas, lo que significa que escaparon antes de que comenzara la vigilancia. 
 
      
 
    Lo que Sebastian encontró en su lugar fue una cortina de humo. 
 
      
 
    Una pareja contratada para hacerse pasar por ellos y otro justiciero. 
 
      
 
    Los niños de la casa eran hijos de esta pareja y hasta donde sabemos, no estaban siendo explotados. Aún así, dada su participación con los traficantes de niños, los tres serán investigados más a fondo y, hasta nuevo aviso, sus hijos serán colocados en un hogar temporal, que sé, por 
 
  
 
  
   
      
 
    propia experiencia, que no representa ninguna seguridad. 
 
      
 
    A pesar de esto, la operación no fue un desperdicio total. Están empezando a sudar, a resbalar, y sé que es solo cuestión de tiempo antes de que los atrapemos. 
 
      
 
    Conseguimos material suficiente dentro de la casa para descubrir otro escondite más donde estaban guardados al menos quince niños y ya lo pasamos todo a la policía. 
 
      
 
    No es mi trabajo rescatarlos. 
 
      
 
    Yo no soy el héroe. Solo me interesa destruir al villano. 
 
      
 
    Estoy exhausto. Me duele todo el cuerpo por la tensión y no puedo recordar la última vez que comí. 
 
      
 
    Todo lo que quería era poder ir a casa con Emma. 
 
      
 
    Tener tus brazos a mi alrededor y olvidar por un momento el mundo de mierda en el que vivimos. 
 
      
 
    Mi celular suena con una llamada de Ethan. 
 
      
 
    “AhabSebastian”, dice sin saludarme. 
 
      
 
    “Uno menos”, respondo con indiferencia. 
 
      
 
    Nunca perdí diez minutos de sueño sabiendo que los monstruos fueron asesinados. 
 
      
 
    — Menos uno — confirma — ¿Alguna noticia de María y Jonathan? 
 
  
 
  
   
      
 
    Paso una mano por mi cabello y suspiro con enojo, porque no hay nada jodidamente nuevo. 
 
      
 
    - Cualquier cosa. 
 
      
 
    - Infierno. 
 
      
 
    Sé que tu dolor es tan grande como el mío. Ethan no es consciente de todo lo que he vivido en manos de esos dos o si lo sabe, investigó por su cuenta, ya que nunca hablo del pasado, pero me conoce lo suficiente como para entender que influyó en lo que soy hoy. . 
 
      
 
    "¿Qué piensas hacer cuando finalmente los atrapes?" 
 
      
 
    “No lo sé,” respondo sinceramente, “algunas cosas han cambiado desde entonces. 
 
      
 
    - ¿Qué pudo haber cambiado hasta el punto de hacerle renunciar a su venganza? 
 
      
 
    “Yo no dije que me rendí. 
 
      
 
    Pero no estás seguro de lo que vas a hacer. 
 
      
 
    “No”, digo, porque por primera vez desde que comencé la búsqueda de la organización de narcotraficantes, estoy considerando entregarlos a las autoridades. 
 
      
 
    He matado a muchos hombres antes, pero siempre dentro del ejército, nunca como civil. Sé que si acabo con los dos, estaré cruzando una línea sin retorno, y en este momento, el deseo de luz está ganando a la necesidad de venganza. Si los elimino sin ninguna posibilidad de juicio, es 
 
  
 
  
   
      
 
    se convertirá en un asesino a sangre fría y dentro de mi cabeza, definitivamente me alejará de Emma. 
 
      
 
    La idea es más aterradora que cualquier tortura por la que haya pasado. 
 
      
 
    ¿Cómo está mi hermana? Cambia totalmente el tema de conversación y me pregunto si soy solo yo por la tensión en su voz. 
 
      
 
    “Bueno, hasta donde yo sé. — Lo devuelvo con cautela. 
 
      
 
    "¿Habéis salido juntos?" 
 
      
 
    “¿Qué diablos quieres saber, Ethan? Solo pregunta de una vez. 
 
      
 
    Ella no es para ti. 
 
      
 
    —Vete a la mierda —gruño, porque sus palabras duelen más de lo que quiero admitir, solo porque son verdad. 
 
      
 
    Está fuera de los límites, Sebastian. Emma es demasiado buena para ti. ¡Una chica como ella es demasiado buena para cualquiera de nosotros! -grita- Nunca olvides lo que somos. 
 
      
 
    — ¿Y qué somos? 
 
      
 
    - Soldados. Asesinos ", responde, sin dudarlo. "Ustedes más que nadie deberían saber sobre esto. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No me siento exactamente cómodo enviándole mensajes de texto, pero no sé qué más hacer. 
 
      
 
    Resuelvo que sea cual sea su respuesta, Nick también vendrá a la fiesta. Estaba súper emocionado y será bueno tener su compañía para enfrentar a mi madre. 
 
      
 
    Nick ha sido fundamental en mis primeros pasos como adulto y siento que nuestra amistad durará toda la vida. 
 
      
 
    Me ayudó a decidirme por un apartamento y hoy cerraré el contrato. No me voy a quedar de brazos cruzados esperando a que Ethan regrese. Incluso porque tengo la sensación de que me mantendría a su lado todo el tiempo que pudiera y eso es todo lo que no quiero. 
 
      
 
    No solo por Sebastian, sino porque necesito caminar sobre mis propios pies. 
 
      
 
    Me decidí por una pequeña, de una habitación. 
 
  
 
  
   
      
 
    Lo que me hizo elegirlo fue la ubicación. La suite tiene un balcón con vista a un lago increíble y no puedo imaginar una mejor manera de empezar el día que con esa vista. 
 
      
 
    A pesar de haber firmado el contrato hoy, tengo la intención de esperar a que regrese mi hermano antes de mudarme porque sé que se molestará si me voy en su ausencia y probablemente culpará a Sebastian por mi partida anticipada. 
 
      
 
    Sebastián. 
 
      
 
    Ya no puedo retrasar el mensaje. 
 
      
 
    ¡Dulce Señor! 
 
      
 
    Nerviosa, tomo el teléfono y miro la pantalla como si fuera un genio en la lámpara que podría satisfacer mi deseo. 
 
      
 
    No estoy seguro de que tomar la iniciativa de reiterar la invitación a una fiesta sea lo que haría una chica con un chico que le interesa, pero no veo cómo averiguarlo si no lo intento. 
 
      
 
    Insegura hasta el último pelo, tecleo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Hola, solo paso para ver si todo está bien". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasan varios minutos sin respuesta y trato de convencerme de que su celular podría estar fuera del área de servicio. 
 
  
 
  
   
      
 
    Cuando estoy a punto de rendirme, la pantalla se enciende. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastián:"Esta sí." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Es como recibir un puñetazo. La respuesta seca me sacude al instante. 
 
      
 
    Está bien, sé que no es entusiasta a través de los mensajes, si voy a considerar las veces que ha intercambiado algunas, pero eso fue antes de que eso sucediera. 
 
      
 
    En el primero, no había intimidad entre nosotros. Ahora, al menos en mi cabeza, el escenario ha cambiado por completo. 
 
      
 
    Si fuera a seguir mi voluntad, lo dejaría ir. 
 
      
 
    De momento, la ilusión de no tener noticias e imaginar que simplemente no tenía tiempo para escribir es mejor opción que ser tratado con tanta frialdad. 
 
      
 
    Pero a pesar de que estoy avergonzado y pensando que fue la peor idea ir con él, no me rindo. Necesito asegurarme de que entiendo correctamente para poder resolver el problema dentro de mí. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Derecha. Me alegro de saber. Estaba preocupada." 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta vez la respuesta llega rápido como un rayo y mucho peor que el 
 
  
 
  
   
      
 
    anterior. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastián:No pierdas el tiempo preocupándote por mí. Sé cómo cuidarme. Fue solo 
 
      
 
    ¿Es eso lo que querías?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Dios! Solo desearía poder borrar esta conversación y fingir que era Sebastian el sábado, cuando aunque sea por unas horas, tuve la ilusión de que algo real estaba pasando entre nosotros. 
 
      
 
    Desearía no tener que responder eso último, pero sería de mala educación, así que incluso con la garganta cerrada, escribo. 
 
      
 
    No me gusta enviar mensajes de texto en general porque nunca se sabe si el tono que está usando la persona es amigable o no y a veces esto puede generar malentendidos, sin embargo ahora gracias a Dios estamos enviando mensajes de texto en lugar de una llamada telefónica, porque no pude. ocultar el dolor. 
 
      
 
    Decidido a poner fin a la fiesta de las humillaciones, envío al último, prometiéndome a mí mismo que no tomaré la iniciativa de buscarlo nuevamente. 
 
      
 
      
 
    "Fue. Gracias." 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dejo caer el dispositivo como si fuera una bestia venenosa a punto de 
 
  
 
  
   
      
 
    duele y solo cuando pierdo el foco de los objetos me doy cuenta de que estoy llorando. 
 
      
 
    No sé qué ha cambiado desde el sábado hasta ahora, pero esto definitivamente es un final. No quiero ser dramático, pero ahora veo que no hay forma de que pueda esperar hasta que regrese para que me mude. No es justo hacerte sentir incómodo en tu propia casa. 
 
      
 
    Llamo al corredor, confirmo la firma del contrato para más tarde, luego para Nick. 
 
      
 
    — Oye — contesta al segundo timbre — ¿Qué pasa? 
 
      
 
    "Nick, si cerramos el trato más tarde hoy, ¿podrías ayudarme con las maletas?" Quiero hacer el cambio lo antes posible. 
 
      
 
    Está en silencio durante algún tiempo, lo cual es muy raro. Nick siempre está entusiasmado y me imagino que está tratando de entender por qué tengo tanta prisa. 
 
      
 
    "Emma cariño, ¿estás bien?" 
 
      
 
    “No quiero responder eso ahora. Hablaremos con calma más tarde, ¿de acuerdo? Realmente me gustaría que me ayudara con mis cosas, porque sería difícil llamar un taxi y decirle que esperara hasta que llegara al final. 
 
      
 
    Llegué aquí con una sola maleta, pero ahora tengo varios materiales y libros que he adquirido. 
 
      
 
    “Bien, vSebastian hazlo. Mañana nos perderemos en las tiendas de decoración para que tu lugar sea tan bonito como tú. Entonces vSebastian compra un 
 
  
 
  
   
      
 
    Tarro de helado gigante y comérselo mientras falseSebastian el mal de los hombres. ¿Que tal? 
 
      
 
    Empiezo a reír a pesar de la tristeza que siento. 
 
      
 
    Nick solo puede haber sido traído a mi vida por alguien allá arriba que realmente se preocupa por mí. 
 
      
 
    “Ni siquiera yo mismo podría planear mejor. Sí para todos los artículos ofrecidos. ¿Me acompañas a firmar el contrato? 
 
      
 
    “Apuesta tu lindo trasero en eso. 
 
      
 
    “Tú y Martina juran demasiado. 
 
      
 
    —¿El Oviedo que mencionas? 
 
      
 
    - La propia. 
 
      
 
    “Emma amor, deberías intentarlo de vez en cuando. Una cogida bien hablada puede ser más liberadora que años de terapia. 
 
      
 
    “No creo que pueda. 
 
      
 
    - Intentalo. 
 
      
 
    "¿A quién le diría que se vaya a la mierda?" 
 
      
 
    "Nadie en particular. ¿Qué tal una simple cogida una mañana de mierda? 
 
      
 
    "Eso suena como una buena idea. 
 
      
 
    - Decir. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Para. 
 
      
 
    No colgaré hasta que me entere. 
 
      
 
    "¡Usted es muy tonto! Me río, sacudiendo la cabeza y sintiéndome un poco menos oprimido en el pecho. —Vale —respiro hondo—, mañanas de mierda. No puedo soportarlo. 
 
      
 
    “Eso es todo, bebé. Esta es mi chica. 
 
      
 
    — ¿A qué hora nos encontraremos? - Cambiar el tema. 
 
      
 
    —¿Una hora en la correduría? 
 
      
 
    - Hecho. 
 
      
 
    — No olvides llevarte todos los documentos que te pidió. 
 
      
 
    - Ya me he separado. Gracias por recordarme. 
 
      
 
    “No hay problema, cosa hermosa. Usted no está solo. 
 
      
 
    Sus palabras me conmueven mucho más allá de lo que él puede entender. 
 
      
 
    Aunque desde pequeño me acostumbré a estar solo, siempre he pretendido que no importaba, pero hoy el vacío late más fuerte que nunca. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba nervioso cuando entré en la oficina del agente inmobiliario. 
 
      
 
    Hasta que me entregó las llaves, tenía miedo de que algo saliera mal y tuviera que pasar otra noche en su apartamento. 
 
      
 
    Después de las respuestas más frías que el Polo Norte que me dio Sebastian, no quiero estar allí en caso de que regrese hoy. 
 
      
 
    Una vez solucionado todo, llamé a mi hermano para contarle la mudanza. 
 
      
 
    Estaba esperando una tormenta, pero extrañamente ni siquiera parpadeó, apoyando mi decisión de alquilar una propiedad para mí. 
 
      
 
    El comportamiento es tan extraño cuando se trata de Ethan que una pequeña luz de advertencia se encendió en el fondo de mi mente y me pregunté si el cambio de Sebastian no podría haber sido causado por alguna conversación con él. 
 
      
 
    No importa. 
 
      
 
    Como le dije a Nick, Sebastian no es del tipo que renuncia a lo que quiere. 
 
  
 
  
   
      
 
    sólo porque surge un obstáculo. Ethan podría interponerse en el camino, pero no detenerlo si realmente quería estar conmigo. 
 
      
 
    ¡Dios, no quiero pensar más en eso! 
 
      
 
    Se acabó, de acuerdo. Vida que sigue. 
 
      
 
    Dentro de un rato Nick me recogerá y nos iremos al nuevo apartamento. 
 
      
 
    Tan pronto como salimos de la correduría, le compré a Sebastián una cama y un colchón. Pagué una cantidad extra y el vendedor prometió que me los entregarían mañana. 
 
      
 
    La propiedad ya está equipada con estufa, refrigerador, microondas y lavadora, lo que le ahorrará mucho trabajo. 
 
      
 
    Como si sintiera mi incomodidad por quedarme aquí, Nick se ofreció a dejarme pasar la noche en su casa, ya que todavía no tengo una cama. Normalmente rechazaría la oferta porque no me gusta que me molesten, pero mi miedo de encontrarme con Sebastian si regresaba era mayor. 
 
      
 
    Mañana será un día ajetreado y luego tendremos la fiesta el sábado que, en este momento, es exactamente lo que necesito para entender. 
 
      
 
    No me permitiré hundirme en la tristeza. 
 
      
 
    ¿Él no me quiere? Todo bien. Me niego a quedarme en casa lamiendo mis heridas. No soy una víctima. Si nunca he aceptado este papel con Nora, no permitiré que un hombre me haga sentir de esa manera. 
 
  
 
  
   
      
 
    Después de que me tranquilicé, consideré que había una posibilidad real de que retrocediera ante la solicitud de mi hermano, pero eso aún no cambia el hecho de que me trató como si nada y no hace ninguna diferencia para mí por qué lo hizo. lo hizo, lo hizo alejarse. Al final, nadie le ha puesto un cuchillo en el cuello, obligándolo a estar tan seco. 
 
      
 
    Se siente atraído por mí. 
 
      
 
    Lo comprobé en cada célula de mi cuerpo, en los delirantes momentos que pasamos juntos el sábado. 
 
      
 
    Sin embargo, si lo que sentimos no es lo suficientemente fuerte como para que luches por nosotros, entonces soy yo quien no lo quiere. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Le dejé una nota a Sebastian explicándole la mudanza y agradeciéndole. 
 
  
 
  
   
      
 
    por tenerme allí durante dos semanas. 
 
      
 
    É   extraño actuar formalmente después de lo que pasó entre nosotros, pero no vi ninguna forma de despedirme sin exponerme más, así que la nota tenía que funcionar. 
 
      
 
    Está Sebastian sentado en la oficina de Nick, compartiendo un tazón de helado de pistacho, riéndose de un caso extraño que contó sobre una modelo que se pasó de la raya con los rellenos labiales y que apareció en un comercial con la boca como la de un pato. 
 
      
 
    Nick es gracioso. 
 
      
 
    Narra las historias interpretando los gestos y los discursos de los personajes. Es como ver una película. Me reí tanto que ahora me duele el estómago. 
 
      
 
    —Suficiente —digo, devolviéndole el helado. 
 
      
 
    Se detiene y me mira de arriba abajo, aún sosteniendo la cuchara entre sus 
 
      
 
    labios. 
 
      
 
    “No es una oportunidad, bebé. Creo que tendremos que hacer algunos ajustes mañana. 
 
      
 
    Me encojo de hombros porque no me preocupa cómo luzco. Solo acepté usar el atuendo para complacerlo. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Debería soltarme el pelo?" 
 
      
 
    - Parcialmente. Y también tengo tacones rojos esperándote. Vas a ser una especie de Jessica Rabbit en la fiesta de mamá. 
 
      
 
    Yo sonrío. 
 
      
 
    — Varios errores en sus consideraciones. Jessica Rabbit es pelirroja y al menos veinte centímetros más alta que yo. 
 
      
 
    — Por otro lado, no dejas nada que desear en el tema de la comisión delantera — dice entre risas, mientras imita con sus manos el movimiento de mover los senos como si estuviera manipulando pelotas. 
 
      
 
    ¡Cristo, está loco! 
 
      
 
    - Derecha. Entonces, ¿serás mi Roger? 
 
      
 
    “Nah, soy demasiado guapo para eso. seré el amante. 
 
      
 
    Lo miro y me pregunto si hay alguien. 
 
      
 
    Nick es tan hermoso y asombroso, pero al mismo tiempo, cerrado. 
 
      
 
    Claro, has contado algunas historias de tu pasado, pero ninguna de esas relaciones se sintió realmente memorable. 
 
      
 
    Tiene veinticinco años, pero parece más joven. 
 
      
 
    A pesar de su extraordinaria belleza y sentido del humor, algo me dice que dentro del apuesto joven que se ha vuelto imprescindible en mi vida, hay más tristeza de la que está dispuesto a dejar ver al mundo. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy volviendome loco. 
 
      
 
    No puedo hacer eso. 
 
      
 
    Intenté por todos los medios racionalizar la conversación con Ethan. 
 
      
 
    Sé que Emma se merece un hombre mejor y si tuviera alguna opción sobre cómo me siento, nunca me involucraría con ella, pero no puedo dejarla ir. 
 
      
 
    Emma es una oportunidad de felicidad en una vida impregnada de desconfianza y soledad. 
 
      
 
    Llegó creando una pequeña grieta en mi estructura, pero ahora siento que todo mi mundo está a punto de derrumbarse. 
 
      
 
    Tan pronto como respondí a su mensaje, ya estaba arrepentido. 
 
      
 
    A la mierda con Ethan y sus malditos prejuicios. 
 
      
 
    ¿Cree que la conoce? Yo dudo. En los pocos días que hemos estado juntos, he visto a Emma florecer de niña a mujer. y eso no tiene nada que ver 
 
  
 
  
   
      
 
    con el tiempo que he pasado saboreando su delicioso cuerpo, tiene que ver con su actitud. 
 
      
 
    Cuando la conocí, me basé en la información que me dio Ethan y en la impresión que tuve de ella esa Navidad, pero la verdad es que Emma es mucho más fuerte de lo que la gente cree. 
 
      
 
    Puede que sea virgen y haya estado encerrada la mayor parte de su vida, pero puedo ver a la increíble mujer queriendo salir de detrás de la sombra de la niña sin experiencia. 
 
      
 
    Y quiero a esta mujer para mí. 
 
      
 
    Desde que leí tu último mensaje, siento una jodida presión en el pecho. 
 
      
 
    É  extraño que pueda compartir tu dolor incluso desde la distancia? Sé que la lastimé. 
 
      
 
    Ella no se merece que yo sea deshonesto acerca de mis sentimientos. Sobre nada. 
 
      
 
    A los pocos segundos de la respuesta final, me odié por permitir que Ethan me hiciera renunciar a ella tan fácilmente, pero la verdad es que acepté sus palabras con tanta facilidad, porque solo eran una confirmación de lo que ya sabía. 
 
      
 
    Que nunca seré tu altura. 
 
      
 
    Pero solo confía en lo que cree que sabe sobre nosotros dos. 
 
      
 
    No tienes idea de lo que significa tu hermana para mí. 
 
      
 
    Los demás nunca fueron más que cuerpos en mi cama. Él, 
 
  
 
  
   
      
 
    Más que nadie, debería entenderlo, porque a pesar de que nuestro modus operandi era algo diferente, al final, lo único que ambos buscamos siempre fue el placer sexual. 
 
      
 
    ¿Debería llamarla? 
 
      
 
    No, no soy un adolescente. 
 
      
 
    Tal vez el daño que hice fue más de lo que una simple llamada telefónica podría arreglar. 
 
      
 
    Haré todo lo posible para salir de aquí mañana por la noche. 
 
      
 
    El sábado es la fiesta de Nora, y de ninguna manera la voy a dejar sola en esa guarida. 
 
      
 
    Dios, necesito una ducha y algo de comida. 
 
      
 
    Estoy tan cansado. Dondequiera que miro, solo veo sufrimiento. 
 
      
 
    Al final, tuvimos que interactuar con los niños rescatados en la segunda casa. Había dieciséis, no quince, como pensó Sebastian al principio. 
 
      
 
    Pasa información de Sebastian a la policía sobre cómo descubrimos el escondite, así como el nombre de la organización que sabemos que estaba detrás. 
 
      
 
    Sin embargo, mantuve a María y su cómplice bajo el radar. Hasta que decida qué hacer con ellos, no necesito que nadie sospeche que los estoy cazando. 
 
      
 
    Si me hubieras preguntado hace un mes, no habría tenido dudas sobre cuál sería su destino cuando estuvieran en mis manos, pero ahora todos los 
 
  
 
  
   
      
 
    las cosas que siempre he dado por sentadas están revueltas. 
 
      
 
    El efecto Emma. 
 
      
 
    Este no es ni mucho menos el primer hogar de niños explotados que descubrimos, más bien el noveno o el décimo, pero a pesar de eso, las otras veces he mantenido una distancia emocional. 
 
      
 
    Por supuesto, me sentí aliviado de que ya no estuvieran a merced de los monstruos, pero nunca me permití acercarme. 
 
      
 
    No quería revivir el dolor de la vulnerabilidad. 
 
      
 
    Esta vez, sin embargo, hay un niño pequeño en particular que no puedo olvidar, y eso es porque veo mucho de mí en él. A diferencia de los otros niños, ya identificados en el Registro Nacional de Desaparecidos —lo que significa que fueron secuestrados— él provenía de un orfanato. 
 
      
 
    La trabajadora social dijo que debe tener entre cuatro y medio o cinco años. 
 
      
 
    años. 
 
      
 
    No sabía el nombre de Sebastián. 
 
      
 
    Él no habló. 
 
      
 
    A la edad de cuatro años, los niños suelen ser comunicativos. 
 
      
 
    Recuerdo a los bebés de dos, tres años en mi orfanato. Hablaban sin parar al punto de irritar a los mayores con sus constantes cuestionamientos por cada cosilla. 
 
  
 
  
   
      
 
    El niño silencioso, sin embargo, ni siquiera lo mira. 
 
      
 
    Su cuerpo es frágil y hay mucho más hueso que carne en él, pero son sus ojos los que me atrapan. 
 
      
 
    No estoy acostumbrado a estar cerca de los niños. Es más fácil de esta manera. Sin embargo, desde el momento en que entré al hospital donde estaban siendo examinados, sus ojos negros no me dejaron ni un minuto. Cuando finalmente me rendí y le devolví la mirada, fue como verme en un espejo. 
 
      
 
    El mismo vacío, la ausencia de emoción desde que entendí que era un niño que nadie quería. Alguien que ha sido desechado como un objeto inútil. 
 
      
 
    Pero todavía es demasiado joven para sentirse así, y lo admita o no, su dolor me ha estado persiguiendo. 
 
      
 
    La segunda vez que lo vi, finalmente me agaché para hablar con él. Sé que mi tamaño puede ser intimidante incluso para un adulto, pero el niño sin nombre parecía indiferente. Su mirada me dijo que haría falta mucho más para asustarlo. 
 
      
 
    Sebastián nos mantuvo en silencio durante unos segundos, hasta que decidí dar el primer paso. 
 
      
 
    - Oye. - Como era de esperar, permaneció en silencio, pero a pesar de eso, no se alejó. “Mi nombre es Sebastián y me gustaría saber si tienes 
 
  
 
  
   
      
 
    un nombre también. 
 
      
 
    Silencio. 
 
      
 
    Parecía analizarme, pero el hecho de que no se escapara era una buena señal. He visto a otras personas tratar de acercarse a él antes, y también lo he visto darle la espalda con ostentación. 
 
      
 
    “Bien”, continué, fingiendo desinterés, “No tienes que decirlo hoy. Puedo esperar hasta que esté listo. 
 
      
 
    Me puse de pie para no sentirme incómoda o forzada a responder y estaba a punto de salir de la habitación cuando su voz me detuvo. 
 
      
 
    —Bruno. 
 
      
 
    La respuesta salió tan bajo que por un momento pensé que podría ser un producto de mi imaginación, pero cuando me mantuve de espaldas, la repitió. 
 
      
 
    - Mi nombre es Bruno. 
 
      
 
    Me invadió una singular sensación de victoria, porque sabía que la simple actuación era mucho más de lo que había hecho hasta ahora. Dándome la vuelta lentamente para no asustarlo, me agaché de nuevo, extendiendo la mano. 
 
      
 
    — Encantado de conocerte, Bruno. 
 
      
 
    En lugar de alcanzar la mano extendida, continuó mirándome y le tomó un tiempo decidirse por algún tipo de contacto. Recordé mi propia reacción hacia Nick hace unos días, y sé que Bruno estaba sopesando si estaba 
 
  
 
  
   
      
 
    de confianza. Un niño pequeño no debería ser tan asustadizo con el mundo, pero en el fondo sé que, sea cual sea su edad real, Bruno ya ha vivido más que la mayoría de los niños normales. 
 
      
 
    Por fin aceptó mi saludo y su agarre fue firme como el de un 
 
      
 
    adulto. 
 
      
 
    Sin embargo, creo que eso fue más de lo que pudo ofrecer en un día, y luego se levantó y se dirigió a la salida. 
 
      
 
    No estaba molesto por tus modales antipáticos. Sé que para gente como nosotros, lo que ha dado ya es un gran paso. 
 
      
 
    - ¿Regresarás? me sorprendió al preguntar. Pensé que para entonces, estaba solo. 
 
      
 
    “¿Quieres que vuelva? 
 
      
 
    Parecía pensar en cómo responder. 
 
      
 
    “Lo que sea.” Y luego se fue. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 32 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bostón 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Es sábado y la noche se acerca rápidamente. 
 
      
 
    No regresé ayer como pretendía, pero finalmente estoy de camino a casa. 
 
      
 
    Mi corazón late como un loco. 
 
      
 
    ¿Me ignorará? ¿Mantendrás tu distancia? 
 
      
 
    No diré nada sobre la conversación con Ethan. Asumo toda la responsabilidad por ser un idiota. 
 
      
 
    Tengo la cabeza hacia atrás en el asiento del pasajero y mis ojos están cerrados mientras Blood conduce en silencio. 
 
      
 
    Esa es una de las cosas que más me gustan de él. Podemos pasar horas uno al lado del otro sin tener que forzar conversaciones vacías. 
 
  
 
  
   
      
 
    Pensé que nunca conocería a nadie más introspectivo que yo, pero mi pareja de mucho tiempo gana el concurso de antisocialidad por asalto. 
 
      
 
    Siempre ha sido así, pero empeoró mucho después de la desaparición de su esposa e hija. 
 
      
 
    Ya hemos visto a Sebastian el mundo detrás de ambos, pero hasta ahora no sabemos más que hace cinco años. No puedo imaginar una pesadilla más grande que descubrir lo que le pasó a tu familia. 
 
      
 
    En este momento, necesito silencio. 
 
      
 
    Solo quiero concentrarme en Emma y en lo que se necesitará para que ella me perdone. 
 
      
 
    ¿Cómo pude haber pensado que darnos la espalda a los dos era una alternativa? 
 
      
 
    Finalmente los estacionamientos frente a mi edificio. 
 
      
 
    Me voy sin despedirme y sé que a Blood le importan un carajo mis malos modales. 
 
      
 
    A él no le importa nada. 
 
      
 
    Somos muy parecidos. O fue Sebastian, antes de que encontrara a Emma. 
 
      
 
    Introduzco el código y la oscuridad de la sala principal me congela por dentro. 
 
      
 
    Sé que eso significa que no lo es. 
 
  
 
  
   
      
 
    No acepto la derrota fácilmente e incluso antes de que se me caiga la mochila, tomo mi celular para buscarla. 
 
      
 
    Probablemente esté en la casa de este Nickdoro, preparándose para la fiesta. Lo recuerdo diciendo que le gustaría que usara un vestido o lo que sea. 
 
      
 
    Después de que actué como un bastardo, ella posiblemente creyó que no regresaría pronto y lo invitó en mi lugar. 
 
      
 
    El deseo de arreglar las cosas entre nosotros supera los celos. 
 
      
 
    Sin embargo, antes de que pueda completar la llamada, veo un papel sobre la mesa y es como revivir el sábado en que ella salió con su amigo, eligiéndolo a él sobre mí. 
 
      
 
    Estoy empezando a odiar las multas de cualquier tipo. Nunca son buenas noticias. 
 
      
 
    Aunque no tengo ganas, porque la intuición dice que no me va a gustar lo que voy a leer, tomo la hoja. 
 
      
 
    Cuando termino, lo releo con más calma, insegura de haber entendido el contenido del mensaje. 
 
      
 
    Ella me dejó. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Sólo eso? ¿Ella se va de mi vida sin mirar atrás solo un cortés adiós? 
 
      
 
    Ni siquiera me dejó saber su nueva dirección. 
 
      
 
    Un poco loco, releí nuestro último mensaje de texto, solo para confirmar que era un hijo de puta. 
 
      
 
    Marco su número y va directamente al correo de voz, luego empiezo a enviar mensajes de texto casi secuencialmente, mientras me dirijo al armario en busca de mi esmoquin. 
 
      
 
    No hay manera de que me vaya a dar por vencida con ella. 
 
  
 
  
   
      
 
    Eso ni siquiera es una posibilidad. 
 
      
 
    Como si la noche no pudiera empeorar, el aviso por correo electrónico de uno de mis hombres comienza a parpadear en la pantalla de la celda. 
 
      
 
    Es el tipo que puse para cambiar la vida de Ramón. 
 
      
 
    Dice que ha encontrado mucho más de lo que Sebastian podría haber adivinado, y que en el medio hay archivos con el nombre de Emma. 
 
      
 
    ¡Al diablo esto! 
 
      
 
    Ahora más que nunca necesito alejarla de allí. 
 
      
 
    Entro en el chorro de agua con un objetivo en mente. En menos de una hora volveré a tener a Emma entre mis brazos, y esta vez no la dejaré ir. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 33 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me giro frente al espejo por tercera vez. 
 
      
 
    Dios, ese no soy yo. 
 
      
 
    Nora me va a matar. 
 
      
 
    El vestido rojo es mucho más audaz de lo que había imaginado, y tengo la sensación de que si hago un movimiento repentino, estaré desnuda. 
 
      
 
    No debería haber escuchado a Nick. 
 
      
 
    Está acostumbrado a vestir a supermodelos y estrellas de cine. 
 
      
 
    Me siento como un falso. 
 
      
 
    Mi cabello está torcido hacia un lado en un moño, pero algunos mechones caen sueltos sobre mis hombros. 
 
      
 
    El lápiz labial rojo que exigió que use es como sangre contra mi piel pálida. 
 
      
 
    No estoy comodo. 
 
      
 
    El estilo femme fatale no me queda bien. parezco un comedor 
 
  
 
  
   
      
 
    hombres. 
 
      
 
    ¡Rana! 
 
      
 
    Una virgen devoradora de hombres sería un caso curioso. 
 
      
 
    Ansiosa, decido enviarle un mensaje a mi amigo, haciéndole saber que no me vestiré así, cuando suena el timbre. 
 
      
 
    Salgo a buscar a la persona que me metió en este lío, pero cuando abro la puerta, antes de que pueda hablar, comienza a aplaudir. 
 
      
 
    “¡Jessica, te ves deliciosa! 
 
      
 
    Y así, rápido, me hace reír. 
 
      
 
    - ¡Para! Creo que es un error. Ese no soy yo. 
 
      
 
    “No Emma, esa es una tú que aún no se ha mostrado al mundo. 
 
      
 
    Pienso en lo que acaba de decir. 
 
      
 
    “Tal vez, pero no creo que esté listo para intimar con ella todavía. 
 
      
 
    “No dejaré que te escondas de nuevo, Emma. Eres increíblemente hermosa y no volverás a estar detrás del escenario nunca más si depende de mí. 
 
      
 
    “¿Qué voy a hacer contigo? —pregunto, seguro de que no podré disuadirlo de la decisión. 
 
      
 
    "¿Continuar adorándome?" ¿Felicitar mi increíble porte? decir que esto 
 
  
 
  
   
      
 
    smoking¿Me convertirás fácilmente en el hombre más atractivo de la fiesta? 
 
      
 
    - Derecha. VSebastián ahí, modesto. Es hora de entrar en la guarida de 
 
      
 
    leones 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegar a la casa de mi mamá con Nick fue una buena idea. 
 
      
 
    Llama la atención sólo con la respiración que, gracias a Dios, desvía la atención de 
 
      
 
    me. 
 
      
 
    La mirada que Nora me dirigió al saludarme dejó claro que desaprobaba la elección del atuendo, pero nunca criticaría en público o su perfecta imagen de familia se esfumaría. 
 
      
 
    En cuanto a Ramón, ahora estoy más convencido que nunca de que nunca más me quedaré aquí. 
 
  
 
  
   
      
 
    No hay duda de que su comportamiento hoy fue cualquier cosa menos paternal, y todos los puntos ahora, sé que probablemente fue la figura astuta que se coló en mi habitación y persiguió la mayor parte de mi adolescencia. 
 
      
 
    Un escalofrío de disgusto me recorre mientras me alejo de mi familia y me prometo que esta será la última vez que asistiré a algo en su casa. 
 
      
 
    Nick está entretenido, hablando con un hombre que sé que es director de teatro de Sebastián, y decido dar vueltas para ver si el tiempo pasa más rápido. 
 
      
 
    Mi teléfono vibra y al mirar la pantalla, se me pone la piel de gallina cuando aparece el nombre de Sebastian. 
 
      
 
    El primer instinto es ignorarlo, pero nunca he sido un cobarde y no lo seré ahora. 
 
      
 
    Temblando, leí el mensaje. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastián:"¿Sigue mi nombre en la lista?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ojalá pudiera decir que no, pero no soy tan fuerte. 
 
      
 
    Además, tengo curiosidad por saber por qué vino. 
 
  
 
  
   
      
 
    "Sí." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    simplemente vuelvo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián: "Estoy llegando." 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ese último lo dejo sin respuesta, porque no tengo idea de lo que está haciendo aquí, así que elijo esperar. 
 
      
 
    me siento dividido 
 
      
 
    El orgullo herido por el recuerdo de cómo me trató rivaliza con el anhelo. 
 
      
 
    Atravieso la habitación porque no puedo quedarme quieto por más tiempo, y tomando una copa de champán de un mesero, me la bebo de un trago. 
 
      
 
    Estoy tan ansiosa que no noto que Ramón y Nora se acercan, pero luego todo pierde importancia y el tiempo parece detenerse. 
 
      
 
    A pesar de la espalda, sé que ha llegado. 
 
      
 
    No hay una parte de mí que no sea cálida, pero trato de mantener un mínimo de dignidad y, fingiendo indiferencia, me obligo a no volverme en la dirección que imagino que él está. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 34 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me enferma la idea de volver a ver a Nora, pero será aún más difícil trabajar mi autocontrol para estar en el mismo lugar que Ramón, asegurándome de que haya un archivo con el nombre de Emma entre tus cosas. 
 
      
 
    Le pedí a mi hombre que no lo abriera porque ya tengo una idea de lo que encontraremos y haré todo lo posible para no exponerlo. 
 
      
 
    A pesar del disgusto que me causa tener que acercarme tanto a esta enferma, mi prioridad es protegerla y por eso aceptaría caminar hacia el infierno. 
 
      
 
    Siempre he evitado vivir en medio de la alta sociedad. En su mayoría no son más que un montón de bastardos superficiales. Hombres y mujeres que piensan que el dinero puede comprar cualquier cosa o cualquier persona. Mientras le entrego el auto al valet, mi cuerpo se llena de adrenalina solo ante la perspectiva de estar con ella en unos minutos. Tengo mucha energía y actualmente está totalmente enfocada en Emma. 
 
      
 
    Todo mi sistema vibra con anticipación. 
 
      
 
    Su respuesta a mi mensaje no fue la más entusiasta, pero yo 
 
  
 
  
   
      
 
    También fui directo al grano. 
 
      
 
    Tal vez debería haber sido más sutil, pero no quería dejar espacio para que me rechazara, así que decidí tirar ambos pies en la puerta. 
 
      
 
    La entrada a la casa tiene más seguridad de lo normal para una fiesta como esta, y me pregunto si será por las celebridades que desfilan hoy por aquí o por el temor del anfitrión de que alguien venga a darle caza. 
 
      
 
    Los hombres como Ramón nunca viven en paz. Puede que tengan más dinero para gastar del que necesitan, pero cuando te ganas la vida explotando la miseria de otro ser humano, nunca sabes si un padre, un hermano, un novio o un amigo llegarán a ajustar cuentas. 
 
      
 
    Y por lo que he podido comprobar hasta ahora, el bastardo tiene mucho que temer. 
 
      
 
    La música de fondo es agradable, pero el lugar está demasiado lleno para mi gusto. 
 
      
 
    Odio las multitudes. 
 
      
 
    Mientras camino, esquivo a hombres de mediana edad y sus esposas trofeo que ni siquiera ocultan su interés en mí. Finalmente, llego al centro de la habitación y mis ojos comienzan a vagar sin cesar, en busca de mi propio paraíso privado. 
 
      
 
    Lo primero que veo es el hermoso cabello que siempre me ha hechizado. 
 
      
 
    Dejo que mis ojos la recorran lentamente porque me estoy muriendo 
 
  
 
  
   
      
 
    del hambre. 
 
      
 
    Quiero probar cada pedacito de mi deliciosa niña-mujer. 
 
      
 
    El vestido rojo que lleva es el conjunto más sexy que he visto en mi vida y tan en contraste con lo que me ha acostumbrado de ella que me toma unos momentos para unir la imagen de esa provocativa mujer con mi dulce niña. 
 
      
 
    La Emma que dejé hace una semana era encantadora en su ingenuidad y belleza, pero esta está despertando mis deseos más salvajes. 
 
      
 
    Su trasero es un montículo redondeado justo debajo del escote de su vestido y su espalda desnuda me dan ganas de besar y morder cada centímetro de piel expuesta. 
 
      
 
    Estoy tratando de concentrarme en lo que me trajo aquí, pero la lujuria está nublando mis planes. 
 
      
 
    Su postura parece rígida y me pregunto si siente mi presencia. Está en un rincón de la habitación y creo que está hablando con alguien, pero la persona sigue sin aparecer en mi línea de visión. Camino rápido, decidido a tomar lo que es mío, pero mis pensamientos cambian completamente de rumbo cuando veo con quién está. 
 
      
 
    Ramón. 
 
      
 
    ¿Qué diablos haces tan cerca de él cuando dije que ni vengas? 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿aquí solo? ¿No tiene sentido del peligro? ¿Y cómo puedes fraternizar normalmente con alguien de tu calaña? 
 
      
 
    ¿Dónde diablos está Nickdoro? Él debería cuidarla. 
 
      
 
    “Emma.” Como cuando me acerqué al museo hace unos días, la llamo con la espalda aún puesta. 
 
      
 
    Esta vez, sin embargo, no soy tan sutil y puse mis brazos alrededor de su cintura, mientras dejaba un beso en la parte superior de su cabeza. 
 
      
 
    Se estremece, y por el momento no me preocupa que Sebastian esté llamando la atención. Mi concentración está cien por ciento en ella. 
 
      
 
    La calidez de su piel, su olor único y la llamada de su fabuloso cuerpo. Su mano aterriza en el brazo que la envuelve, pero el toque no dura. Dándose la vuelta, finalmente comienza a saciar mi anhelo. 
 
      
 
    — Sebastián. 
 
      
 
    Por un momento ninguno de nosotros habla, ambos tratando de descifrar la mente del otro, pero luego mi necesidad de control anula cualquier sentido común y me inclino, bajo mis labios, robando un casto beso. 
 
      
 
    La intención, inicialmente, era marcar territorio. Demuéstrale al sinvergüenza que ya no es una niña desprotegida a la que tiene fácil acceso, pero que no hay nada racional en mí cuando se trata de Emma y tomo su boca de nuevo, esta vez dejando que mi mano apriete su cintura ligeramente mientras muevo mi lengua para 
 
  
 
  
   
      
 
    hace que tus labios se abran ligeramente para un sabor más profundo. 
 
      
 
    - ¿Que haces aquí? Estalla la voz chillona de su madre, apenas ocultando su ira. 
 
      
 
    Por supuesto que soy yo con quien estás hablando. La bruja siempre ha sabido que puedo ver debajo de su apariencia educada. Lo que no tendrá el coraje de revelar, estoy seguro, es por qué hay tanta animosidad hacia mí. En la Nochebuena de hace dos años, la despreciable mujer intentó un acercamiento no tan sutil mientras yo salía al porche a tomar aire. Cuando la rechacé, ella no lo manejó bien. 
 
      
 
    “Yo lo invité. 
 
      
 
    Nora mira alrededor de la habitación, probablemente preocupada si algún otro inútil de sus amigos nos está mirando, y cuando está relativamente segura de que no la escucharán, dice entre dientes. 
 
      
 
    “Deberías haberme advertido. 
 
      
 
    — Nora, querida… — El bastardo de Ramón finge poner paños calientes sobre el descontrol de la mujer — Una persona más no importa. 
 
      
 
    Lo miro y noto el reconocimiento en su rostro de que sé quién es en realidad. 
 
      
 
    “No se preocupe, señora. Ya estamos estSebastián de salida. 
 
      
 
    “No sé si estoy lista para irme”, me contradice Emma. 
 
  
 
  
   
      
 
    La insólita rebeldía me sorprende al principio y luego me irrita porque es una provocación fuera de lugar. 
 
      
 
    Ni siquiera debería estar aquí e intuyo que lo que intenta evitar es que estemos solos. 
 
      
 
    Lo que ella no sabe es que jugar conmigo no es muy seguro en este momento. 
 
      
 
      
 
    He estado forzando mi contención desde que la encontré de nuevo, y después de una semana separados, no creo que ella pueda seguir controlándome por mucho más tiempo. 
 
      
 
    "Eso no es lo que dije anoche", fanfarroneo, dejando salir las palabras lentamente mientras acerco el cuerpo en un inconfundible indicio de posesión. 
 
      
 
    Sus mejillas son dos manchas de color rojo cuando se vuelve hacia mí, pero todavía no cede. 
 
      
 
    —Baile VSebastian —dice y empieza a tirar de mí hacia el suelo. Me pone aún más cachondo ver cómo su temperamento se eleva.” “Entonces, entonces, decidiremos qué hacer. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 35 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Como se atreve? 
 
      
 
    Estoy furiosa mientras acompaño a Sebastian a la pista de baile. 
 
      
 
    ¿De dónde sacaste la idea de que puedes venir y sacarme de la fiesta como si fuera incapaz de pensar por mí mismo? 
 
      
 
    ¡Estoy tan enojado! 
 
      
 
    Su mano agarra la mía con fuerza, dirigiéndome hacia donde otras parejas bailan una melodía íntima, pero no puedo concentrarme en otra cosa que no sea el hecho de que Sebastian me está tratando como si no tuviera cerebro. 
 
      
 
    ¿Cree que puede ignorarme durante días y luego volver y continuar donde lo dejó Sebastian? 
 
      
 
    En el camino, veo a Nick. 
 
      
 
    Tenía la esperanza de que viniera a mi rescate con una de sus diatribas ingeniosas, pero en cambio, el traidor me sonríe con complicidad y estoy seguro de que no obtendrá ayuda de allí. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Creo que he cambiado de opinión —digo, mientras intento sutilmente desenredar nuestros dedos entrelazados. 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    La sola palabra me hace estremecer. Sé que no debería emocionarme por eso, pero no es algo que pueda controlar. Sebastian se las arregla para desequilibrarme muy rápido y eso hace que mi enojo vuelva a surgir. 
 
      
 
    “Te diré exactamente lo que haremos”, continúa. 
 
      
 
    "No quiero ir a ningún lado... 
 
      
 
    Estoy colgando de un hilo, Emma. Realmente no quieres continuar con este juego. 
 
      
 
    La apasionada declaración me roba el aliento y, aunque sé que debo despedirlo con todo su maldito control y bipolaridad sentimental, dejo que me atrape y me guíe al son de la orquesta. 
 
      
 
    Sus cálidos dedos descansando en mi espalda me hacen temblar y aunque odio ser tan débil, me estremezco contra él. Sé que se da cuenta porque aprieta su agarre y me permito ignorar por unos momentos todas las razones por las que no debería bajar la guardia. 
 
  
 
  
   
      
 
    Una vocecita en el fondo de mi mente me dice que huya mientras aún quede algo de mí por reconstruir, pero la silencio, totalmente llena de deseo de tenerlo tan cerca. 
 
      
 
    Tan estúpidamente, en lugar de correr como lo haría alguien más inteligente, me acurruco en los brazos del hombre que ahora sé que es mi primer amor. 
 
      
 
    Por el momento, elijo cerrar mi mente a los recuerdos del dolor que ha causado durante la semana y solo sentir a mi Sebastian abrazándome. 
 
      
 
    A pesar de necesitarlo como un adicto en busca de la siguiente dosis, me obligo a recuperar algo de sentido común y lo confronto antes de avergonzarme. 
 
      
 
    - ¿Qué haces aquí? Repito la pregunta de Nora. 
 
      
 
    En lugar de responder, me acerca más a él y el darme cuenta de que él también está excitado me marea. 
 
      
 
    Mirándolo, puedo ver que sabe exactamente lo que me está haciendo y por mucho que me gustaría perderme en nuestra nube de sensualidad, no seré el juguete de un hombre. 
 
      
 
    Será un juego de iguales o no habrá juego. 
 
      
 
    No te voy a dar acceso libre para que te diviertas con mi cuerpo y mi cabeza cuando sea conveniente. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 36 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Planeaba venir y llevármela conmigo. 
 
      
 
    Corto y recto. Sin accidentes en el camino. Pero aparentemente Emma tiene otras ideas. 
 
      
 
    Por mucho que me moleste quedarme más tiempo del que me gustaría, su cambio de actitud me excitó muchísimo. 
 
      
 
    Pero aquí está la cosa: mi Emma no tiene idea de con qué se está metiendo. Cada vez que intenta huir, más provoca mi deseo de dominación. Estoy tan cachondo que si no fuera virgen, podría llevarla ahora mismo a uno de los baños de la fiesta y enseñarle a obedecer, pero esto no será una aventura de una noche. Cuando finalmente la posea, será un viaje lento y de ida. 
 
      
 
    “Vine por ti.” Finalmente respondo la pregunta que me hizo. 
 
      
 
    - ¿Que significa eso? — parece lista para una pelea — No necesito una niñera, así que cualquiera que sea el consejo de mi hermano, termino 
 
  
 
  
   
      
 
    para liberarlo. 
 
      
 
    Mentalmente cuento hasta diez para calmarme, y solo entonces dejo que mi boca se acerque a su oreja, mordiendo el lóbulo lo suficiente para excitarla pero también para causarle un poco de dolor. 
 
      
 
    “Cuidado.” Suelto la palabra muy lentamente y ella jadea. 
 
      
 
    “No te tengo miedo”, responde, temerario. 
 
      
 
    “Dime eso otra vez en media hora. 
 
      
 
    En media hora estaré en casa. 
 
      
 
    "En media hora estarás desnudo mientras pruebo cada centímetro de ti". 
 
      
 
    tu. 
 
      
 
    Respira con dificultad, pero no aparta la mirada. 
 
      
 
    Somos Sebastian ardiendo el uno por el otro y puedo ver el reconocimiento en su rostro. 
 
      
 
    —VSebastian vete, bebé —le suplico y ordeno al mismo tiempo. 
 
      
 
    Sus mejillas están rosadas y la piel de su espalda está en llamas. 
 
      
 
      
 
    Justo cuando creo que finalmente he ganado la batalla, un niño muy cercano a su edad se acerca a nosotros y sin contemplaciones la toca en el hombro. 
 
      
 
    —Ema. 
 
      
 
    Inmediatamente sé que se va a enojar. Ethan dijo que odia eso. 
 
  
 
  
   
      
 
    Lo llamo por su nombre completo, pero para mi jodida sorpresa, Emma se aparta de mi abrazo y se vuelve hacia el sonriente idiota rubio. 
 
      
 
    — ¿Ben? ¡Oh Dios mio! 
 
      
 
    Casi me vuelvo loco de celos, pero solo tardo unas centésimas de segundo en recuperarme y la vuelvo a abrazar por la cintura. 
 
      
 
    "¿No vas a presentarnos, amor?" 
 
      
 
    El Ken humano me mira a mí y luego a ella y su decepción es tan palpable que sentiría pena por él si fuera capaz de experimentar ese sentimiento. 
 
      
 
    “Ben, esto es mío… este es Sebastian… 
 
      
 
    “Su novio,” completo, sin perder tiempo, y me siento victoriosa cuando Emma no me contradice. 
 
      
 
    "Um... gusto en conocerte, Sebastian", dice, sin parecer realmente sentir ningún placer en absoluto. "No sabía que habías regresado", continúa, como si yo no estuviera allí. "Tal vez Sebastian pueda almorzar uno de estos días. 
 
      
 
    El llega. 
 
      
 
    Necesito salir de aquí antes de hacer algo de lo que me arrepienta. 
 
      
 
    - Si claro. La escucho decir, pero antes de que el idiota responda, me entrometo. 
 
      
 
    “Es hora de irse, hermosa. Una semana lejos de ti es demasiado tiempo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sé que fue una insinuación tan clara como el agua y espero que el cretino tenga un sentido de autoconservación, pero en caso de que necesite ser más obvio, lo beso en el hombro. 
 
      
 
    Ella se estremece y luego asiente. 
 
      
 
    — Por supuesto, vSebastián. Ben, fue un placer hablar contigo. 
 
      
 
    "¿Tu número sigue siendo el mismo?" 
 
      
 
    No, definitivamente no tiene mucho amor por la vida. 
 
      
 
    Antes de que Emma tenga tiempo de responder, la saco de la habitación. 
 
      
 
    Salón. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 37 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    '¿Tu lugar o el mio?' Pregunto, antes de poner el auto en movimiento. 
 
      
 
    - Yo no quiero… 
 
      
 
    “Responde, Emma. 
 
      
 
    Sus ojos se ven como si estuvieran a punto de lanzar llamas, pero me importa un carajo. 
 
      
 
    Todo lo que importa es que ella está aquí conmigo. 
 
      
 
    No voy a volver a tu casa. 
 
      
 
    —Vale —concedo—, entonces tu dirección. 
 
      
 
    “No vemos a Sebastian… No lo haré… si estás pensando… 
 
      
 
    No me molesto en responder, solo levanto una ceja, demostrando que no creo una palabra de lo que dice y estoy seguro de que tal vez ella tampoco. 
 
      
 
    Finalmente, se inclina y comienza a escribir la dirección en la pantalla del GPS en el tablero del automóvil. Luego saca su teléfono celular, disculpándose con Nick por dejarlo ir. 
 
  
 
  
   
      
 
    solo y puedo escuchar tu risa al otro lado. 
 
      
 
    En cuanto empiezo a conducir, vuelve ostentosamente la cara hacia la ventanilla. 
 
      
 
      
 
    Sé que estoy jodidamente equivocado, pero no puedo pensar con claridad en este momento. Por supuesto, podría culpar a toda la mierda que ha estado pasando: la frustración de ver que la organización criminal se me escapa de las manos, tener que lidiar con los niños cuando siempre mantengo todo en un plano impersonal, pero la verdad es que lo que realmente es robándome el sueño es ella. 
 
      
 
    Siempre me he considerado un tipo frío y sin emociones, pero desde que definitivamente Emma llegó a mi vida, no puedo mantener la indiferencia habitual. 
 
      
 
    — No deberías haber actuado así en la fiesta — finalmente, comienza y yo me quedo en silencio, esperando — Hará que la gente piense que hay algo entre nosotros. 
 
      
 
    “No será más que la verdad. Hay algo entre nosotros. Repito sus palabras, enfatizando el algo para dejar claro que la ironía no ha pasado desapercibida. 
 
      
 
    Ella deja escapar un resoplido irritado y me excita de nuevo. Por loco que sea, quiero todo de ella, incluso su ira. 
 
      
 
    La dirección está muy cerca de la nuestra, a unos cinco minutos en auto y en cierto modo me tranquiliza saber que puedo llegar fácilmente si lo necesito. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sé que tiene razón al querer dar sus primeros pasos hacia la edad adulta, pero Emma sigue siendo demasiado cruda e inocente para el mundo en el que vivimos. 
 
      
 
    El mayor ejemplo es este Nickdoro. 
 
      
 
    Lo investigué, por supuesto. No encontré nada malo, pero Emma lo dejó entrar demasiado rápido. Tengo buenos instintos y creo que ella también, pero a veces pueden fallar. Hay muchos vagabundos que son expertos en engañar a la gente de buena fe y Emma se trata de confianza. 
 
      
 
    — ¿Tienes estacionamiento? 
 
      
 
    Ella asiente, todavía luciendo muy enojada, pero toma el teléfono de todos modos y llama a lo que asumo es el conserje del edificio. 
 
      
 
    Momentos después, Sebastian está afuera esperando la puerta del garaje. 
 
      
 
    Abierto. 
 
      
 
    Aparco y salgo del coche. La voy a llevar a tu lado porque tengo el presentimiento de que está a punto de huir. 
 
      
 
    Tomados de la mano, dejé que me guiara hasta el ascensor. Una vez dentro, me suelta y, aun molesto, la dejo ir. Por ahora. 
 
      
 
    Me apoyo contra una de las paredes y observo su lenguaje corporal, pero rápidamente pierdo el enfoque cuando veo el contorno de sus pechos llenos subiendo y bajando sobre su vestido. 
 
      
 
    El movimiento me hipnotiza al recordar su sabor. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    Cuando vuelvo a mirarlo a la cara, sé que me han pillado con las manos en la masa porque ahora su respiración es errática. Me doy cuenta de que se esfuerza por permanecer impasible. No llegué a donde estoy en mi profesión sin saber un par de cosas sobre el comportamiento humano y mi Emma se está obligando a no moverse. 
 
      
 
    "Basta". Ella finalmente no puede contenerse. 
 
      
 
    - ¿Parar con qué? Lo tiro hacia atrás, mi voz ya ronca por el deseo. 
 
      
 
    Sus ojos son agudos, agudos, como dos diamantes, y eso solo hace que mi necesidad empeore. 
 
      
 
    “No va a pasar nada”, repite, y no dudo ni por un segundo que está tratando de convencerse a sí misma. 
 
      
 
    Me acerco lo suficiente para sentir el aliento del otro, pero no la toco. En su lugar, casi puse mi boca en su delicioso cuello, pero lo suficiente como para hacer que su piel se erizara. 
 
      
 
    — VSebastián ver. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 38 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Trato de concentrarme en las razones por las que no debo rendirme, pero es una pelea sin gloria. 
 
      
 
    Todavía estoy un poco loco por tus formas arrogantes y la forma en que trataste a Ben, un conocido de la infancia, pero mentiría si no confesara que tu forma posesiva me excita demasiado. 
 
      
 
    ¿Pero hasta cuándo, Emma? ¿Hasta que se cansó de volver a jugar al gato y al ratón? 
 
      
 
    El recordatorio de que se alejó de mí con demasiada facilidad es lo que necesito para ayudar a mantener el control. 
 
      
 
    A pesar de eso, su olor me vuelve loco. 
 
      
 
    Nunca me han gustado los aromas en general, pero Sebastian tiene uno propio. 
 
      
 
    Macho, fuerte. 
 
      
 
    Estoy temblando mientras él está prácticamente pegado a mi cuerpo. 
 
  
 
  
   
      
 
    dentro del ascensor, pero no te lo haré saber. 
 
      
 
    Finalmente, Sebastian llega a mi piso y después de darme una última mirada, me deja pasar frente a él. Mientras escribo el código, cada molécula mía sucumbe a su poder. Entro y no me molesto en cerrar la puerta. Sé que Sebastian se encargará de eso. Si hay algo que he aprendido, es que siempre estaré a salvo con él cerca. 
 
      
 
    - ¿Y ahora? 
 
      
 
    - ¿Quién es ese chico? Me confunde cambiando el foco de la conversación. 
 
      
 
    EstSebastian enfrentándonos como dos enemigos al comienzo de la batalla. 
 
      
 
    Por supuesto que está hablando de Ben, y una pequeña parte rebelde de mí quisiera decirle que se meta en sus propios asuntos, pero la otra parte, la que se pone temblorosa y acalorada ante la idea de ceder a su control, obedece antes de que yo pueda. detenerme. . 
 
      
 
    “Solo un amigo de la infancia. Él asiente, luciendo satisfecho, y eso me molesta. Aunque no es asunto tuyo. 
 
      
 
    Su cuerpo inmediatamente parece entrar en estado de alerta, despertado por mis palabras. 
 
      
 
    Dios, ¿por qué estoy bromeando? 
 
      
 
    No tengo experiencia, pero ya sé lo suficiente sobre mi Sebastian para 
 
  
 
  
   
      
 
    predecir exactamente qué efecto tendrán mis palabras. 
 
      
 
    Todo lo que te concierne es asunto mío, Emma. 
 
      
 
    “No digas eso.” Dejo que la ira aumente, porque es más fácil de manejar que la ola de sensualidad con la que me ha estado inundando desde que apareció en la casa de Nora. Sé lo rápido que puedes cambiar de opinión. 
 
      
 
    Mucho más rápido de lo que imaginé que un hombre de su tamaño podría moverse, está dentro de mí. Si fuera cualquier otra persona, nuestra diferencia física me asustaría, pero a pesar de que la agresión que intuyo es parte fundamental de su naturaleza, Sebastian no me asusta. 
 
      
 
    —No he cambiado de opinión —dice, muy suavemente cerca de mi oído, erizando cada vello de mi cuerpo— Sé exactamente lo que quiero. 
 
      
 
    - ¿Y qué quieres? 
 
      
 
    No duda ni un segundo y, colocando ambas manos en mi trasero, tira de mí para que sienta la dureza de su erección. 
 
      
 
    - Todos ustedes. 
 
      
 
    Niego con la cabeza sin saber exactamente lo que estoy diciendo que no. Tu propuesta, que no da lo suficiente, o el hecho de que estoy perdiendo rápidamente la batalla entre el cuerpo y la mente. 
 
  
 
  
   
      
 
    - No. 
 
      
 
    La palabra apenas se escapa y mi boca se toma con exigencia. Para mi consternación, no cuesta nada hasta que me rindo. 
 
      
 
    A pesar de esto, estoy muy molesto y aunque le devuelvo el beso con el alma, tomo su cabello entre mis dedos, haciendo prisionero a mi gigante en mis manos. 
 
      
 
    Mi cuerpo se mueve contra el suyo como si tuviera vida propia y es difícil darse cuenta de que los gruñidos de deseo provienen de mí. Avergonzado, trato de alejarme, pero él hace lo mismo. 
 
      
 
    No. Continúe. Muestrame todo. Quiero ver a la mujer debajo de la fachada de chica agradable. Déjame verte, Emma. No te escondas de mí. 
 
      
 
    Sus palabras sobrecalientan mi cuerpo y considero capitular, pero el recuerdo de cómo me ignoró regresa, poniéndome en guardia nuevamente. 
 
      
 
    - Yo no quiero… 
 
      
 
    “Olvida lo que no quieres por un momento. Di lo que quieras —ordena y cada parte de mí se estremece en respuesta— No te tocaré hasta que me lo pidas. 
 
      
 
    A pesar de lo que dijo, comienza a quitarse el traje de esmoquin. Cuando se afloja la corbata y luego se desabrocha los dos primeros botones de la camisa, se me acelera el pulso. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Para que? Entonces, tan pronto como llegue mi hermano mañana, ¿cambias de opinión otra vez? Así que cuando Ethan te diga que elijas entre nosotros dos, ¿me quitarás importancia como si no fuera importante? — Trato de buscar una pizca de cordura a través de las palabras de burla. 
 
      
 
    La expresión rápidamente se transmuta del deseo a la ira, pero puedo ver por la sorpresa en su rostro que me he acercado mucho a la verdad. 
 
      
 
    “No sabes de lo que estás hablando. 
 
      
 
    - ¿No? — me burlo, ahora un poco más seguro — Desde donde estoy, parece que eso fue exactamente lo que pasó. 
 
      
 
    Solo cuando deja de intentar abrirse la camisa y tira hacia abajo con fuerza de ambos lados, haciendo que los botones salten, me doy cuenta de que tal vez no fue una buena idea desafiarlo. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 39 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me digo que esta es mi Emma, la única mujer que no quiero solo por una noche, y que debo controlar al monstruo que me ordena darle exactamente lo que parece desear. 
 
      
 
    Estoy tan enojado. 
 
      
 
    Soy lo suficientemente hombre como para admitir que la mayor parte de la ira está dirigida a mí mismo por dejar que ella dude de nosotros dos. 
 
      
 
    Sin embargo, todavía hay una voz que dice que no debo confiar en una mujer, así que elijo usar el sexo como nuestro vínculo más fuerte. 
 
      
 
    “¿Quieres tocarme? Bromeo, sabiendo por su mirada codiciosa que, a pesar de su ira, está cachonda. 
 
      
 
    No puedes usar mi deseo en mi contra. 
 
      
 
    “No lo uso, bebé. Trabajando en ti. Niega que te mueres por sentir mi cuerpo —digo, empujando hacia el fondo de mi mente que no es solo sexo con ella. Que hay mucho más por explorar — Di eso si yo 
 
  
 
  
   
      
 
    levántate el vestido ahora, cada parte de ti no rogará que te la prueben. 
 
      
 
    Ella jadea, pero mis propias palabras actúan como un interruptor, porque ahora estoy obsesionado con saborearla. 
 
      
 
    “No es justo.” Su voz suena lastimera. “No puedo luchar contra eso. 
 
      
 
    Sé lo suficiente de ella ahora para ver que sus defensas se están derrumbando. 
 
      
 
    —Me muero por tener tu gusto otra vez —digo, ahora ya desesperada— No he pensado en nada más desde que te dejé ese sábado. 
 
      
 
    “No quiero escuchar esto”, dice, luciendo furiosa otra vez, “No hagas ninguna promesa. No soy una flor frágil. Prefiero la honestidad a cualquier mentira elegante. 
 
      
 
    —No miento, Emma. Siempre digo exactamente lo que quiero decir. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 40 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo que dijo debería calmarme, pero al contrario, me irrita aún más. 
 
      
 
    “Entonces, ya que quise decir cada palabra que enviaste en los textos, no me trates como a un cristal. Grant a menos que tenga la experiencia completa. Muéstrame lo que ofreces a tus mujeres. Me vuelvo enojada y celosa por asegurarme que muchos antes que yo han probado mi Sebastian. 
 
      
 
    Permanece en silencio, como si estuviera sopesando cada cosa que he dicho, y justo cuando estoy segura de que va a ignorar mi pedido, una de sus manos comienza a desabrochar el botón de sus pantalones. 
 
      
 
    "¿Quieres saber cómo trato a mis mujeres?" Él enfatiza las dos últimas palabras irónicamente como lo hice yo mismo. Te daré esto, Emma. 
 
      
 
    Sus dedos ahora abren la cremallera y aunque probablemente debería estar sorprendido por sus acciones y palabras groseras, todo mi cuerpo está lleno de anticipación de verlo desnudo. 
 
  
 
  
   
      
 
    —Arrodíllate —ordena, y durante unos segundos, creo que no lo escucho bien, pero cuando capto el contorno rígido de su longitud a través de sus calzoncillos, cualquier pensamiento coherente desaparece y obedezco. 
 
      
 
    Da otro paso y estirando la mano, espera el mío. Cuando se lo entrego, lo coloca sobre su erección. Nerviosa, trato de apartarlo, pero él me guía, usando el suyo para sentir la dureza de su cuerpo, moviéndolo hacia arriba y hacia abajo. Cuando gimes, sé que no puedo parar. 
 
      
 
    Con un poco más de confianza, aumento la fuerza y la velocidad y lo siento con el pulgar. Es duro como el acero. Nunca imaginé que los hombres se pondrían tan rígidos. 
 
      
 
    Todavía estoy resolviendo esto cuando sus manos tocan mi cara y luego su dedo acaricia mis labios. 
 
      
 
    —Abre la boca —ordena y creo que podría colapsar en cualquier momento— Chupame los dedos. 
 
      
 
    Ansiosa por ver a dónde se dirige Sebastian, sigo su ejemplo, inicialmente solo experimentando, pero cuando riza mi cabello en su puño, me rindo al impulso y dejo que sus dedos se deslicen dentro de mí. 
 
      
 
    Empiezo a disfrutarlo cuando me los saca, agarrando mi cabello con una punzada de dolor mientras fuerza mi cabeza hacia atrás. Ya sin ningún control, lo miro fijamente, esperando orientación y casi me derrito cuando deja caer los bóxers, mostrándome sin lugar a dudas el 
 
  
 
  
   
      
 
    cuanto me quieres Su polla rebota con orgullo, como desafiándome a ignorarlo. 
 
      
 
    Siguiendo el instinto, y sin detenerme a mirarlo, abro de nuevo la boca, tragándola, tratando de recordar lo que leí en un libro de Martina. 
 
      
 
    “¡Maldita sea, Emma! 
 
      
 
    ¿Por qué tus sucias palabras no me hacen sentir incómodo como suele ocurrir? 
 
      
 
    En cambio, me pongo aún más caliente sabiendo que soy yo quien está incontrolable de este hermoso hombre y, para provocarlo, hago que se apodere de otra parte de mí. 
 
      
 
    “Suelta los tirantes del vestido, muéstrame lo que es mío. 
 
      
 
    Dios, ¿cómo podía saber exactamente qué decir para volverme loca? 
 
      
 
      
 
    —Así solo, amor —obedezco y él me felicita, haciéndome aún más ansiosa por complacerlo— Ahora pon ambas manos detrás de tu espalda. No debes moverlos hasta que yo lo permita. 
 
      
 
    Estoy totalmente a merced de tu deseo y nunca me he sentido más completo. 
 
      
 
      
 
    Todavía sujetando mi cabello con fuerza, me obliga a dejar que me invada más y más. 
 
      
 
    Estoy nervioso, pero de ninguna manera voy a rendirme. 
 
      
 
    Mientras lo tomo, desearía poder tocarlo, pero él dijo que debería 
 
  
 
  
   
      
 
    sé obediente y nada quiero más que satisfacerte. 
 
      
 
    Algo me dice que Sebastian necesita esto. Del mando. 
 
      
 
    La idea de someterme a él me hace soltar un gemido y sentir su cuerpo estremecerse. 
 
      
 
    — No cierres los ojos — conduce — ¿Te gusta? — y empujando sus caderas contra mis labios — apuesto a que sí. Apuesto a que mi virgen no puede esperar a que la tome, ¿no? Para que lo estire a mi alrededor. 
 
      
 
    - ¡Oh Dios! No puedo disimular lo que tus duras palabras me hacen. 
 
      
 
    Tal vez debería estar ofendido, pero sé, a pesar de su intento de mantener la distancia, que lo que está pasando entre nosotros está más allá de lo que él puede manejar. 
 
      
 
    Somos reales, lo admita o no, y decididos a descarrilar sus planes para convertirme en una más de sus conquistas, me prometo que si me vuelvo loco, él me acompañará. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 41 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy hipnotizado. Totalmente perdido en él. 
 
      
 
    O prazer é como nenhum outro que já experimentei e sei que isso não tem nada a ver com o fato de que, pela primeira vez, estou vendo e não só sentindo, uma mulher tomar cada centímetro meu entre seus lábios, mas porque é Emma quem está haciendo. 
 
      
 
    Mi vicio. El único capaz de trastornar mi mundo, de hacerme temer una existencia solitaria si no soy lo suficientemente bueno, cuando hasta hace poco la soledad me sonaba a paraíso. 
 
      
 
    Lo que jode todo mi autocontrol es su rendición. 
 
      
 
    Si los deliciosos gemidos son una pista, ella está perdida en su propia lujuria, disfrutando cada segundo. Cuando decidí darle un Sebastiantra de cómo me gusta el sexo, esperaba que una vez que se diera cuenta de que esto no es un juego para mí, retrocedería, pero en cambio, pidió más. 
 
      
 
    Solo necesito parar. 
 
  
 
  
   
      
 
    Por mucho que me guste verla entregarse de una manera tan abandonada, en este momento necesito el vínculo y eso solo será completo cuando finalmente esté dentro de su cuerpo, cuando finalmente la haga mía. 
 
      
 
    “Emma,” llamo, esperando que no se resista. Mi cerebro está nublado por la vista de mi ángel sensual alimentándose de mi cuerpo. — Ema 
 
    - Insisto - No es suficiente. 
 
      
 
    Finalmente parece escuchar, pero pronto veo que se equivocó. 
 
      
 
    Ella permanece de rodillas, mirándome un poco insegura ahora, pero sin tratar de escapar. Incluso a una edad tan temprana, Emma parece saber profundamente acerca de mi necesidad de control, y aunque las palabras han sacudido su confianza, no retrocede. 
 
      
 
    Necesito más partes de ti. Quiero estar contigo infinitamente. No voy a dejar de. 
 
      
 
    Ella finalmente entiende lo que estoy preguntando, y poniéndose de pie, su vestido cayendo alrededor de sus caderas, se ve mitad ángel, mitad demonio. La más dulce de las tentaciones. 
 
      
 
    Obedece cada paso, siguiendo mis instrucciones, permaneciendo pasiva y dejándose guiar por mí. Con dedos temblorosos, deslizo hacia abajo la cremallera oculta en el costado de la prenda, colocando mi mano allí. 
 
      
 
    “No puedo esperar más. 
 
  
 
  
   
      
 
    Su voz sale baja y necesitada. 
 
      
 
    - ¿Lo que es amor? ¿Qué necesitas? 
 
      
 
    Déjame tocarte, Sebastián. Yo también te necesito. Te extrañé mucho. “Y por primera vez en la noche, ella baja la guardia. 
 
      
 
    “Dime que quieres esto. 
 
      
 
    - Yo quiero. 
 
      
 
    Es un camino sin retorno, Emma. 
 
      
 
    - ¿Lo que quieres decir? 
 
      
 
    “Que serás mía. 
 
      
 
    Mira hacia otro lado y sé que no lo cree. 
 
      
 
    - Derecha. 
 
      
 
    - ¿Usted duda? 
 
      
 
    —No quiero pensar en eso —dice, y me doy cuenta de que la he lastimado más de lo que pensaba— Hazme el amor. Es todo lo que necesito. 
 
      
 
    “Puedes tocarme ahora. Tu puedes hacer cualquier cosa. 
 
      
 
    De todos modos, la sombra de una sonrisa se extiende y me hace pensar que desde que Sebastián empezó a vivir, Emma sonríe cada vez menos. 
 
      
 
    Me pregunto si mi oscuridad es responsable de esto. Si en lugar de alcanzar tu luz, te estoy arrastrando a mi mundo de oscuridad. 
 
  
 
  
   
      
 
    Aparto el pensamiento. La necesito y no hay más posponerlo. 
 
      
 
    Sosteniendo sus manos, beso sus palmas y luego las coloco sobre mi abdomen. 
 
      
 
    - Yo te quiero. 
 
      
 
    - Yo estoy aquí. No me iré a ninguna parte—sus palabras son como una manta, calentando mi corazón helado—¿Puedes decir lo mismo? 
 
      
 
    Sé que no está pidiendo ningún tipo de garantía, solo que nos dé a los dos una oportunidad real. 
 
      
 
    “No hay otro lugar para mí más que tú, Emma. Nunca lo hubo", confirmo, colocando un suave beso en sus labios. "Nunca lo habrá". Finalmente me rindo. 
 
      
 
    La levanto en mis brazos mientras trato de adivinar la dirección de su habitación. 
 
      
 
    "Segunda puerta a la derecha", dice, su cara contra mi pecho. 
 
      
 
    Una vez dentro, la acuesto en la cama y por un momento tengo miedo de tocarla. Emma es preciosa hasta el punto de paralizarme. 
 
      
 
    - Tu eres linda. 
 
      
 
    - No tienes que decir… 
 
      
 
    —Detente —ordeno—, no dejaré que te deshagas de ti mismo. Ella me mira durante unos segundos y luego capitula. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Sí, Sebastián. 
 
      
 
    - ¿Sí? ¿Tu entendiste? ¿Obedecerás? 
 
      
 
    Por primera vez vuelve la sonrisa traviesa. 
 
      
 
    "En el dormitorio, en la cama, cada vez que me lleves, seguiré tus pasos". 
 
      
 
    pedidos. 
 
      
 
    Mi corazón late salvajemente con cada palabra burlona de mi hechicera. 
 
      
 
    “No hay nada que desee más que satisfacerte”, dice ella, pero luego agrega: “Aquí, en la cama. 
 
      
 
    Tu atrevimiento me hace sonreír. 
 
      
 
    “No tienes idea de lo que estás ofreciendo. 
 
      
 
    Ella le devuelve la sonrisa. 
 
      
 
    “No realmente, pero confío en ti. 
 
      
 
    Cerrando la distancia entre nosotros, le doy una última oportunidad para retroceder. 
 
      
 
    "Dime que quieres. Ella no parpadea. 
 
      
 
    - Tú dentro de mí. Cada parte de mí anhela a su dueño. Y con eso, ella sella su destino. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 42 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca antes me había sentido adorado. 
 
      
 
    Por supuesto, sé que mi hermano me ama, pero esto no es nada extraordinario. 
 
      
 
    Se supone que los hermanos se aman, no me refiero a eso. 
 
      
 
    Mientras me acuesto en la cama esperando lo que hará Sebastian con la confianza que le acabo de dar, su mirada sobre mí es de adoración. 
 
      
 
    Me mira como si no supiera dónde tocar primero. 
 
      
 
    —No me hagas esperar más —gimoteo, sin estar segura de lo que estoy pidiendo. 
 
      
 
    Se inclina hacia atrás, sin apartar la mirada de mi rostro mientras me baja las bragas. 
 
      
 
    La desproporción física entre nosotros me excita casi hasta la locura. 
 
      
 
    “Por favor,” suplico. 
 
      
 
    "Tan impaciente", dice mientras captura uno de mis pezones entre sus dedos. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¡Dulce Señor! 
 
      
 
    "¿Estás caliente, amor?" Su pulgar se desliza en mi sexo mientras la otra mano continúa atormentando mi pecho. 
 
      
 
    “Por favor”, suplico de nuevo, sin ningún orgullo. 
 
      
 
    Mantiene un registro de cada una de mis reacciones y trata de incitarlo, separando sus piernas. 
 
      
 
    Finalmente puedo ver su control desmoronarse. Con un gruñido y sin darme la oportunidad de prepararme, su boca está sobre mí. 
 
      
 
    Se siente como si estuviera siendo besada de la misma manera que él besa mis labios y me derrito de placer. 
 
      
 
    —Eres deliciosa —gruñe, mientras me derrito en su demanda— Voy a saborearte todos los días. 
 
      
 
    Sebastian es crudo, pero me encanta la rudeza. Sus palabras me hacen perderme un poco más en mi amor por él. 
 
      
 
    - Yo quiero eso. No importa dónde estemos, siempre que digas, te entregaré todo. 
 
      
 
    —Porque eres mía —añade, como si me estuviera provocando para que me retractara. 
 
      
 
    “Soy”—no dudo—“Solo tuyo y de nadie más. 
 
      
 
    “Necesito estar dentro de ti. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Sí, hazlo. Muéstrame lo que es ser tu esposa. 
 
      
 
    Sus brazos están a ambos lados de mi cara, sus hermosos ojos de gato están fijos en los míos. 
 
      
 
    "No te merezco", dice, pareciendo estar hablando consigo mismo. 
 
      
 
    - No hable eso. 
 
      
 
    - ¿Porque no? Es la verdad. 
 
      
 
    “Nunca vuelvas a decir eso. No soy un premio ni un santo. Soy una persona de carne y hueso, llena de defectos como cualquiera. No me pongas en un altar. No es ahí donde quiero estar, sino en tus brazos, en tu vida. 
 
      
 
    Parece que finalmente puedo rescatarlo del camino de la culpa por el que estaba caminando. Él mira hacia donde se unen nuestros cuerpos y yo sigo el mismo camino, como un discípulo atento. No puedo imaginar nada más erótico que él pidiendo paso dentro de mí. Sus muslos musculosos apenas caben en las cuencas de mis piernas. 
 
      
 
    Se mueve unos centímetros, solo dejándome probar lo que está por venir. 
 
      
 
    “Necesito conseguir un condón”, dice, pero no deja de hacer lo que está haciendo. 
 
      
 
    "Sí", estoy de acuerdo, sabiendo que está bien, pero Dios, se siente tan bien sentirse 
 
  
 
  
   
      
 
    ¡tu piel! 
 
      
 
    Levanto mis caderas tratando de obtener un poco más de su dureza. 
 
      
 
    - Yo siempre uso. Nunca lo he hecho sin usarlo. 
 
      
 
    —Te creo —respondo rápidamente porque no me gusta pensar en tus experiencias pasadas. 
 
      
 
    Para intentar vaciar su mente de todo menos de mí, me muevo debajo de su cuerpo, tomando otro trozo y haciéndonos gemir a los dos Sebastian de placer. 
 
      
 
    - Ema... 
 
      
 
    - Yo se. Nosotros vSebastian atrapamos uno. Solo un poquito mas. Dame un poco más. Tengo tanta hambre de ti. 
 
      
 
    Él suspira profundamente, pero en lugar de detenerse, empuja sus caderas hacia adelante y sé por su mirada de desesperación que ha topado con la barrera de mi cuerpo virgen. 
 
      
 
    “Bebé, no tengo control cuando se trata de ti. 
 
      
 
    Sé que no debería, pero me muevo aún más, instándolo a completar su posesión. 
 
      
 
    “Por favor”—por primera vez, lo veo rogar y eso termina con cualquier pensamiento lógico—“Convénceme de parar. Invitame a salir. 
 
      
 
    “No puedo,” digo, arreglándolo entonces, “Yo… no quiero. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Emma…” Mi nombre sale de sus labios como una oración y después de un beso más, está sobre mí. 
 
      
 
    El susto es rápidamente reemplazado por un dolor agudo. 
 
      
 
    —Shhh… ya pasará”, me consuela besando mi boca, mientras su mano busca mi sexo, masajeándolo. 
 
      
 
    En poco tiempo mi cuerpo se recupera y logra acomodarlo. El sufrimiento es reemplazado por un placer casi insoportable. 
 
      
 
    Preguntándome qué más hay después de eso, pruebo un movimiento sutil y vuelve a mirar entre nuestros cuerpos. 
 
      
 
    "Mira", ordena. 
 
      
 
    No queda ni un centímetro de él dentro de mí y la imagen de nuestra unión me roba el aliento. 
 
      
 
    - ¿Sabes lo que eso significa? 
 
      
 
    No quiero promesas. Tengo mucho miedo de lo que pueda decir. Solo hay hoy. 
 
      
 
    “No tienes que decir nada. Te amo y eso es suficiente ", ofrezco sin ningún reparo. "Tendrás que ser más determinado si quieres alejarte de mí la próxima vez. No me rendiré tan fácilmente. 
 
      
 
    "Emma", repite una y otra vez mientras comienza a empujar dentro de mí. — Mi Ema. Mi mujer. 
 
  
 
  
   
      
 
    El ir y venir de nuestros cuerpos sumado a su declaración de propiedad me arrastra a una ola de éxtasis y respondo, insaciable, tratando de fusionarme. Persiguiendo una intimidad de la que ahora estoy seguro, él nunca se lo permitió. 
 
      
 
    Intuyendo que a pesar de la diferencia de edad y experiencia, él necesita muchas más garantías que yo, repito cada vez que se abre camino dentro de mi cuerpo. 
 
      
 
    — Te amo — y él no aparta la mirada — Te amo y no me importa el futuro. Vales cada segundo. Valdrías la pena incluso si todo lo que tuviéramos fuera hoy. 
 
      
 
    El ritmo de su cuerpo se vuelve más exigente y sé que ambos están muy cerca del clímax. 
 
      
 
    - No digas eso. Un día, un año, una vida nunca sería suficiente. 
 
      
 
    Y así, me roba lo poco que me queda de razón, transportándonos en una espiral de placer y entrega, donde lo único que importa somos nosotros dos y esa conexión preciosa que sé que nunca se repetirá con nadie más. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 43 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Emma ronca sobre mi cuerpo. 
 
      
 
    Finalmente me rindo al hecho de que ella nunca será simplemente una parte de mi vida. 
 
      
 
    Ella es mi vida. 
 
      
 
    La decisión de quedarme con ella de manera permanente solo aumenta mi determinación de completar la búsqueda de la organización y finalmente cerrar la puerta a mi pasado. 
 
      
 
    Tal vez debería haberla mantenido a distancia hasta que fueran neutralizados, pero el egoísmo no me permitía quedarme detrás del escenario mirando mientras alguien más venía y me la arrebataba. 
 
      
 
    Ella dijo que me ama, pero no quiero quedarme con esas palabras. No ahora, al menos. Emma piensa que soy un buen hombre, no tiene idea de los males de los que fui protagonista en mi infancia y temo que si algún día se entera, me dejará. 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿A quién le gustaría tener un monstruo como compañero? 
 
      
 
    Estás pensando demasiado. 
 
      
 
    Levanta la cabeza y solo entonces me doy cuenta de que ya está despierta. 
 
      
 
    - Yo soy así. 
 
      
 
    - ¿Será? “Estás bromeando, pero sé que en el fondo hay una duda real ahí. 
 
      
 
    “¿Alguna vez has pensado que tal vez no estás listo para saber todo sobre mí? Saca esa imagen del príncipe azul de tu mente, Emma. Soy más para el villano. 
 
      
 
    —No lo creo —dice, ignorando mi declaración—, pero de todos modos, puedes ponerme a prueba. 
 
      
 
    Levanto una ceja, no estoy seguro de lo que está hablando. 
 
      
 
    “Dije que no estoy listo para averiguar quién eres. Así que al menos dame una oportunidad. 
 
      
 
    La miro por un momento, seguro de que abrirme es un error, pero antes de que pueda detenerlo, me escucho decir. 
 
      
 
    “Soy adoptada” empiezo lentamente “Mis últimos padres fueron mi quinta o sexta familia” Me encojo de hombros, tratando de demostrar que ser rechazada tantas veces no importa. 
 
      
 
    “Soy un niño natural, pero eso no me protegió de una vida sin amor. 
 
      
 
    — Me sorprende, contrapunto. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Ni siquiera cuando tu padre estaba vivo?" Ella niega con la cabeza, negándolo. 
 
      
 
    No. Mis recuerdos son que él y Nora casi no estaban en casa, y cuando lo estaban, no era al mismo tiempo. No es que hiciera ninguna diferencia. Siempre he sido invisible para ambos”—suena resignada, como si quedarse fuera fuera normal—“No me estoy haciendo la víctima, pero Ethan es toda la fuente de amor que he tenido. Esperaba con ansias las vacaciones, pero a medida que se hacía mayor, sus estancias en casa se hacían escasas. 
 
      
 
    "¿Por qué también la llamas por su nombre?" 
 
      
 
    Ella se encoge de hombros. 
 
      
 
    — Solidaridad. Ella nunca quiso verse vieja y dijo que ser tratada como una madre por mi hermano la hacía sentir así. Y además, ya soy mayor de edad, así que acabaría prohibiéndome que la llamara mamá también. Sólo me ahorré trabajo y molestias a los dos. 
 
      
 
    Cuanto más tiempo paso con ella, más me fascina Emma. Definitivamente no es un cristal frágil como su hermano ha pintado a lo largo de los años. 
 
      
 
    “Tus últimos padres, háblame de ellos”, pregunta y aunque no estoy exactamente acostumbrado a hablar del pasado, mamá y papá son la única parte perfecta que recuerdo y sonrío cuando empiezo a contarles. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Mamá era lo opuesto a Nora en tantos sentidos como dos personas pueden serlo. A ella le importaba un comino su apariencia y recuerdo que siempre usaba vestidos ligeros y floreados. También solía tener un mechón de color en el pelo. Creo que eran un poco hippies. — Y de repente, abrir esa puerta hace que mi pecho duela de anhelo. 
 
      
 
    Emma se convirtió en una experta en enseñarme a sentir de nuevo. 
 
      
 
    Sigo entregando todo lo que tengo: 
 
      
 
    — Era ilustradora de libros infantiles y le encantaba pasar tiempo conmigo. Su paciencia era infinita. Al principio no quería hablar, pero ella nunca lo forzó y poco a poco me sentí seguro para relajarme. A pesar de su generosidad, nunca pude darme como ella se merecía. Nació para ser madre pero no pudo tener hijos propios. Una vez me molesté mucho y dije eso. Quería lastimarla, hacerle confesar que en realidad no me amaba, pero lo único que hizo fue decir que era la persona más afortunada del mundo porque podía elegir a su hijito. Estaba tan avergonzado ese día, el recuerdo de cómo retuve su amor repetidamente me enferma. No fue hasta el final que comencé a entender lo que me estaban ofreciendo, pero luego no supe el poco tiempo que tenía. se fue con los dos. 
 
      
 
    Ella asiente, atenta, y puedo ver que está tratando de formarse una imagen mental de mi madre. 
 
      
 
    - ¿Y tu padre? 
 
  
 
  
   
      
 
    “Era lo que se podría llamar un geek. Junto con cuatro amigos de la universidad, fundó una empresa de tecnología en su garaje. Fueron pioneros en su campo y rápidamente se convirtieron en jóvenes ricos. Recuerdo que todavía sentía que no merecía todo lo que heredé. Mis padres murieron en un accidente automovilístico en un día lluvioso. No hay nadie a quien culpar más que al mal tiempo y la falta de visibilidad. Cuando murieron, la empresa valía millones. 
 
      
 
    "¿Qué edad tenías cuando ellos murieron?" 
 
      
 
    — Trece y medio. Mi tutor me envió a la misma escuela secundaria que Ethan y el resto es historia. 
 
      
 
    “No puedo imaginarlo en un internado”, dice analíticamente, “quiero decir, me adapto fácilmente. me gustan las reglas... 
 
      
 
    — ¿Para recibir órdenes? — Provoco. 
 
      
 
    Sus mejillas se calientan y espero ver cómo responde. 
 
      
 
    “De ti—¡oh, mierda! “Me gusta tu control sobre mí. Me hace sentir protegida. 
 
      
 
    Y así, ella me arrastra de vuelta a una red de deseo de la que no puedo o no quiero escapar. 
 
      
 
    “Necesito control,” confieso, llevándola encima de la mía. 
 
  
 
  
   
      
 
    cuerpo. 
 
      
 
    “Y te lo estoy dando. Soy tuyo, Sebastián. Incluso si no vamos a ningún lado desde aquí, mientras estemos juntos, no negaré nada. 
 
      
 
    —Te quiero de nuevo —gruño. 
 
      
 
    “Llévame entonces. No hay nada que desee más que volver a sentirte en mí. Por favor —suplica mi pequeña bruja burlona. 
 
      
 
    Dándonos la vuelta, la acuesto mientras me arrodillo entre sus muslos. Llevo sus piernas a mis hombros y noto una sombra de miedo mezclada con anticipación en su hermoso rostro. 
 
      
 
    No te haré daño. 
 
      
 
    - Yo sé que no. Es que eres tan grande. 
 
      
 
    Mira su cuerpo y luego el mío. 
 
      
 
    “Pero Sebastian encaja perfectamente con nosotros. 
 
      
 
    - Oh si. - sonreí - Eres increíble dentro de mí. Si pudiera, haría una ley para obligarte a permanecer en mí el mayor tiempo posible. 
 
      
 
    Mi chica sin filtrar está de vuelta y sus palabras cortocircuitan mi cerebro. 
 
      
 
    Dejo que un dedo la toque suavemente y ella se mueve inquieta. 
 
      
 
    “¿Te encanta esto, ángel? ¿Tienes idea de lo delicioso que es? Yo nunca voy 
 
  
 
  
   
      
 
    cansado de amar cada parte de ti. 
 
      
 
    Ven aquí, Sebastián. Déjame sentir tu cuerpo tomándome. 
 
      
 
    "Emma..." Ella no parece tener idea de lo que sus palabras me hacen. 
 
      
 
    - …eres perfecta. 
 
      
 
    “No quiero ser perfecto. Solo necesito ser tuyo. 
 
      
 
    Ya lo eres, Emma. No hay vuelta atrás. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 44 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No puedo dejar de seguirlo con la mirada mientras camina por mi cocina como si fuera el dueño del lugar. 
 
      
 
    No hay un hueso en el cuerpo de mi hombre que no grite la palabra alfa. 
 
      
 
    Sigue mirándome así y te quedarás sin desayuno. 
 
      
 
    Siento mis mejillas calentarse por haber sido atrapada con las manos en la masa, pero todavía trato de ocultarlo. 
 
      
 
    '¿Y cómo me veo?' 
 
      
 
    Deja de batir la tortilla y apoya ambas manos en el mostrador con una gran sonrisa de lobo feroz. 
 
      
 
    "Como si prefirieras otro tipo de comida". Tan avergonzado como estoy, no soy un mentiroso. 
 
    “No puedo negar eso. 
 
      
 
    — Provocador. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Yo no. 
 
      
 
    La idea es absurda. Ojalá lo fuera, pero ni siquiera sé cómo empezar a seducir a un tipo como él. 
 
      
 
    Sebastian se acerca a mí y me tira del taburete, se sienta conmigo a horcajadas sobre su regazo. 
 
      
 
    “Solo necesitas respirar para despertarme, Emma. 
 
      
 
    Y como para confirmar las palabras, me abraza a su cuerpo, dejándome sentir su dureza. 
 
      
 
    "Hmm... ¿Quién está bromeando con quién ahora?" Gimo, ya desesperada. 
 
      
 
    “Solo dándote un poco de tu propio veneno. 
 
      
 
    - Continúa. No veo ningún problema con ser envenenado. 
 
      
 
    Me da una palmada en el trasero y me vuelve a sentar en el banco para continuar con nuestro desayuno. 
 
      
 
    "Tu hermano estará aquí en dos días", dice, de espaldas a mí. 
 
      
 
    Mi corazón comienza a latir con fuerza, tratando de entender qué hay detrás de las palabras. Antes de que abra la boca, Sebastián advierte: 
 
      
 
    Te hablaré de nosotros dos. 
 
      
 
    Aunque lo esperaba con ansias, estoy desconcertado, pero quiero aclarar algunas cosas antes de permitirme soñar. 
 
  
 
  
   
      
 
    — Dije ayer que no espero ningún compromiso…. 
 
      
 
    - Detener. Se le advirtió que no habría vuelta atrás. 
 
      
 
    “¿Por qué soy virgen? Pregunto, inseguro. 
 
      
 
    Finalmente se da la vuelta. 
 
      
 
    "Porque eres mio. 
 
      
 
    Sebastian nos mira en silencio y me pregunto si espera que lo niegue. 
 
      
 
      
 
    No hay posibilidad. 
 
      
 
    ¿Quién en su sano juicio renunciaría a un hombre como él? 
 
      
 
    Hay algo que me gustaría saber. — Cambio de tema porque no quiero aferrarme a las promesas. 
 
      
 
    “Solo pregunta, Emma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “¿Dónde has estado la última semana? 
 
      
 
    "Trabajando", responde un poco demasiado rápido. 
 
      
 
    - Derecha. “Regreso molesto porque me está tratando como a un niño, al igual que lo hace Ethan. 
 
      
 
    Pareciendo notar el cambio en mi tono, suspira. 
 
      
 
    “No somos solo una compañía de seguridad regular, Emma. 
 
      
 
    — Ya lo había intuido. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Ya? 
 
      
 
    - Por supuesto. Ustedes tienen que darme un poco más de crédito. Sé que emplean a más de cien personas, por lo que los dos socios no tendrían que salir al campo. 
 
      
 
    Sebastian me mira sorprendido y estoy orgulloso de mí mismo. 
 
      
 
    '¿Y qué más sabes?' pregunta con cautela. 
 
      
 
    - Sólo eso. El resto, espero que puedas contarlo. 
 
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    “Dijiste que me querías en tu vida, aunque no exigí nada, pero solo trabajaremos si somos honestos el uno con el otro. 
 
      
 
    Su celular suena antes de que pueda contestar, y sé por su expresión que no son buenas noticias. 
 
      
 
    Tan pronto como cuelga, se vuelve hacia mí. 
 
      
 
    “¿Quieres saber lo que hago? Vestirse. Te llevaré a conocer a alguien. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 45 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tengo muchas ganas de joderme mientras conduzco hacia la clínica. 
 
      
 
    La trabajadora social dijo que solo me llamó porque no podía pensar en una alternativa. Soy el único contacto que tienen además de la policía. 
 
      
 
    Todavía estoy indeciso acerca de presentarle a Emma el lado feo de la vida, pero he elegido honrar lo que me pidió: si quiero que las cosas funcionen entre nosotros, no es justo dejarla fuera. 
 
      
 
    Incluso para poder protegerla mejor. Ella necesita saber con lo que estoy tratando. 
 
      
 
    Sí, porque no tengo ninguna duda de que las personas que cazo ya saben quién los persigue. 
 
      
 
    Tal vez María y Jonathan todavía no han hecho la conexión entre quien está exponiendo y neutralizando a sus compinches y el niño que alguna vez fue una de sus víctimas, pero probablemente saben, dados los últimos arrestos y niños rescatados, que están siendo perseguidos por profesionales. . 
 
  
 
  
   
      
 
    Entonces, si aún no lo estoy, probablemente estaré en su punto de mira pronto, y si mantengo a Emma como mi esposa, tendré que tener mucho cuidado con ella. 
 
      
 
    Pero esa no es la única razón por la que te traje aquí. 
 
      
 
    Por teléfono dijeron que Bruno no ha comido desde que lo dejé y ha pasado la noche despertándose gritando por las pesadillas. 
 
      
 
    Ni siquiera me gusta pensar en el tipo de horror que experimentó el niño mientras estaba en el poder de esa escoria. 
 
      
 
    Recordar eso solo fortalece mi convicción de que se debe hacer algo para sacar a estos bastardos de la acción. 
 
      
 
    Un lado egoísta de mí quisiera cerrar los ojos y fingir que soy un chico normal, loco por su hermosa mujer. Para poder disfrutar del día con ella en la cama, mimarla y adorarla con todo detalle. Pero el problema de que vuelvas a sentirlo es que no puedes mantenerlo en un plano restringido. Volver a experimentar emociones es como ser arrastrado por una ola que crece y cobra cada vez más fuerza. 
 
      
 
    "¿No me vas a preguntar a dónde va Sebastian?" 
 
      
 
    Ha estado en silencio desde que salió de la casa, pero su mano acaricia suavemente mi muslo mientras conduzco. 
 
      
 
    Aparto la vista de la carretera para observar a mi esposa y, a la luz del día, el contraste entre nosotros vuelve con toda su fuerza. La diosa sexy de anoche 
 
  
 
  
   
      
 
    se ha ido y mi hermosa y confiada chica, la única capaz de calmar mi oscuridad, está aquí conmigo. 
 
      
 
    Si bien yo todavía uso su camisa y pantalones de esmoquin, ella usa jeans, tenis, pantalones de chándal y una cola de caballo, pero para mí, ella sigue siendo tan seductora como siempre. 
 
      
 
    Y seductora es la palabra perfecta, porque ahora conozco de primera mano toda la pasión que yace en la superficie de mi belleza rubia. 
 
      
 
    No necesito saberlo. Yo confío en ti. “Y de una manera que solo ella puede hacer, Emma toma otra parte de mi corazón. "¿Dijiste que tiene que ver con lo que haces?" ¿Con el trabajo? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - Es suficiente. Cualquier parte de tu mundo que quieras compartir, estaré lista. 
 
      
 
    “No sabes lo que estás diciendo. 
 
      
 
    —Nunca me pondrías en peligro, Sebastian. no correré Quiero estar a tu lado —y se corrige—, estaré a tu lado mientras me dejes. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 46 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Puedo sentir la tensión en su cuerpo cuando se detiene en lo que parece ser una clínica. Es extraño como cada día aprendo un poco más de él. 
 
      
 
    Digo extraño porque al principio parecía cerrado como si llevara una armadura pesada, pero ahora puedo ver claramente la diferencia entre lo que muestra al mundo y lo que sucede dentro. 
 
      
 
    No es algo que pueda explicar, pero es como un vínculo que se ha formado entre nosotros. 
 
      
 
    — Cheg Sebastián. 
 
      
 
    - Todo bien. 
 
      
 
    “Vinimos a visitar a un niño pequeño de poco menos de cinco años. Bruno. 
 
      
 
    Finalmente revela algo, tomándome por sorpresa. 
 
      
 
    ¿Un niño? 
 
      
 
    Creo que debo ser muy transparente, porque no le cuesta nada. 
 
      
 
    decir. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Él no es mi hijo. 
 
      
 
    “Yo no dije que lo fuera. 
 
      
 
    “Pero pensó en la posibilidad. 
 
      
 
    “Sí”, confieso, porque no tiene sentido mentir. 
 
      
 
    “Sé que todavía no sabes mucho sobre mí, Emma, pero hay una cosa que debes registrar: nunca abandonaría a un niño. Nunca permitiría que una parte de mí, mi hijo, crezca pensando que no es lo suficientemente bueno como para que sus padres quieran quedarse con él. 
 
      
 
    Me doy cuenta de que, incluso inconscientemente, está hablando de su infancia. 
 
      
 
    Cómo le afectó el abandono. 
 
      
 
    “Lo sé”, digo, porque el hombre que amo es honorable y leal, aunque tenga una opinión muy baja de sí mismo. 
 
      
 
    - ¿Tu sabes? 
 
      
 
    - Si amor. Puedo ver quién eres sin importar lo mucho que trates de asustarme. 
 
      
 
    No intento asustarte. Simplemente no quiero que te decepciones. 
 
      
 
    “Te lo pediré una vez más: dame algo de crédito. 
 
      
 
    Me mira por un largo tiempo antes de finalmente llevar la mano que descansa sobre su pierna a sus labios. 
 
      
 
    “No es una opción para mí. Por mucho que trato de racionalizarlo, no 
 
  
 
  
   
      
 
    Puedo dejarla ir. 
 
      
 
    “Entonces no lo hagas. En lugar de pensar tanto, permítete sentir. Te amo y nunca me arrepentiré de lo que tenemos. Si pudiera elegir de quién enamorarme, siempre serías tú. 
 
      
 
    Después de que termino, me pregunto si no le estoy lanzando demasiado a la vez, pero cuando lo miro, sus rasgos están relajados y luego me toma entre sus brazos, presionando su frente contra la mía. 
 
      
 
    No tienes idea de con quién te estás metiendo, pero no soy lo suficientemente bueno como para renunciar a los dos. 
 
      
 
    “No quiero ir a ningún lado. 
 
      
 
    Duda por unos segundos antes de soltarme y caminar para abrir mi puerta. 
 
      
 
    —Vale —dice, mientras me acaricia la cara con los nudillos—, bienvenida a mi mundo, Emma. 
 
      
 
    Y luego, junta nuestras manos y entra juntos a Sebastian en el edificio. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 47 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con cada paso mi ansiedad aumenta. Es como si toda la moderación en la que he trabajado a lo largo de mi vida se estuviera desmoronando. 
 
      
 
    Después de entregar nuestros documentos en recepción, entro en la habitación con Emma protegida detrás de mí. De alguna manera, todavía trato de salvarla. 
 
      
 
    Bruno está sentado en la cama con las piernas pegadas al pecho y la cara mojada por las lágrimas. 
 
      
 
    La enfermera que he contratado para cuidarlo exclusivamente se pasea como si estuviera totalmente perdida. 
 
      
 
    - Hey amigo. Lo que está mal? Escuché que no quieres comer —digo, fingiendo no notar su llanto. 
 
      
 
    Me mira mucho más profundamente de lo que debería ser capaz de hacerlo un niño de solo cinco años, y sé exactamente cuándo va a salir su ira. Llega lentamente, como una tormenta que se avecina, y no me sorprende cuando me lo echa todo encima. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¡Tú eres un mentiroso! Dijo que volvería, ¡pero se fue por dos días completos! “Y como para confirmar, representa los números de los que he estado ausente con sus deditos flacos. 
 
      
 
    ¿Cuántas veces no he atacado así a mi madre? 
 
      
 
    Tratando de recordar lo que hizo para tranquilizarme, mantengo mi voz baja, como si sus gritos no fueran gran cosa. 
 
      
 
    - Yo estaba trabajando. 
 
      
 
    Y se olvidó de mí. Olvidé que dije que volvería. 
 
      
 
    Todavía mantengo a Emma escondida, y como si sintiera que es mejor por el momento permanecer detrás de escena, simplemente aprieta mi mano con simpatía. 
 
      
 
    “Eso no es cierto, amigo. No me olvidé de ti ni por un momento. Tuve que salir a cazar a la gente mala. 
 
      
 
    Lo que digo finalmente parece captar su atención y sus ojos me dicen, a pesar de que su boca todavía se niega a moverse, que sabe exactamente de lo que estoy hablando. 
 
      
 
    "¿Mataste a los monstruos, Sebastian?" 
 
      
 
    Dios, no debería tener que hacer preguntas como esa. 
 
      
 
    — No amigo, pero la policía los arrestará. 
 
      
 
    No creo que la respuesta sea lo que quería oír, porque entonces empieza a gritar de nuevo. 
 
  
 
  
   
      
 
    — ¡Mentiroso! ¡Irse! Tú no me gustas. Tú eres un mentiroso. Tu no eres mi amigo. 
 
      
 
    Antes de que pueda detenerlo, Emma suelta su mano y entra en la habitación. 
 
      
 
    “Fue mi culpa”, dice con su hermosa voz, “Él me estaba cuidando. 
 
      
 
    Mientras la mira con asombro, la expresión de Bruno se suaviza instantáneamente y sin dar ningún indicio de lo que va a hacer, se arrodilla sobre la cama, estirando su mano hacia ella. 
 
      
 
    - ¿Eres un ángel? 
 
      
 
    Sus palabras me sorprenden tanto que doy un paso atrás. Esa fue exactamente la pregunta que le hice a mi madre cuando me salvó, el día que me escapé de la casa de María. Es como ver una película, una repetición de mi historia casi veinte años después. 
 
      
 
    Como en trance, veo a Emma acercándose a su cama. 
 
      
 
    "¿Me veo como uno?" pregunta, aceptando la mano tendida. 
 
      
 
    Aunque un poco cauteloso, Bruno se acerca y, sorprendiéndome, le toca la cara. 
 
      
 
    “Sí”, responde en voz baja, “¿puedes ser mi ángel guardián? Ella sonríe, poniendo su mano sobre la de él. 
 
      
 
    “No puedo pensar en un mejor papel que ser tu ángel. Mío 
 
  
 
  
   
      
 
    el nombre es emma y el tuyo? 
 
      
 
    'Bruno', responde, ya no llora y su ira está completamente apagada. Por primera vez desde que lo conocí, actúa como un hijo propio. 
 
      
 
    años. 
 
      
 
    - ¿Puedes quedarte? Comparto mi almuerzo contigo, ángel Emma. Ni siquiera me consulta. 
 
      
 
    "Eso suena como una buena idea. ¿Cómo supiste que me estoy muriendo de 
 
      
 
    ¿hambriento? 
 
      
 
    Yo, como la enfermera, observo su interacción en silencio y en ese momento, en medio del caos de una habitación vacía en una clínica de recuperación, al ver de primera mano la generosidad y amabilidad de mi esposa, me confieso a mí mismo que me apasiona. . 
 
      
 
    Emma logró acabar con cada una de mis protecciones. 
 
      
 
    Finalmente puedo aceptar que, aunque gran parte de la humanidad está hecha de maldad y depravación, todavía hay mucha luz para combatir la oscuridad. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 48 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Como le había prometido, Emma optó por quedarse con Bruno mientras yo me iba a casa a ducharme y cambiarme. 
 
      
 
    También necesito ver el material sobre ella que se ha recuperado de los archivos de Ramón y decidir qué hacer con lo que encuentre. 
 
      
 
    Y finalmente, no puedo evitar llamar a Ethan por más tiempo, aunque la perspectiva no me anima en lo más mínimo. 
 
      
 
    No me preocupa tu consentimiento. A pesar de lo que él piensa, ella es una adulta ahora y no necesitamos el permiso de nadie para seguir con nuestras vidas, pero aun así, me siento moralmente obligado a hacérselo saber. 
 
      
 
    Entro en el apartamento e inmediatamente me dirijo a la oficina. Por el momento, lo que importa es averiguar hasta dónde llegó la depravación del bastardo de Ramón. 
 
      
 
    Por mucho que no quiera ver los archivos que ha reunido sobre ella, no 
 
  
 
  
   
      
 
    hay una manera de luchar contra lo que no conoces. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    horas después 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cabeza está a punto de explotar. 
 
      
 
    Quiero matar a alguien. 
 
      
 
    La sed de sangre, la rabia que mantengo oculta, amenaza con tomar el control con cada nueva carpeta que abro. 
 
      
 
    Elegí revisar inicialmente los que contenían material de otros adolescentes y no necesité pasar del primero para entender lo que tenía entre manos. No sólo explota sexualmente a las menores en las casas de sus escoltas, sino que las filma y fotografía en pleno acto y lucra con ello. 
 
  
 
  
   
      
 
    alrededor del mundo. 
 
      
 
    Por lo que pudo averiguar mi hombre, así como la organización de María, el metraje se vende en la deep web y hasta el día de hoy no había sido rastreado, lo cual pretendo corregir pronto. 
 
      
 
    Finalmente me armé de valor para abrir el archivo con el nombre de Emma. 
 
      
 
    Me tomó por sorpresa encontrar subcarpetas dentro de la carpeta principal. Estos estaban separados por años y cada uno representaba las fases de su adolescencia, pero por supuesto, nada parecido al tipo de recuerdos que un padrastro tendría de su hija. 
 
      
 
    El bastardo instaló cámaras en su dormitorio y baño y casi me vuelvo loco cuando confirmé que no solo fue él quien entró en su suite por la noche, sino que también filmó sus momentos íntimos sin que ella lo supiera. 
 
      
 
    Había cámaras en la ducha, así como fuera de la ducha. Tres o cuatro, colocados en diferentes ángulos de la habitación. 
 
      
 
    Emma no tenía idea de que alguien la estaba acechando. El bastardo incluso se filmó a sí mismo de pie junto a su cama, mirándola dormir. 
 
      
 
    Eso es lo que la persiguió durante toda su adolescencia. 
 
      
 
    El jodido libertinaje de ese bastardo fue lo que trajo las pesadillas a su vida. 
 
  
 
  
   
      
 
    Por lo que he visto, él nunca la ha tocado y voy a aferrarme a ese pensamiento o me convertiré en un asesino. 
 
      
 
    No. 
 
      
 
    La muerte sería un camino demasiado corto para alguien como él. Ya sé qué hacer. 
 
      
 
    Tendré que planificar cada paso con cuidado para no poner en riesgo la seguridad de las chicas retenidas en los burdeles. Son la prueba viviente de que el empresario que teóricamente dona millones cada año a hospitales oncológicos y construye escuelas para niños desfavorecidos no es más que un sinvergüenza de gustos retorcidos. 
 
      
 
    Saco mi celular y llamo a Blood. 
 
      
 
    No hay nadie en quien confíe más que él después de Ethan. Sin embargo, por mucho que me moleste no compartir la información con mi amigo, lo conozco y sé que pondría mi pie en mi mano. Si se entera de los archivos, confrontará a su padrastro de inmediato. 
 
      
 
    ¿Quién no? Yo mismo tengo que concentrarme en todo el encuadre para no perder la cabeza. 
 
      
 
    A pesar de eso, ahora no puedo ser solo corazón. Hay mucho en juego. 
 
      
 
    “Acabo de ver todo el material”, le digo, sin saludarlo. 
 
      
 
    '¿Y qué es lo que quieres hacer?' "Sé que él también lo vio, excepto 
 
  
 
  
   
      
 
    de lo que abarca a Emma. 
 
      
 
    En cuanto al resto, no podría dejarlo fuera, ya que después de mí y de Ethan, él es el segundo al mando. 
 
      
 
    “Ya lo tengo todo planeado. No sabemos si tiene en nómina a alguien de la policía o de un nivel superior, por lo que haremos dos entregas anónimas: una a las autoridades y otra a la prensa. Quiero que el material se entregue a un periodista exento. Alguien por encima de toda sospecha. Arrestarlo no será suficiente. PrecisSebastian destroza su imagen con el público. 
 
      
 
    “Ya tengo un nombre en mente. ¿Cuándo quieres que se haga? 
 
      
 
    “Lo más pronto posible, pero necesito que Sebastian ponga a algunos hombres vigilando los burdeles. Temo por la seguridad de las chicas. Entregar el material para esta tarde. Cuanto antes estalle el escándalo, mejor. Quiero que todo salga a la luz antes de que vuelva Ethan. Se necesita que Ramón no tenga idea de lo que le está pasando. 
 
      
 
    - Derecha. Lo haremos a tu manera. 
 
      
 
    - ¿Sangre? 
 
      
 
    - ¿Sí? 
 
      
 
    “No se debe incluir nada sobre Emma. 
 
      
 
    "¿Destruirás su archivo?" 
 
  
 
  
   
      
 
    - Todavia no. Lo guardaré en un lugar seguro hasta que Ramón sea capturado, juzgado y condenado. Por mucho que quiera terminar con todo, esto 
 
      
 
    é  pruebas en su contra, pero una vez más, nadie debería tener acceso a su expediente. Encárgate de que se hayan ido todas las copias de mi esposa. 
 
      
 
    Solo después de hablar me doy cuenta de que acabo de revelar públicamente mi relación con Emma, pero bueno, esto es Blood. Ni siquiera duda. 
 
      
 
    - Quédate tranquilo. Ella estará protegida. 
 
      
 
    Después de colgar, me concentro de nuevo en la pantalla del portátil, pensando en sus palabras. 
 
      
 
    No permitiré que nada te afecte. Cambiaría mi vida por la de ella sin pestañear. 
 
      
 
    Soy materia dañada, defectuosa, pero mi Emma aún tiene muchos sueños por cumplir. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 49 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy sentado en un sillón en la habitación de Bruno mientras colorea un libro. 
 
      
 
    Después de que Sebastian se fue, le pedí a Nick que trajera algunos juguetes y crayones. El ambiente frío de la clínica debe ser aterrador para un niño tan pequeño. 
 
      
 
    No obtuve mucha información de la enfermera, pero ahora sé lo suficiente para entender que no tiene a nadie y que fue rescatado de una familia de acogida. 
 
      
 
    La palabra que usó me hizo darme cuenta rápidamente de que el niño, que a pesar de su actitud todavía es casi un bebé, ha pasado por muchas cosas en su corta vida. 
 
      
 
    “Ángel Emma, ¿tienes hambre? 
 
      
 
    Levanta su cabecita, dejando el dibujo a un lado por un momento. 
 
      
 
    — Me gustaría merendar, ¿y tú? 
 
  
 
  
   
      
 
    “No lo sé, pero creo que tengo un dinosaurio en la barriga. Ronca de vez en cuando, así que tal vez necesite darle algo de comer para que me deje dibujar en paz. 
 
      
 
    Estoy seguro de que vale la pena reírse. 
 
      
 
    “Oh, sí, los dinosaurios hambrientos pueden ser un gran trabajo. ¿Qué le gustaría comer? 
 
      
 
    Se mira el abdomen fingiendo pensar. 
 
      
 
    “Creo que leche y galletas. A cualquiera le gusta la leche y las galletas, incluso los dinosaurios. 
 
      
 
    Dios, es tan inteligente. 
 
      
 
    - Todo bien. Déjame llamar a Lena para que se quede contigo mientras voy a buscar comida. 
 
      
 
    “Emma, ya estoy grande”, dice, rodando los ojos. “Puedo esperarte. Nadie necesita cuidarme. 
 
      
 
    “Por supuesto que lo es, pero aún sería más fácil si ella te hiciera compañía. 
 
      
 
    "¿Vas a dormir aquí?" 
 
      
 
    Por mucho que me duela decepcionarte, no mentiré. 
 
      
 
    No puedo, pero te doy mi palabra de que volveré todos los días. 
 
      
 
    Me ofrece el dedo meñique para sellar un pacto y no dudo 
 
  
 
  
   
      
 
    antes de aceptar. 
 
      
 
    “Ya no puedes volver atrás. “Tus palabras me recuerdan que Sebastian dijo lo mismo hoy. 
 
      
 
    Como en ocasiones, no necesito pensar antes de comprometerme. 
 
      
 
    “No voy a volver, cariño. Puedes confiar en mi. 
 
      
 
    Empieza a dibujar de nuevo como si no me hubiera oído, pero luego, cuando ya casi salgo de la habitación, lo dice como si estuviera hablando consigo mismo. 
 
      
 
    Confío en ti, y entonces, y también en Sebastian. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me estoy preparando para tomar un taxi cuando veo el auto de Nick en el estacionamiento de la clínica. 
 
  
 
  
   
      
 
    Sebastian dijo antes que no podía regresar y, aunque estaba un poco decepcionado, no había nada que pudiera hacer. 
 
      
 
    No voy a esperar a que pase las veinticuatro horas del día a mi lado. 
 
      
 
    Volviendo a meter el teléfono en mi bolso, camino hacia donde está parado mi apuesto amigo. 
 
      
 
    “Hola, dulce cosa. Entonces, ¿a nuestro chico le gustaron los regalos? 
 
      
 
    Le di a Nick un resumen de Bruno, sobre todo porque no sé lo suficiente para compartir, pero no hizo ninguna otra pregunta. 
 
      
 
    É    una de las cosas que me gustan de él. Nick no trata de entrometerse en la vida de otras personas como la mayoría de las personas. Si quiero hablar de algo, me escucha y me aconseja, pero si elijo mantenerlo en secreto, tampoco hay problema. No te enojes ni me cargues. 
 
      
 
    "Le encantó. Muchas gracias. 
 
      
 
    “Siempre a mano, princesa.” Guiña un ojo mientras lleva a Sebastian a nuestros asientos en el auto. “¿Tu casa? 
 
      
 
    “Sí, Sebastian dice que se reunirá conmigo allí más tarde. No tenías que venir a buscarme. Debes estar cansado de la fiesta. 
 
      
 
    Él da una de sus sonrisas asesinas. 
 
      
 
    “Sospecho que ambos somos Sebastian. No me engañas, pequeña. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mis mejillas se calientan, pero no puedo evitar reírme. 
 
      
 
    — Sí, creo que podemos decir que la noche fue muy activa. Nick echa la cabeza hacia atrás y se ríe. 
 
      
 
    “¡Emma, eres una contradicción! ¡La monja más sexy de la historia! 
 
      
 
    “Si vuelves a llamarme monja, te voy a pegar. 
 
      
 
    Suena el teléfono y sonrío cuando veo el nombre de Sebastian en la pantalla. 
 
      
 
    - Oye. 
 
      
 
    - ¿Donde estas? 
 
      
 
    “De camino a casa con Nick, ¿por qué? 
 
      
 
    Debería haber esperado. Envié a alguien a buscarlo. 
 
      
 
    - No es necesario. Incluso si Nick no hubiera venido, bien podría haber tomado un taxi. 
 
      
 
    No. No quiero que te arriesgues innecesariamente. 
 
      
 
    — ¿Tomar una oportunidad? ¿No crees que estás exagerando? Son las cuatro de la tarde. ¿Qué podría pasar a plena luz del día? 
 
      
 
    - ¡Oh, mierda! 
 
      
 
    El grito de Nick, junto con el impacto de otro coche que nos golpea por detrás, me sobresalta. 
 
      
 
    “Emma, ¿qué pasa? Sebastián pregunta nervioso. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Yo no sé. Creo que alguien nos golpeó. Nick perdió la dirección y nos desviamos de la carretera. 
 
      
 
    No te bajes del coche. Mira a tu alrededor. ¿Qué ves? 
 
      
 
    Viene un hombre. Probablemente quiera disculparse y darte la tarjeta del seguro. Nick se va a hablar con él. 
 
      
 
    ¡No lo dejéis salir! 
 
      
 
    “Él ya está afuera. 
 
      
 
    - ¡Cierra la puerta! 
 
      
 
    — Sebastián… 
 
      
 
    “¡Cierra la maldita puerta, Emma! Mis hombres estarán contigo en dos minutos —dice y puedo escuchar el sonido de sus dedos golpeando el teclado. 
 
      
 
    —No puedo dejarte fuera —respondo, sintiendo que mi cuerpo comienza a temblar. 
 
      
 
    Haz lo que te digo. 
 
      
 
    Antes de que tenga la oportunidad de responder, veo que le apuntan con un arma a mi amigo y, sin pensarlo, salgo del auto para ayudarlo. 
 
      
 
    "Lo siento", se disculpa Nick. 
 
      
 
    — ¿Ema? ¡Emma quédate en el maldito auto! La voz de Sebastian grita en el teléfono. 
 
  
 
  
   
      
 
    No hay nada más que pueda hacer, porque ahora, el hombre pelirrojo me apunta con su arma al pecho, mientras que con la otra mano pide el teléfono. 
 
      
 
    "Eres más bonita en persona, cariño", dice, sonriendo. A pesar de esto, sus ojos son fríos como el hielo. 
 
      
 
    “Emma, háblame. ¿Quien esta ahí? Todavía escucho a Sebastian decir una vez más. 
 
      
 
    “Sebastián…” Llamo, aunque sé que nadie puede ayudarme. Paralizado por el terror, observo al hombre acercar el teléfono a la oreja. 
 
    — Hola, hijito. ¿Extrañaste a papá? 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 50 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Traté de mantener a Jonathan al teléfono el mayor tiempo posible, pero el bastardo es demasiado inteligente y pronto se dio cuenta de que estaba siendo manipulado. 
 
      
 
    No paso más de un minuto hablando por celular con Sebastian, y rezo para que haya sido tiempo suficiente para salvarle la vida. 
 
      
 
    Conduzco como un loco hacia donde Blood dijo que tuvo lugar la emboscada mientras trato de recordar todas las oraciones que aprendí en el internado. 
 
      
 
    Mi corazón late tan rápido que temo estar teniendo un ataque al corazón y mi estómago se revuelve ante la mera posibilidad de que estén en su posesión en este mismo minuto. 
 
      
 
    Después de que nos habló de Sebastian en la mañana, Blood no perdió tiempo en poner un equipo para vigilarla, pero por supuesto tenía que haber un accidente bloqueando el camino hoy. Eso le dio al bastardo una ventaja para alcanzar el auto de Nickdoro. 
 
  
 
  
   
      
 
    Suena el celular y por un momento dudo en contestar, aterrada por las noticias que puedan llegar. 
 
      
 
    Estoy con ellos. 
 
      
 
    Dile que está bien. 
 
      
 
    “Ella está en una sola pieza, pero su amiga recibió un disparo tratando de protegerla. 
 
      
 
    Hay un tono de arrepentimiento en su voz que nunca antes había escuchado. 
 
      
 
    '¿Sobrevivirá?' —pregunto, ya pensando en las consecuencias para Emma si algo le pasa a Nickdoro. 
 
      
 
    "Sí." La bala le rozó el hombro. El niño es un poco suicida, si me preguntas. Podría haber sido asesinado, Blood no suena como él mismo. Por lo general, no permite que nada lo sacuda: ven rápido. Las cosas no salieron según lo planeado. 
 
      
 
    - ¿Que significa eso? 
 
      
 
    “Alguien llamó a la policía. El hijo de puta está dentro de un coche a punto de ser llevado a la comisaría. 
 
      
 
    - ¡Al diablo esto! 
 
      
 
    - Yo se. Yo también estaba deseando pasar unas horas con él. 
 
      
 
    - dice y luego escucho una conmoción de fondo. 
 
      
 
    - ¿Qué está pasando? — una ola de ansiedad me asalta de nuevo — ¿Emma? 
 
  
 
  
   
      
 
    “No hay nada malo con ella. La están examinando en este momento. Puedo decir por su cambio en la forma en que respira que está corriendo mientras habla. Sebastian—¡Joder! 
 
      
 
    - ¿Qué paso? 
 
      
 
    “Sobre estar bien. Su esposa está a salvo, pero no creo que Sebastian pueda decir lo mismo del maldito pedófilo. 
 
      
 
    — ¿Jonathan? ¿El escapó? 
 
      
 
    No. Está muerto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me hierve la cabeza por los acontecimientos recientes. 
 
      
 
    Emma está en la ducha de su suite mientras camino hacia un lado de la habitación. 
 
  
 
  
   
      
 
    otro sintiéndose como una bestia enjaulada. 
 
      
 
    Por mucho que trato de mantener el equilibrio, no puedo procesar la locura en la que se han convertido nuestras vidas en tan poco tiempo. 
 
      
 
    Tan pronto como llegué allí y me aseguré de que Nickdoro no estaba en peligro de morir, traté de sacarla de allí. Todavía trató de resistirse e insistió en ir con él al hospital, pero yo me mantuve firme. 
 
      
 
    Solo después de que Blood se comprometió personalmente a velar por la seguridad del niño, ella cedió. 
 
      
 
    Y luego, finalmente, tengo tiempo para pensar que uno de mis monstruos está muerto. 
 
      
 
    Una salida demasiado cobarde y demasiado fácil para alguien que ha pasado gran parte de su vida destruyendo vidas. 
 
      
 
    Según los paramédicos, probablemente portaba una cápsula con veneno y, ante la inminente detención y lo que sabía que vendría, decidió huir de las consecuencias de sus crímenes. 
 
      
 
    La sensación de que no se ha hecho justicia es como un veneno que se esparce dentro de mí. 
 
      
 
    Desearía tener mi momento con él. 
 
      
 
    É   cuesta aceptar que Jonathan no pagará por todo el horror que ha causado en la vida de cientos de niños, sino que en lugar de perder el tiempo en algo que es 
 
  
 
  
   
      
 
    irreversible, necesito pensar en la hermosa mujer que está aquí a mi lado. 
 
      
 
    No ha dicho mucho desde que conoció a Sebastian. Tampoco hizo preguntas. Sé que estás esperando que aclare todo, pero aún no estoy lista. Sólo quiero sostenerlo por un tiempo. Asegúrate de que no haya pasado nada. 
 
      
 
    — Sebastián. 
 
      
 
    En una fracción de segundo, abro la puerta de la ducha. 
 
      
 
    - ¿Todo bien? 
 
      
 
    Ella me mira, luciendo como una diosa del agua. Puro, limpio, más diferente a mí que nunca. 
 
      
 
    —Vamos —dice, haciendo espacio—, te necesito aquí conmigo. 
 
      
 
    Empiezo a desnudarme. Sé exactamente lo que está sintiendo. La necesidad de asegurarse de que ambos estén a salvo, Sebastian. 
 
      
 
    “Te amo”, dice, y cada vez, me siento como un drogadicto cuyas dosis deben aumentarse rápidamente. Yo estoy bien. No te culpes. 
 
      
 
    “¿Cómo sabes que me estoy culpando a mí mismo? “Todavía lo intento. 
 
      
 
    — Te llamó hijo — dice — ¿Ese señor… era uno de tus padres adoptivos? 
 
      
 
    – Sí. Y uno de los responsables de lastimar a Bruno. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Uno de los? 
 
      
 
    “Tiene un cómplice que sigue andando por ahí, pero lo principal es que detrás de él hay toda una organización criminal. 
 
      
 
    "¿Son pedófilos?" pregunta en voz baja. 
 
      
 
    —También —le revelo—, pero sobre todo traficantes de seres humanos. 
 
      
 
    - ¿Niños? 
 
      
 
    - Eso. 
 
      
 
    - ¿Qué puedo hacer para ayudarte? 
 
      
 
    — Mantente a salvo. No puedo arriesgarme a perderte, Emma. 
 
      
 
    “No me alejes, por favor. No me envíes lejos de ti. 
 
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    “No, Sebastián. no me escaparé Además, le prometí a Bruno que lo vería todos los días. No puedo decepcionarte. 
 
      
 
    Hablaremos de eso más tarde. 
 
      
 
    “Está bien”, concede, “ahora abrázame. Quiero que me ayudes a olvidar”—apoya su cabeza contra mi cuerpo—“No tengo miedo por mí misma, pero necesito que me prometas algo. 
 
      
 
    - No se si pueda…. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Por favor - pide y lo único que pasa por mi cabeza es que tal vez ella ya no esté aquí conmigo - Necesito que tengas cuidado. Entiendo que tienes que darles caza, pero prométeme que volverás a mí pase lo que pase. 
 
      
 
    - Bebé…. 
 
      
 
    - Promesa. Da tu palabra. 
 
      
 
    - Yo prometo. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 51 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasé la noche prácticamente despierto. Cada pocos minutos de la siesta, me despertaba para asegurarme de que estaba bien, y cuando la luz inundaba la habitación, desistía de cualquier intento de descansar. 
 
      
 
    Mirándola una vez más, dejo un suave beso en su hombro y me dirijo a la cocina para preparar un poco de café. 
 
      
 
    Como en una repetición de hace unas semanas, el nombre de Ethan comienza a parpadear en la pantalla de la celda. 
 
      
 
    Miro el reloj y veo que ya son las nueve. Sé exactamente por qué está llamando. 
 
      
 
    Ramón. 
 
      
 
    Además del atentado contra la vida de su hermana ayer, el periodista ya debe haber tirado la bomba en su blog. Incluso si el pervertido tiene algunos policías en el bolsillo, nadie puede protegerlo. Los escándalos son como una bola de nieve, una vez que comienzan no hay forma de detenerlos. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Qué diablos está pasando? ¿Donde estas? 
 
      
 
    —Te veo en veinte minutos en nuestro apartamento —le respondo en el mismo tono que él y también sin saludarlo. 
 
      
 
    — ¿Dónde está mi hermana? Me las he arreglado para mantener su nombre y el griego fuera de las noticias, pero necesito saber si está bien. 
 
      
 
    “Emma está conmigo. A salvo, durmiendo —contesto porque, aunque su tono belicoso me irrita, puedo ponerme en su lugar. 
 
      
 
    No me elegiría a mí mismo para aparearme con alguien que me gustara. 
 
      
 
    No te quiero cerca de ella. 
 
      
 
    Respiro hondo y busco dentro de mí una calma que no existe, antes de finalmente responder. 
 
      
 
    - Veinte minutos. Hablaremos pronto. 
 
      
 
    Renunciando al café, me puse los pantalones y la camisa. Me puse los zapatos sin los calcetines. Voy al dormitorio y me siento en el borde de la cama para poder mirarla un poco más. Por mucho que no quiera interrumpir tu sueño, no quiero que te despiertes preocupado porque no estoy aquí. Independientemente de lo que hable con Ethan, necesito volver y contarle a Emma sobre Ramón. 
 
      
 
    No quiero hablar de los videos. 
 
      
 
    No dejaré que ese bastardo haga una chica hermosa como ella. 
 
  
 
  
   
      
 
    pasa el resto de tu vida avergonzado por algo que no fue culpa tuya, pero necesito que sepas que tu miedo era real. 
 
      
 
    “Nena, tengo que irme. 
 
      
 
    "No…" murmura y sé que todavía está totalmente sin aliento. 
 
      
 
    “Dejaré que alguien por ahí cuide de ti. No te vayas sin decírmelo, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    Ella asiente, pero como no estoy seguro de que sepa de qué está hablando Sebastian, dejo una nota en mi lado de la cama. 
 
      
 
    Después de aspirar su olor por última vez, me obligo a levantarme y enfrentar lo que será la conversación más difícil de mi vida. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Por primera vez en mi vida, introduzco el código del apartamento sin ganas de entrar. 
 
      
 
    Siempre había sido mi refugio, donde sabía que podía dejar todo lo demás fuera, pero después de que Emma se fue, el lugar ahora se siente vacío y sin sentido. 
 
      
 
    Quien la mira no tiene idea de que fue criada por padres ausentes o que no recibió ningún tipo de cariño. 
 
      
 
    Ella tiene mucho que ofrecer. 
 
      
 
    Recuerdo su interacción con Bruno y sé que cuando tenga mis propios hijos, nunca los descuidaré. 
 
      
 
    Emma tiene que ver con el amor y la generosidad. Ella no tiene ninguna armadura contra el mal y eso es a la vez maravilloso y aterrador. 
 
      
 
    Finalmente llego a la sala de estar y las persianas están parcialmente cerradas. Puedo ver el contorno de su cuerpo en el sofá, su cabeza apoyada en el respaldo. Su ropa está arrugada y su rostro está cansado. Sé con solo mirar que, como yo, probablemente no durmió. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? – pregunta sin saludarme. 
 
      
 
    — ¿Sobre Ramón? 
 
      
 
    “En primer lugar, sí. 
 
      
 
    “Necesito un café primero. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mientras espero a que la cafetera termine su trabajo, no creo que haya forma de mejorar lo que les voy a contar. Recojo las dos tazas humeantes y me siento en la silla frente a él. 
 
      
 
    “Él no es quien todos pensaban que era. 
 
      
 
    - Yo ya sabía. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    "¿Qué quieres que te diga? Sabía de los burdeles. No tenía idea de que eran menores de edad porque no profundicé en las investigaciones, pero sabía que las agencias de venta de autos eran solo una fachada. 
 
      
 
    "Y, sin embargo, permitió que ese pervertido estuviera cerca 
 
      
 
    ¿Ema? 
 
      
 
    Maldita sea, estoy tan enojado. Agarro el café con tanta fuerza que mis nudillos se ponen blancos. 
 
      
 
    “La verdad es que no pude hacer nada para sacarla de allí. Era menor de edad, y si cometía un paso en falso, Nora me prohibiría verla. Cuando se mudó a París, pensé que estaba a salvo de cualquier peligro. 
 
      
 
    - ¿A salvo? 
 
      
 
    Soy un hombre, Sebastián. Pude ver las miradas que ese idiota le dio a mi hermana. Pero ella nunca había estado en casa por largos períodos desde que él 
 
  
 
  
   
      
 
    se casó con Nora. La mayor parte del tiempo eran vacaciones y yo siempre estaba cerca. 
 
      
 
    “No lo suficientemente cerca. 
 
      
 
    - ¿Que quiere decir eso? 
 
      
 
    Voy a la oficina y tomo mi computadora portátil. 
 
      
 
    Me enferma tener que mostrárselo a alguien más, pero él necesita saber que su negligencia puso en riesgo a su hermana. Puedo ver cómo aumenta su ira cuando se da cuenta de lo que está viendo y, después de poco más de un minuto, cierra la computadora. 
 
      
 
    - Bastardo. 
 
      
 
    “Ella tiene pesadillas hasta el día de hoy, ¿lo sabías? Incluso sin ser consciente de lo que la rodeaba, se despertaba en medio de la noche y se escondía en el armario. Por eso Emma no quería volver a casa. 
 
      
 
    “Fuiste tú quien lo filtró todo a la prensa. 
 
      
 
    No es una pregunta, pero de todos modos, asiento con la cabeza. 
 
      
 
    “Y a la policía. - Completo. 
 
      
 
    "Debiste decírmelo. 
 
      
 
    - ¿Para que? ¿Para que ella fuera a él y lo atacara? Le advertiría de lo que se avecinaba y no podía permitirme correr ningún riesgo. No solo por Emma, sino por todas esas pobres niñas explotadas. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Has visto las noticias? Nora se está volviendo loca. Me ha llamado unas veinte veces, pero ¿quieres saber cuál es su mayor preocupación? Descubre al mejor abogado de divorcios del país. 
 
      
 
    Me encojo de hombros porque me importa un carajo. Se merecen el uno al otro. 
 
      
 
    “Todavía no he estado en Internet, pero sé que ha sido arrestado. Blood me envió un mensaje de texto de camino aquí. 
 
      
 
    - ¿Y las chicas? 
 
      
 
    “Estarán protegidos hasta que puedan contactar a sus familias. Tengo un plan para ayudarlos. 
 
      
 
    – ¿Qué tipo de plan? 
 
      
 
    — Uno que les dará la opción de volver a la escuela y encontrar una profesión sin tener que usar sus cuerpos como moneda de cambio. Es solo un boceto por ahora, pero tengo a alguien coordinando un lugar seguro para que vivan hasta que reorganicen sus vidas, pero eso es solo para adultos. Lamentablemente, los menores serán devueltos a sus familias o serán atendidos por el gobierno. A pesar de eso, les haré saber que hay esperanza de que algo les haga señas en su futuro. Cuando sean dueños de su propio olfato, podrán apuntarse a la asociación que estoy creando. 
 
      
 
    Nunca fue mi intención involucrarme tan profundamente con las víctimas como lo estuve antes, pero después de ver el estado en el que se encontraba un niño tan pequeño como Bruno, no puedo pensar en una mejor manera de emplear 
 
  
 
  
   
      
 
    mi dinero, que asegurarme de que estos niños ya no estén a merced de monstruos como Ramón, Jonathan y María. 
 
      
 
    "Está bien", dice, cerrando el tema. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 52 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me duele todo el cuerpo, como si me hubieran dado una paliza, pero 
 
      
 
    é el cansancio mental que me hace taparme la cabeza y quedarme todo el día en la cama. 
 
      
 
    Sin embargo, sé que necesito ver cómo están Nick y Bruno. Principalmente Bruno. 
 
      
 
    Ya ha sufrido demasiadas decepciones por alguien tan pequeño y no seré yo quien le provoque otra. 
 
      
 
    Tan pronto como me desperté, vi la nota de Sebastián y como él preguntó, le envié un mensaje de texto para avisarle que voy al hospital y luego a la clínica. 
 
      
 
    Normalmente me molestaría tener un portero detrás de mí como ordenó, pero hay cosas más serias de las que preocuparme en este momento que pelear pequeñas batallas de rebelión. 
 
      
 
    Además, la cómplice del hombre pelirrojo todavía está por ahí y no hay garantía de que no venga a nosotros como lo intentó su pareja. 
 
  
 
  
   
      
 
    Dios, estaba tan asustado. 
 
      
 
    Hice lo mejor que pude para ocultarle esto a Sebastian porque sé que él ya lleva el peso del mundo sobre su espalda, pero tener un arma apuntándome fue una pesadilla. Aún así, nada se compara con ver a mi amigo baleado para defenderme. 
 
      
 
    ¿Qué pasó por su cabeza? Creo que me habría vuelto loco si hubiera resultado gravemente herido. 
 
      
 
    No puedo olvidar la maldad en los ojos del pelirrojo. 
 
      
 
    jonathan 
 
      
 
    Pensar que ese tipo tenía a mi Sebastian en su poder, a una edad en la que era vulnerable, hace que la opresión en mi pecho se convierta en dolor físico. 
 
      
 
    Y también tenía la custodia de Bruno. 
 
      
 
    Su mirada no se parece en nada a la de un niño pequeño. Hay tanto sufrimiento en su rostro que tengo ganas de abrazarlo y nunca soltarlo. 
 
      
 
    Todo el tiempo que pasé con él ayer, pensé en su situación. ¿Qué se necesitaría para adoptarlo? ¿Tendría una oportunidad si presentara una solicitud? Tengo más dinero heredado del que puedo gastar en tres vidas, y me gustaría ofrecerle una vida diferente a la que ha vivido hasta ahora. mostrarte 
 
  
 
  
   
      
 
    que hay más que maldad en el mundo. 
 
      
 
    É    Da un poco de miedo asumir tal responsabilidad a los veinte años, pero algunas mujeres incluso más jóvenes que yo tienen hijos, y la mayoría no disfruta de una vida tan privilegiada como la mía. 
 
      
 
    Después de darme una ducha, estoy lista para visitar a mi amigo, y cuando salgo del vestíbulo, dos hombres tan grandes como Sebastian se acercan. Antes de que se presenten, sé que son los oficiales asignados para escoltarme. 
 
      
 
    Por mucho que me incomode tener extraños siguiéndome, solo están haciendo su trabajo, así que no hay necesidad de estar de mal humor. 
 
      
 
    - Buenos días – saludo y puedo ver sus miradas de asombro – Voy al hospital a visitar a mi amigo. En caso de que tu jefe quiera un informe. A pesar de las palabras, ofrezco una sonrisa para hacerles saber que está bien. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entro en la habitación de Nick y lo primero que noto es que está extrañamente sereno. 
 
      
 
    El rubio grande que ahora conozco trabaja para Sebastian y que fue el primero en ayudarnos ayer está sentado en un sillón frente a su cama, fingiendo leer una revista. 
 
      
 
    Sí, fingiendo, porque no puede pasar más de unos segundos sin mirar a mi amigo. 
 
      
 
    Nick, a su vez, parece tener hormigas dentro de su ropa de tanto retorcerse. 
 
      
 
    Incluso con su rostro pálido y vistiendo su aburrida bata de hospital, desde la cual puedo ver parcialmente la faja que se envuelve alrededor de su hombro, continúa. 
 
  
 
  
   
      
 
    bonito. 
 
      
 
    "Buenos días", saludo al hombre aterrador. 
 
      
 
    No es su cabeza afeitada o la cicatriz blanquecina cerca de su sien lo que lo hace intimidante, sino su postura, que se asemeja a un león a punto de atacar. 
 
      
 
    Murmura algo que creo que es una respuesta a mi saludo y vuelve a fingir que se concentra en su lectura. 
 
      
 
    “Oye, escuché que había una fiesta por aquí. Bromeo con Nick, porque la expresión seria en su rostro está muy lejos del chico feliz y despreocupado al que me he acostumbrado. 
 
      
 
    Pone los ojos en blanco y después de darle a su cuerpo una mirada de desprecio, levanta una ceja. 
 
      
 
    “No eres graciosa, muñeca. 
 
      
 
    “Soy increíblemente hilarante. “Finalmente puedo relajarme cuando veo tu 
 
      
 
    sonreír. 
 
      
 
    “Ven aquí, cariño. Necesito asegurarme de que estás bien. 
 
      
 
    Nick se ha convertido en una de las personas más importantes de mi vida. Nunca olvidaré el horror que sentí cuando lo vi arrojarse frente a mí para interceptar la bala. 
 
      
 
    Mantengo mis brazos alrededor de su cintura y mi cabeza en su hombro bueno. 
 
  
 
  
   
      
 
    "Nunca vuelvas a hacer una mierda como esa". 
 
      
 
    "¿Acabas de maldecir, hermana?" ¿Las monjas pueden jurar? 
 
      
 
    "Simplemente no voy a mostrarte quién es la monja porque no golpeo a hombres indefensos", respondo sonriendo, pero luego hablo en serio de nuevo. Nunca me lo perdonaría si te pasara algo. 
 
      
 
    “No podía dejar que ese hombre te lastimara. 
 
      
 
    Por el rabillo del ojo, puedo ver que el rubio de aspecto mezquino ha dejado la revista, que nunca leyó en primer lugar, y está atento a nuestra interacción. 
 
      
 
    '¿Qué pasa con él?' Pregunto en voz baja, todavía con mi rostro presionado contra el pecho de mi amigo. 
 
      
 
    “No sé de qué estás hablando. 
 
      
 
    - Por supuesto que sabes. 
 
      
 
    “Huh… él no es muy conversador, así que opté por el silencio también. 
 
      
 
    - Derecha. Voy a fingir que creo. 
 
      
 
    '¿Qué estás implicando?' 
 
      
 
    “No es una insinuación. La energía entre ustedes es lo suficientemente fuerte como para 
 
  
 
  
   
      
 
    para poder tocarlo. 
 
      
 
    “Qué imaginación, bebé. 
 
      
 
    Ahora es mi turno de poner los ojos en blanco y cuando me enfoco en él, veo que sus mejillas están sonrojadas. Aunque estoy tentado a insistir un poco más, algo me dice que Nick no quiere exponerse frente al otro hombre, así que cambio de tema. 
 
      
 
    "¿Dijeron cuándo serás liberado?" 
 
      
 
    “Mañana, aparentemente. 
 
      
 
    '¿Quieres ir a casa?' 
 
      
 
    Echa un vistazo rápido por encima de mi hombro. 
 
      
 
    Parece inconsciente, pero puedo sentir tu ansiedad. 
 
      
 
    - Yo no sé. Creo que prefiero estar solo un rato - y luego, como si recordara algo, me mira con recelo - ¿Has leído el periódico de hoy? 
 
      
 
    - No gracias. Siempre recibo un resumen de los eventos al final de la tarde. Comenzar la mañana con un montón de malas noticias no está entre mis tres cosas favoritas. 
 
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    El miedo en su voz me hace darme cuenta de que Nick no lo está diciendo todo. En lugar de preguntarle, me dirijo al otro hombre. 
 
      
 
    - ¿Mi hermano? "Estoy tratando de controlar los temblores que 
 
  
 
  
   
      
 
    a través de mi cuerpo, pero como ya he hablado con Sebastian hoy, todo en lo que puedo pensar es en Ethan. 
 
      
 
    A pesar de esto, trato de racionalizar. Si le hubiera pasado algo, Sebastián habría estado aquí en persona para decírmelo. 
 
      
 
    El hombre niega con la cabeza, negándolo. 
 
      
 
    — Tu padrastro. 
 
      
 
    Tal vez eso me convierte en una mala persona, pero me relajo de inmediato. 
 
      
 
    “¿Qué le pasa a Ramón? Le pregunto a Nick. 
 
      
 
    - Él fue preso. 
 
      
 
    - ¿Pegado? ¿Porque? 
 
      
 
    Nick me mira fijamente y luego dice: 
 
      
 
    “Creo que será mejor que le preguntes eso a tu novio. Tengo la sensación de que sabe mucho más al respecto que nadie. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 53 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - Ella es mia. 
 
      
 
    Volcado, porque no hay forma de hacerlo más suave. 
 
      
 
    "Debes estar loco si crees que voy a dejar que destruyas a mi hermana". 
 
      
 
    "¿Destruir a tu hermana?" ¿De qué diablos estás hablando? 
 
      
 
    - ¿Cual és? Soy yo, Sebastián. El tipo que lo conoce desde hace casi la mitad de su vida. Sé exactamente cuál es el uso de las mujeres para ti, y si crees que voy a permitir que Emma sea otra aventura de una noche para que puedas dejarla de inmediato, piénsalo de nuevo. 
 
      
 
    Respiro un poco y camino hacia la ventana para calmarme. Trato de concentrarme en el hecho de que quienquiera que esté aquí conmigo es el tipo que siempre ha sido como un hermano para mí. Finalmente, cuando creo que podré discutir sin golpearlo, empiezo. 
 
      
 
    "Voy a tomar en cuenta que no tienes ni puta idea de lo que dices, y solo por eso, no haré que te tragues cada uno de los tuyos." 
 
  
 
  
   
      
 
    palabras — es un esfuerzo supremo mantener mi voz tranquila cuando por dentro estoy hirviendo — Pero te advierto: nunca más insultes así a tu hermana. Di lo que quieras sobre mí, pero nunca vuelvas a decir en voz alta que Emma no es más que una ruda. Si te hubieras molestado en verla realmente a lo largo de los años, habrías visto a la extraordinaria mujer en la que se ha convertido. Borra esta idea de un niño frágil. Mi Emma es fuerte y valiente, y si crees que tienes el poder de alejarnos, usando tus propias palabras, piénsalo de nuevo. 
 
      
 
    Sebastian nos mantiene en silencio y sé que hasta donde puedo leerlo, él también tiene la misma habilidad hacia mí. 
 
      
 
    Como él dijo, hemos vivido juntos durante más de la mitad de nuestras vidas y tal vez nos conozcamos mejor que los hermanos de sangre. 
 
      
 
    - ¿Tú la amas? Puedo ver tu mandíbula temblando de tensión. Ha llegado el momento de asumir por mí mismo lo que la mente viene a 
 
      
 
    aplazamiento. 
 
      
 
    “No sé si amor es una palabra lo suficientemente fuerte, así que te dejaré algo en lo que pensar: Moriría de una forma diferente cada maldito día, solo para asegurarme de que ella está a salvo y feliz. 
 
      
 
    Su mirada de asombro es rápidamente reemplazada por alivio. 
 
      
 
    - Excelente. Es más de lo que esperaba escuchar. Entonces tal vez sea más fácil entender por qué necesitas dejarla en paz. 
 
  
 
  
   
      
 
    “No estoy de humor para bromas. 
 
      
 
    “Sabes mucho sobre mí, pero tal vez te perdiste algo. Nunca bromearía sobre nada relacionado con mi hermana. 
 
      
 
    Va a su mochila y saca su libreta. 
 
      
 
    “Después de nuestra última conversación telefónica, vi exactamente el camino que ustedes dos estaban tomando. Lo que pasó ayer no fue un accidente. 
 
      
 
    - Claro que no. Sabía quién era ella. 
 
      
 
    “No, Sebastián. No has logrado lo que digo. 
 
      
 
    Abre la computadora y después de hacer clic en algunas carpetas, lo pasa a 
 
      
 
    me. 
 
      
 
    Fotos y más fotos de Emma, en los más diferentes momentos de su día, desde que llegó de París, se suceden. 
 
      
 
    Ella visita tiendas con Nick. Dentro de la inmobiliaria. Entrando al vestíbulo de su edificio, como aquí. 
 
      
 
    Y los tres juntos en el museo. 
 
      
 
    Alguien la ha estado observando de cerca. 
 
      
 
    “Él no iba a dispararle. El plan era tomarla, usarla para chantajearlo. El chico no recibió una bala por Emma. Jonathan lo eliminaría de todos modos. No tenía sentido retener a dos rehenes, sería demasiado arriesgado. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Cómo te enteraste de ésto? 
 
      
 
    “Yo también la he observado y, en consecuencia, observé a quienquiera que la observara. Jonathan recibió la orden de ir personalmente y secuestrarla. Él y María estaban desesperados por demostrarle a la organización que todavía pueden ser útiles. Sus vidas penden de un hilo. También encontré archivos míos y tuyos. Ellos saben desde hace más de un mes quién los ha estado acechando. 
 
      
 
    "Entonces, ¿por qué no viniste a mí directamente?" 
 
      
 
    “Porque no sería suficiente. Matarlo no impediría que yo y el resto de los hombres los persiguiéramos y elimináramos, pero retendríamos algo que es importante para ti, Emma, sí. 
 
      
 
    - ¡Al diablo esto! 
 
      
 
    Lo hice. La puse en riesgo. 
 
      
 
    ¿Cómo pude ser tan arrogante al pensar que podría mantenerla a salvo de toda mi inmundicia? 
 
      
 
    "Tienes que dejarla ir", dice de nuevo y sé que es lo correcto. 
 
      
 
    hacer. 
 
      
 
    Sin embargo, renunciar a Emma es asegurarme de vivir en las sombras para siempre. 
 
      
 
    Pero ella puede ser libre. 
 
      
 
    "Ella no se dará por vencida conmigo", le digo, no por arrogancia sino por sentido del humor. 
 
  
 
  
   
      
 
    cuestión de hecho. 
 
      
 
    Ahora la conozco lo suficiente como para saber que la lealtad es uno de sus rasgos más definitorios. Emma no es del tipo que salta por la borda a la menor señal de peligro. Ayer, aun asustada, se mantuvo firme al lado de Nickdoro y si yo no hubiera tomado la delantera, lo hubiera acompañado al hospital. 
 
      
 
    Puedes romper con ella. 
 
      
 
    Niego con la cabeza, casi con ganas de reír. 
 
      
 
    “Como dije antes, no sabes nada acerca de quién es realmente tu hermana. Si lo supiera, nunca diría algo tan absurdo. Ella entenderá por qué la estoy alejando - digo, mientras busco una solución - Podríamos redoblar la vigilancia de Sebastián - Sigo tratando de aferrarme a cualquier rayo de esperanza de no dejar su vida, a pesar de una voz en el fondo de mi mente para decir que no hay nada que hacer. 
 
      
 
    - No es suficiente. Necesitan pensar que la has descartado. 
 
      
 
    “¿Y cómo diablos haría una mierda así? Nunca he estado en una relación antes. Si me vigilan de cerca como dices, lo saben. Y también deben tener una idea de lo importante que es ella para mí. 
 
      
 
    - Tengo un plan. Si todo va bien, puedes volver a intentarlo en un futuro próximo, pero tienes que estar de acuerdo conmigo en que salvaguardarla debería ser nuestra prioridad en este momento. 
 
  
 
  
   
      
 
    Paso ambas manos por mi cabello, ya desesperada. 
 
      
 
    No tengo idea de lo que tiene en mente, pero de una forma u otra, sé que la lastimará. 
 
      
 
    —Vale —concedo, derrotada—, dime lo que estás pensando. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 54 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando salí, la seguridad me estaba esperando en el pasillo del hospital. 
 
      
 
    Dios, debe ser extremadamente aburrido cuidar a alguien todo el día. 
 
      
 
    todos. 
 
      
 
    Tan pronto como entro en la parte trasera del auto, Ethan me llama. Estaba esperando una tormenta. Pensé que iba a enloquecer después de lo que pasó ayer y temí que fuera a atacar a Sebastian. Mi hermano tiende a ser explosivo cuando las cosas se salen de control. Así que me sorprendió y sospeché un poco cuando usó un tono moderado. 
 
      
 
    Le pregunté por Ramón y me hizo un resumen de los hechos, sin entrar en detalles. Luego mencionó que Nora quiere el divorcio, lo cual no sorprende en absoluto. Lo único que importa en la vida de nuestra madre es la imagen ante la sociedad. 
 
      
 
    También explicó que mi nombre y el de Nick no aparecerían en el 
 
      
 
    periódicos 
 
  
 
  
   
      
 
    Eso es lo que hace mi hermano. Resuelve problemas. 
 
      
 
    Tengo la sensación de que su mente siempre está acelerada y nunca podrá relajarse. 
 
      
 
    La única pista que me dio de que el incidente lo había preocupado fue cuando insistió en que no se fuera sin seguridad, lo cual no habría hecho de todos modos, como ya le había prometido a Sebastian. 
 
      
 
    Sebastián. 
 
      
 
    No ha llamado ni enviado mensajes de texto desde el primero, que cambió a Sebastián por el 
 
      
 
    Mañana. 
 
      
 
    Incluso pensé que la razón de su descuido era el regreso de mi hermano y que de alguna manera Ethan interfirió una vez más, pidiéndole que se fuera, pero no estoy seguro. 
 
      
 
    De todos modos, si no haces más contacto, lo llamaré esta noche. 
 
      
 
    Ahora necesito concentrarme en el niño que me espera. 
 
      
 
    No quiero que Bruno sepa lo que pasó. Eso haría que tu inseguridad volviera. 
 
      
 
    Incluso antes del incidente de ayer, Sebastián dijo que había puesto hombres en la clínica para cuidarlo. Bruno es evidencia de carne y hueso contra la organización y estoy seguro de que no dudarían en lastimarlo para eliminar el riesgo de que sus crímenes fueran expuestos. 
 
  
 
  
   
      
 
    Así que no me sorprende cuando veo a dos hombres más parados en la entrada del edificio. Tan pronto como atravieso el vestíbulo, hay tres más en el pasillo, casi en la puerta de la habitación de los niños. Por primera vez tengo una dimensión real de a lo que se enfrenta Sebastian. 
 
      
 
    Tratando de alejar las preocupaciones y concentrarme en el niño hermoso y sufriente que veré pronto, pongo mi mejor sonrisa y me preparo para darle unas horas felices. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De vuelta en mi casa y aún sin noticias de Sebastian, empiezo a preocuparme por su seguridad en lugar de solo por el hecho de que me ha estado ignorando todo el día. Después de una ducha, me armo de valor y marco su número. 
 
      
 
    No hay mensajes esta vez. 
 
  
 
  
   
      
 
    - Oye. 
 
      
 
    La simple palabra inmediatamente sacude mi ya no tan grande confianza en mí mismo, pero tendrá que esforzarse más esta vez si quiere descartarme. 
 
      
 
    - ¿Estás bien? Trato de hablar en el mismo tono, lo cual es una tarea ardua. Mantener la distancia cuando se trata de él es difícil como el infierno. 
 
      
 
    - Sí, sólo ocupado. 
 
      
 
    — ¿Cazando a los monstruos? “Trato de hacer que se abra, porque todavía no estoy lista para rendirme. 
 
      
 
    - Entre otras cosas. 
 
      
 
    Bruno preguntó por ti. 
 
      
 
    Se queda en silencio por un momento y espero con ansias lo que va a decir. 
 
      
 
    seguir. 
 
      
 
    “No quiero que se encariñe conmigo. 
 
      
 
    - ¿Que significa eso? 
 
      
 
    "Que no se merece tener una decepción más". Soy un pasajero en su vida. 
 
      
 
    La respuesta me irrita y me duele, todo al mismo tiempo, porque de alguna manera entiendo que no es solo a Bruno a quien le acaba de decir eso. Él está dando una advertencia, y tan determinado como estoy a no deprimirme tanto. 
 
  
 
  
   
      
 
    fácilmente, sería una mentira decir que tu indiferencia no duele. 
 
      
 
    “Esa es tu forma de operar, ¿no? "Juego, antes de que puedas detenerme". 
 
      
 
    “¿De qué estás hablando exactamente, Emma? 
 
      
 
    “Sobre los sentimientos, Sebastian. Prefieres dar la espalda que arriesgarte a vivir algo real. 
 
      
 
    "¿Sebastian está hablando de nosotros o de Bruno?" 
 
      
 
    A pesar de que su voz intenta transmitir desdén, puedo sentir la tensión. 
 
      
 
    - Sobre todo. 
 
      
 
    Vuelve a honrarme con el silencio y, cuando creo que la conversación ha terminado, responde. 
 
      
 
    “Crece, Emma. El mundo no gira a tu alrededor. Tengo asuntos más serios de los que preocuparme. 
 
      
 
    Aunque siento que me han dado un puñetazo, sigo decidido a no hacerte la vida más fácil. 
 
      
 
    “Si crees que puedes hacer que deje de amarte con media docena de palabras, no me conoces tan bien. No importa lo que te digas a ti mismo, lo que tenemos no va a desaparecer, Sebastian. Entiendo que estás en medio del caos y que lo que pasó ayer te asustó. También me asustó, pero no soy de los que se dan por vencidos. Si quieres romper conmigo, haz la tuya 
 
  
 
  
   
      
 
    mejor. Mientras tanto, me mantendré fuera de tu camino. 
 
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    “No digas más. No soy estúpido y entiendo lo que estás haciendo. Si quieres que me aleje para siempre, tendrás que decirlo en todas las cartas. No habrá más malentendidos entre nosotros. Si este es el final, tendrás que demostrarme que es el final definitivo. Hasta entonces, mantendré mi distancia. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 55 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No sé qué esperaba, pero seguro que no era escuchar las cosas que me dijo. 
 
      
 
    Cuelgo el teléfono y miro ciegamente el cuaderno sobre la mesa. 
 
      
 
    La Emma que me habló hace un momento no es la misma chica insegura que entró en mi vida hace un mes. Es como si hubiera florecido y hecho la transición a una mujer. 
 
      
 
    ¡Al diablo esto! 
 
      
 
    Cada palabra entre nosotros era como un cuchillo retorcido en mi corazón. 
 
      
 
    Ojalá pudiera olvidarme de la maldita pesadilla y darle el amor que se merece, pero sé los riesgos que eso traería para su seguridad. ¿Será capaz de perdonarme algún día, cuando todo finalmente llegue a su fin? ¿Habrá alguna posibilidad de que estemos juntos? 
 
      
 
    Tengo que creerlo o me volveré loco. 
 
  
 
  
   
      
 
    No ha habido avances en cuanto al paradero de María y temo por la vida de Emma y Bruno. 
 
      
 
    Monté una verdadera operación de guerra contra ellos. 
 
      
 
    Ambos están siendo custodiados por un equipo total de diez hombres, y no bajaré la guardia hasta que esté seguro de que ya no hay ningún riesgo para ambos. 
 
      
 
    La puerta de mi oficina se abre y Ethan se sienta en la silla frente a mí. 
 
      
 
      
 
    Por mucho que sepa que todo lo que está planeando es por el bien de su hermana, no puedo evitar odiar su interferencia. 
 
      
 
    A pesar de entender sus motivos, no estoy seguro de que las cosas vuelvan a ser iguales entre nosotros, y he comenzado a buscar un apartamento para comprar. He decidido que le venderé mi parte. Es hora de que cada uno siga su propio camino. 
 
      
 
    - ¿Alguna novedad? Pregunto, porque sé que esa sería la única razón por la que está aquí. Desde nuestra última conversación, no he intercambiado más de media docena de palabras. 
 
      
 
    “Algunas, pero todas son noticias de mierda. 
 
      
 
    - María. “Supongo, porque hasta donde sabemos, ella es el único miembro de la organización que queda a nuestro alrededor. Los demás huyeron a lugares que no tienen tratado de extradición con nuestro país. 
 
      
 
    “Ella es como una serpiente resbaladiza. Tiene la capacidad de mezclarse y pasar desapercibido, pero no es por eso que estoy aquí. 
 
  
 
  
   
      
 
    Demonios, estoy cansado de que se ande con rodeos. 
 
      
 
    “Dilo de una vez, Ethan. 
 
      
 
    Hace una pausa por un momento, como si estuviera molesto. 
 
      
 
    - ¿Usted habló con ella? ¿Has probado la solución más sencilla? 
 
      
 
    - Si, lo hice. Y como había predicho, estaba jodidamente cabreada, pero no me creyó. Tienes que dejar de subestimar a tu hermana. Lo que le falta en experiencia, lo compensa con intuición y fuerza. 
 
      
 
    “No te subestimo, solo trato de protegerte. 
 
      
 
    “Sigue diciéndote eso a ti mismo. 
 
      
 
    - ¿Que quieres que haga? Si permanecen juntos, el riesgo será mucho mayor. 
 
      
 
    “Ya tuvimos esta conversación. ¡No volveré a hablar de eso, así que di lo que quieras y déjame en paz! 
 
      
 
    — Sebastián… 
 
      
 
    No. Ni siquiera intentes darme ningún tipo de justificación. Eu estou assumindo que você consegue ver o todo com muito mais clareza do que eu e como a prioridade de ambos é protegê-la, permiti que me convencesse a fazer parte do seu fodido plano, mas não espere que eu magoe minha mulher com um sorriso en la cara. 
 
      
 
    “Intentaron entrar a su casa. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    “Mientras ella no estaba ayer, alguien intentó entrar al apartamento. Antes de que Emma regresara de visitar a la niña, le pedí a uno de los hombres que revisara su lugar y hubo indicios de intento de entrada forzada. 
 
      
 
    — ¡Mierda! — ruge, medio loco — ¿Y las cámaras? 
 
      
 
    “No recogieron nada excepto a otros residentes”, responde, sonando frustrado.“Quienquiera que haya ido allí sabía lo que estaba haciendo. Simplemente no pudieron entrar debido a la cerradura especial que había instalado. Cuando me enteré de que ella estaba alquilando el apartamento, me comuniqué con la agencia inmobiliaria y les pedí que cambiaran la cerradura original. 
 
      
 
    "¿Cómo supiste que ella se movería?" 
 
      
 
    Lo sé todo sobre su vida desde que puso un pie aquí. Al contrario de lo que puedas pensar, el bienestar de mi hermana es lo único que me importa. Y es por eso que quiero despedirte. Si mi plan sale como espero, tal vez ella pueda pasar un tiempo en París con Oviedo. Están muy cerca. 
 
      
 
    "Estás perdiendo tu tiempo. ella no lo hará No solo porque su amigo estaba herido, sino porque le hizo una promesa a Bruno. 
 
      
 
    “Entonces necesito que Sebastian hable con Nick. Debe convencerla de que quiere su compañía durante unos días. Mi intuición dice que María está cerca y ambos sabemos lo que hacen las ratas cuando las acorralan. 
 
  
 
  
   
      
 
    "Ellos atacan. 
 
      
 
    Él asiente con la cabeza. 
 
      
 
    Y es por eso que necesitamos a Sebastian para que tu ruptura sea inequívoca. Quienquiera que esté mirando debe pensar que ella no tiene importancia en su vida. 
 
      
 
    Sé que está diciendo esto sabiendo que ninguna de las palabras es cierta, pero la sola idea de que Emma pueda pensar que ella no es el centro de mi mundo me enferma físicamente. 
 
      
 
    - ¿Qué tienes en mente? 
 
      
 
    Ahora está todo arreglado. Puede que no te guste la solución, pero hará que ella te abandone para siempre. Sin embargo, primero necesitaba que Sebastian hablara con Nickdoro. Aunque las cosas salgan como imaginé y Emma le dé la espalda, ya no confío en que viva sola en el apartamento hasta que atrapen a María. Esa apariencia de ser humano solo necesita un momento de distracción. Esto podría costarle la vida a mi hermana. 
 
      
 
    “No lo hará. No lo haré. 
 
      
 
    - Excelente. Tenemos unas pocas horas para organizarlo todo. El plan ya está en marcha. 
 
      
 
    “¿Cómo puedes estar seguro de que neutralizar a María será suficiente? ¿Que no necesitaremos atacar a toda la organización? 
 
  
 
  
   
      
 
    “Porque son comerciantes. No es personal. Les importa un carajo su pasado con María. No hay odio o venganza involucrada. Solo quieren seguir ganando dinero. Una vez que esté fuera de combate, entregaremos todo lo que tenemos a la policía y dejaremos que hagan su trabajo. 
 
      
 
    —Cuéntame sobre el plan —pregunto, aunque siento que estoy cometiendo un error. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 56 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nick está actuando de manera extraña. 
 
      
 
    Ayer dijo que le gustaría estar solo, pero esta mañana me pidió que pasara unos días con él porque le volvía a molestar el hombro. 
 
      
 
    Noté que el gran rubio lo sigue con la mirada todo el tiempo. Hay una especie de vibración que se desarrolla entre los dos. 
 
      
 
    Después de Blood (Nick dijo que ese es su apodo, pero no me siento cómodo llamándolo así), se aseguró de que el apartamento estuviera seguro, nos hizo saber que dejaría a dos hombres en la recepción y se fue sin despedirse. 
 
      
 
    '¿Vas a visitar a Bruno hoy?' 
 
      
 
    "Sí. Lo espera con ansias todos los días y, para ser honesto, yo también. Las horas que Sebastian pasa juntos son preciosas. 
 
      
 
    Estar con él es lo único que me impide sucumbir a la melancolía. He evitado pensar en mi situación con Sebastian. quiero tener en cuenta 
 
  
 
  
   
      
 
    que nada de lo que ha dicho es cierto y que está tratando de hacer lo que cree correcto para protegerme, pero vacilé entre el conformismo y la tristeza infinita. 
 
      
 
    Te extraño cada minuto del día. 
 
      
 
    "¿Cómo están las cosas entre tú y Sebastian?" pregunta, como si pudiera leer mis pensamientos. 
 
      
 
    —No lo son —me encojo de hombros— No nos hemos vuelto a ver. 
 
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    “No quiero hablar de eso ahora. En cambio, me gustaría tu opinión sobre algo. 
 
      
 
    Explico rápidamente mi intención de adoptar a Bruno y mientras hablo, veo que sus ojos se agrandan. 
 
      
 
    - ¿Está seguro? 
 
      
 
    - Mucho. Me encariñé con él. Quiero darte todo el amor que no has tenido hasta ahora. 
 
      
 
    “Emma, recién estás comenzando en la vida. ¿Y la Universidad? 
 
      
 
    “Eso no será un problema. Puedo tomar menos materias por semestre. Hay varias mujeres que equilibran la carrera y la maternidad. Estoy seguro de que puedo manejarlo también. Quisiera su apoyo. 
 
      
 
    - Cariño, siempre estaré a tu lado, solo que no quiero que tomes una decisión precipitada. 
 
  
 
  
   
      
 
    “No estoy siendo impulsivo. Pensé mucho en ello. Cada día que paso junto a Sebastián, estoy más segura de lo que quiero. El trabajador social dijo que sus pesadillas han disminuido desde que comencé a visitarlo. 
 
      
 
    “¿Qué pasa con Sebastián? ¿Qué pensarás? 
 
      
 
    “Honestamente, no estoy preocupada,” digo, luchando para no dejar que el dolor salga a la superficie. Y no me conformaré con menos - decirlo en voz alta hace que se me salten las lágrimas y para taparlo, concéntrate en mis pies - he pasado buena parte de mi vida fingiendo que no me importaba que me dejaran de lado, pero estoy harto de eso, bájalo. Yo valgo y merezco a alguien que me quiera tanto como yo a él. Si no puede hacerlo, no importa cuán aterradora sea la idea, seguiré adelante. 
 
      
 
    "Eres valiente como la mierda", dice con asombro. 
 
      
 
    - No es lo mismo. Estoy aterrorizado. Simplemente no dejaré que me subestimen más. Ha llegado el momento de tomar las riendas de mi vida. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un mensaje de texto de Ethan me toma completamente por sorpresa. 
 
      
 
    Me pregunta si puedo ir a su apartamento esta noche. Dice que necesita contarte algo sobre Ramón. 
 
      
 
    No estoy seguro de cómo actuar. 
 
      
 
    Por más que trato de jugar fuerte, la inseguridad me domina. 
 
      
 
    Estoy muerta de miedo de encontrar a Sebastian y de que él diga sin lugar a dudas que nuestra historia ha terminado. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Todo bien. ¿Que horas?" 
 
  
 
  
   
      
 
    Ethan:"¿Las ocho son demasiado tarde?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Nos vemos a las ocho". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ethan:"No te vayas sin seguridad". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Derecha." 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A lo largo del día, mi hermano nos cambia de cita tres veces, lo que me molesta, pero como no quiero hacerme el mocoso malcriado, acepto todo sin quejarme. 
 
  
 
  
   
      
 
    La perspectiva de invadir la casa de Sebastian, cuando ha dejado claro que quiere mantener las distancias, no me entusiasma. 
 
      
 
    Veré qué quiere Ethan y saldré de ahí lo antes posible. 
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    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo primero que noto cuando el ascensor se detiene es música diferente. Del tipo que escucharías en un club nocturno. 
 
      
 
    Extraño. 
 
      
 
    El tiempo que viví aquí, nunca vi una caja de resonancia en el apartamento. 
 
      
 
    Mi hermano siempre está tan concentrado en el trabajo que no tiene tiempo para divertirse y sé que a Sebastian le gusta la música clásica. Generalmente instrumentales. 
 
      
 
    Toco el timbre varias veces sin obtener respuesta. A pesar de tener el código, ya no me siento cómodo escribiéndolo. 
 
      
 
    Finalmente, la puerta se abre parcialmente y Ethan emerge, pero en lugar de invitarme a pasar, la cierra detrás de él. 
 
      
 
    “VSebastian sal de aquí. 
 
      
 
    - ¿Porque? —pregunto, de repente sospechosa. 
 
      
 
    “No es un buen momento para hablar allí. 
 
  
 
  
   
      
 
    “¿No es un buen momento? — Un mal presentimiento comienza a extenderse, pero trato de aguantar — ¿Qué está pasando? Pregunto mientras empiezo a escribir el código. 
 
      
 
    “Emma, no entres. 
 
      
 
    Ignorando su consejo, abro la puerta y me dirijo hacia donde proviene el sonido. El apartamento se siente extrañamente oscuro y con cada paso, el volumen de la música aumenta. 
 
      
 
    Estoy temblando y siento a mi hermano a mis espaldas. 
 
      
 
    La intuición de que algo anda muy mal me abruma, haciendo que mis piernas adquieran una consistencia de gelatina. 
 
      
 
    Finalmente llego a la sala de estar y tengo que parpadear un par de veces para creer el paisaje frente a mí. Sebastián está sentado en el sillón junto a la ventana, un vaso en la mano. 
 
      
 
    Inicialmente, mi atención está completamente enfocada en él. 
 
      
 
    El primer pensamiento es que la escena no es natural. 
 
      
 
    Se ve incómodo. 
 
      
 
    Su mirada está en el suelo y me doy cuenta de otro vaso de bebida en una mesa auxiliar, lo que me hace suponer que mi hermano también estaba allí. 
 
      
 
    Como para confirmar, Ethan se instala en el lugar que imaginé que ocuparía antes de mi llegada. Noto que tu rostro se vuelve hacia el 
 
  
 
  
   
      
 
    desempeño que se desarrolla frente a usted. 
 
      
 
    Cuando finalmente reúno el coraje y me giro hacia donde él está mirando, retrocedo como si hubiera sido asaltado. Una rubia está semidesnuda en medio de la habitación en lo que parece ser un espectáculo de danza erótica. 
 
      
 
    Me congelo por un momento. Ese sería el momento en el que probablemente debería volverme loco. Gritando y preguntando por qué mi novio está viendo esto, pero lo que me pasa por la cabeza es que estoy viendo una obra de teatro, como algo ensayado. 
 
      
 
    Una representación. 
 
      
 
    El rostro de la chica se ve tan inexpresivo, tan sin vida mientras baila, que toda preocupación sobre por qué Sebastian está allí desaparece. 
 
      
 
    Todo lo que puedo pensar es en protegerla. Cuidar de ella. 
 
      
 
    He vivido demasiados años con el dolor de la soledad dentro de mí como para ignorarlo cuando lo veo reflejado en otra persona. 
 
      
 
    Me acerco a la mujer, dándoles la espalda a los dos. Me quito el cárdigan que llevo puesto, se lo deslizo por los hombros y la cubro lo mejor que puedo. Finalmente su rostro se levanta y veo un poco de luz en el fondo de esos lindos ojos. 
 
      
 
    "Mi nombre es Emma. Ven conmigo —digo, tirando de ella de la mano hacia mi antiguo dormitorio. 
 
  
 
  
   
      
 
    nadie habla 
 
      
 
    É    como si estuvieran en trance, como si no hubiera nada de malo en que interrumpiera el baile de la chica y comenzara a desarrollarse una sospecha. 
 
      
 
    Ethan. 
 
      
 
    Él lo arregló. 
 
      
 
    Cuando Sebastian llega al dormitorio, la llevo al baño. 
 
      
 
    “Todavía hay algunos de mis limpiadores aquí si quieres quitarte el maquillaje. 
 
      
 
    Ella no parece estar conmigo. No, en realidad parece estar muerta. 
 
      
 
    El pensamiento es extraño, pero es el único que puedo encontrar para describir la desesperanza que veo en su rostro. 
 
      
 
    - ¿Cual es tu nombre? - Yo insisto. 
 
      
 
    Tal vez ella es unos años mayor que yo, pero extrañamente siento que necesito tomar el asunto en mis propias manos. 
 
      
 
    — Isabel. 
 
      
 
    "Isabella, ¿puedes esperar aquí un rato?" Necesito hablar con mi hermano. 
 
      
 
    - ¿Hermano? 
 
  
 
  
   
      
 
    “Sí, el cretino barbudo. 
 
      
 
    Estoy a punto de destrozar todo el apartamento porque sé exactamente lo que pasó. 
 
      
 
    Ella asiente y salgo de la habitación sin decir una palabra más. Mientras camino por el pasillo, una ira como nunca antes había sentido en mi vida recorre mi sistema. 
 
      
 
    Finalmente, de vuelta en la sala de estar, veo que ninguno de los dos se ha movido. 
 
      
 
    Me prometo que pase lo que pase, no lloraré. 
 
      
 
    Ethan es ahora el que mira al suelo, mientras que Sebastian está sentado en una postura tensa, observándome atentamente. 
 
      
 
    Pero él no es con quien necesito hablar todavía. 
 
      
 
    - ¿Como puede? Pregunto, parándome frente a mi hermano a una distancia segura. 
 
      
 
    Me temo que si me acerco demasiado, lo golpearé. "¿Cómo tuviste el coraje de pensar en algo tan patético?" 
 
      
 
    Finalmente mira hacia arriba y no necesito palabras para confirmar lo que ya sé. La vergüenza en tu rostro es la respuesta. 
 
      
 
    - Ema... 
 
      
 
    "¿Es todo esto porque somos Sebastian juntos, Ethan?" ¿O te dijiste a ti mismo que actuaste como un idiota para protegerme? - grito - Debes considerarme 
 
  
 
  
   
      
 
    muy estúpido. 
 
      
 
    “Emma, no lo entiendes. 
 
      
 
    “No Ethan, no lo entiendes. ¿De verdad crees que compraría esta ridícula puesta en escena? Soy inexperto si. La deformada emocionalmente que nunca estuvo en una relación, la chica ingenua y olvidadiza a la que nadie dedicaba un minuto del día a prestarle atención. Soy todas esas cosas, pero diré lo que no soy: estúpido. “Estoy perdiendo el control, lo que me enfada aún más”. Le gusto. No sé si es amor, pero espero que lo sea. 
 
      
 
    - digo, señalando a Sebastian, pero sin mirarlo - Podrías pensar que es solo interés sexual y por supuesto que hay mucho de eso también, pero mi Sebastian 
 
      
 
    como yo. Lo siento en cada hueso de mi cuerpo. Él nunca me traicionaría de esa manera. A diferencia de ti, mi novio es un hombre honorable y no me lastimaría voluntariamente. 
 
      
 
    - Yo no quería… 
 
      
 
    Comienza, pero no permito que continúe. Si no lo saco todo, voy a explotar. 
 
      
 
    “¿Creíste que creería que Sebastian me engañaría con otra mujer? Ni siquiera se da cuenta de su existencia cuando Sebastian está juntos. Prácticamente saltan a su regazo y él ni siquiera parpadea. Usaste su miedo de que la organización me lastimara en su contra, ¿no es así? Lo convenció de que solo estaría a salvo si nos separáramos. ¿Cuándo entenderás que 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿Ya no soy un niño? 
 
      
 
    “Emma, lo siento. 
 
      
 
    — No te voy a hablar — Hago una pausa para controlar las lágrimas que amenazan con salir — No, déjame arreglar eso. No quiero hablar contigo, pero te diré exactamente lo que vas a hacer ahora. Ve a mi habitación y recoge a esa pobre chica y llévala a casa. 
 
      
 
    - Tú no sabes… 
 
      
 
    - Cállate. Solo escucha primero. No te atrevas a interferir en mi vida otra vez. El tipo del que tratas de protegerme fue la primera persona que me vio, que se interesó por lo que soy por dentro, que no me trató como si fuera una muñeca frágil. — su mirada transmite conmoción, pero sus sentimientos ahora no me importan — lo amo y solo hay una forma en que voy a rendirme: si él no me quiere — nunca imaginé que algún día tendría el coraje de exponerme tanto, pero no puedo parar. Estoy demasiado herido.” Así que deja de actuar como un egoísta y déjame vivir mi puta vida. 
 
      
 
    “No jures, ese no eres tú. 
 
      
 
    “¡Ay, vete al infierno! Ya no sabes nada de mí. Ahora haz lo que te digo y lleva a Isabela a casa. 
 
      
 
    — ¿Isabel? 
 
  
 
  
   
      
 
    "Por el amor de Dios, ¿incluso le preguntaste su nombre?" ¿Qué clase de hombre es usted? 
 
      
 
    - Ella no dijo... 
 
      
 
    - Yo entiendo. Tampoco interactúo con idiotas. 
 
      
 
    Mientras derramo toda mi rabia, ni por un momento dejo de mirar a Sebastian, pero puedo sentirlo sobre mí. 
 
      
 
    Mi hermano se levanta y trata de acercarse, pero levantando la mano, lo hago. 
 
      
 
    para detener. 
 
      
 
    - No te atrevas. No tienes permitido tocarme. Mejor, no puedes venir a mí o hablar conmigo hasta que haya decidido si puedo perdonarte. Sal de mi camino, Ethan. No tenemos nada más que decirnos. 
 
      
 
    Parece indeciso y todavía no se mueve, pero he terminado y ahora mi atención se dirige a quién realmente importa. 
 
      
 
    —Tú —señalo con el dedo a Sebastian—, vienes conmigo. Estoy cansado de esperar, así que te daré dos opciones. Nos vamos de aquí juntos ahora o Sebastian ha terminado. 
 
      
 
    En una fracción de segundo, está de pie, como si esperara una guía, lo que parece totalmente fuera de lugar. 
 
      
 
    No hay un gramo en él que no sea dominante. 
 
      
 
    —VSebastian sal de aquí —digo de nuevo. 
 
  
 
  
   
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    "¡Suficiente, Ethan!" No digas nada más o te juro que no seré responsable de mis acciones. Sebastian finalmente se entromete y, tomando mi mano, nos lleva fuera del apartamento. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 58 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estoy perdiendo la cabeza mientras salimos del apartamento. 
 
      
 
    Traté de ser bueno. Traté de alejarme y todo lo que pude hacer fue lastimarla. 
 
      
 
    Estoy tan enojado. 
 
      
 
    Con Ethan primero por interponerse entre nosotros, pero sobre todo conmigo mismo. 
 
      
 
    El coraje de Emma al exponer el marco de su hermano no me sorprendió. Sé que es una luchadora. Lo que realmente me sorprendió fue que todavía me quisiera cerca. 
 
      
 
    "¿A dónde va Sebastián?" “Me arriesgo, más para tratar de hacerla reaccionar que para que realmente me importe. Te seguiré de todos modos. 
 
      
 
    —No quiero hablar, Sebastián. Puedes venir conmigo o no, pero no te prometo que hablaremos. 
 
      
 
    Ni siquiera necesito pensar. 
 
      
 
    - Iré contigo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Ni siquiera me mira cuando subimos al auto que los guardias de seguridad nos están esperando. Su rostro es serio ya que parece estar buscando en su teléfono celular. Cuando termina, le entrega el teléfono al conductor. Por mi parte, estoy tratando de adivinar cuánto nos jodí a los dos. 
 
      
 
    Después de unos diez minutos, Sebastián aparca frente a un hotel de fSebastiano y sin esperar a que alguien le abra la puerta, camina hacia la recepción sin mirar atrás. 
 
      
 
    La sigo en silencio, porque me importa un carajo lo que sea que esté planeando, siempre y cuando no me aleje. 
 
      
 
    — ¿Cuántas noches, señorita? — Oigo preguntar a la recepcionista y aunque no entiendo nada, confío en lo que decidas. 
 
      
 
    Ya en el ascensor, me pregunto por qué Sebastian está aquí y no en su apartamento. 
 
      
 
    "No te quiero allí", dice sin rodeos. 
 
      
 
    Joder, eso dolió. 
 
      
 
    Sin embargo, sé que merezco lo que sea que me arroje. 
 
      
 
    - Derecha. 
 
      
 
    Sebastian entra en la habitación del hotel y Emma camina hacia la ventana. me inclino hacia atrás 
 
  
 
  
   
      
 
    à puerta, sin saber qué esperar de mí. Mi cuerpo late con la necesidad de tocarla y estoy librando una maldita guerra conmigo mismo, pero opto por contenerme. 
 
      
 
    - Yo te quiero. No más excusas ni preocupaciones. Creo que aún no me has mostrado quién eres y necesito verlo todo —dice, girándose hacia mí—. 
 
      
 
    —Ema. 
 
      
 
    “No, Sebastián. No tenemos vSebastian otra conversación sobre cómo no estoy listo para conocerlo por completo o cualquier otra mierda por el estilo. 
 
      
 
    - No es una buena idea. 
 
      
 
    - ¿Porque? 
 
      
 
    Paso una mano por mi cabello, tratando de ordenar mis pensamientos. 
 
      
 
    Estoy nervioso, amor. No solo por lo que acaba de pasar. 
 
      
 
    - Respiracion profunda. Es atenta pero no parece asustada — No tienes idea de lo que necesito. 
 
      
 
    - ¡Muéstrame! 
 
      
 
    ¡Jesucristo! 
 
      
 
    “Emma, no presiones. No sabes lo que estás pidiendo. 
 
      
 
    "¿Por qué no admites que no soy suficiente para ti?" ¡No me mientas! Ya no viviré de mentiras. Estoy cansado de fingir que no me importa estar siempre en segundo plano. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Segundo plano? ¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que no eres la primera opción en mi vida? “Sé que estoy perdiendo el control, pero ahora que se ha abierto la puerta, no hay nada más que pueda hacer. Doy un paso más cerca de ella, mi cuerpo repentinamente despierto y energizado. "¿Estás seguro de que es lo que quieres?" Ella asiente en confirmación, pero no es suficiente. “Dilo, Emma. 
 
      
 
    “Sí a cualquier cosa contigo. No tengo miedo. 
 
      
 
    — Antes de empezar, vSebastian aclara algo: puedes pedirme que pare en cualquier momento, pero ahí irán tus argumentos. 
 
      
 
    Puedo ver su garganta moverse mientras traga. 
 
      
 
    - Yo confío en ti. No te pediré que pares. 
 
      
 
    La miro por unos segundos, segura de que no hay salida. 
 
      
 
    regreso. 
 
      
 
    “Quédate desnudo,” ordeno brutalmente. 
 
      
 
    Por mucho que no quiera asustarte, no esconderé mi naturaleza. Si quiere pagar para verlo, eso es lo que conseguirá. 
 
      
 
    Veo la aprensión en su hermoso rostro y casi espero que no lo haga, pero después de un momento de vacilación, comienza a desabotonarse la blusa. Mi pulso late tan fuerte que siento la sangre bombeando en mi oído. Estoy hipnotizado por el striptease inocente. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¿Todo? pregunta, tratando de mostrar coraje, pero casi puedo escuchar los latidos de su corazón. 
 
      
 
    “Déjate las bragas y el sostén puestos. 
 
      
 
    Comienza a desabrocharse los pantalones y con cada trozo de piel que aparece, mi deseo se dispara. 
 
      
 
    —No te tengo miedo —dice, pareciendo querer convencerse a sí misma más que a mí—, sé que nunca me harías daño. 
 
      
 
    No te haré daño, pero no será fácil. 
 
      
 
    “No me importa” Ella no retrocede “Puedo ser lo que necesitas. “Obedientemente, deja caer tu ropa interior y da un paso más cerca. “Ya sé que te gusta liderar.” Contengo la respiración porque su declaración ingenua es demasiado ligera para la forma en que necesito manejar todo en mi vida. “Y me gusta cuando me lideras. Pensé que quería la libertad de vivir sin que nadie me guiara, pero me encanta la forma en que controlas todo. 
 
      
 
    “¡Maldita sea, Emma! “Es jodidamente difícil contener la adrenalina en mi cuerpo. Asustado por mi desequilibrio, elijo seguir el camino familiar. 
 
    - Apague la luz. No jodo con la luz encendida. 
 
      
 
    Las duras palabras parecen tomarla por sorpresa, pero no está dispuesta a darse por vencida y, después de mirarme fijamente durante un rato, se acerca a la lámpara, la apaga y la vuelve a encender segundos después. 
 
  
 
  
   
      
 
    - No. 
 
      
 
    - ¿No? 
 
      
 
    Estoy aquí, Sebastián. Te daré todo lo que pidas, pero sabrás que soy yo contigo. Ya no seré una de las mujeres con las que sales ", comienza. "No te prometo nada y no te perseguiré si esta es nuestra última noche, pero si me quieres, lo harás. tengo que aceptar mis términos también. 
 
      
 
    Normalmente ese tipo de discurso me helaría. La desobediencia suele acabar poniéndome cachondo, pero joder, con ella el efecto es el contrario. 
 
      
 
    - ¿Y qué quieres? 
 
      
 
    - Todo. Te extraño”—sus palabras suenan como una llamada tentadora—“Ayer jugué con mi cuerpo recordando lo que hicimos en casa. 
 
      
 
    "No vas a parar, ¿verdad?" ¿Quieres ver hasta dónde puedes empujarme? 
 
      
 
    "¿No sabías que me toqué pensando en ti?" "Me volviste tan loca cuando me besaste aquí", dice, pasando el dedo suavemente por la parte delantera de sus bragas. 
 
      
 
    — Siéntate en el borde del sofá. Abra las piernas. Muéstrate a mí. 
 
      
 
    Ella finalmente parece tambalearse, pero esta es mi chica, mi más deliciosa fantasía hecha realidad, y después de dudar unos segundos, pregunta. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Dime lo que quieres y lo haré. 
 
      
 
    — Mete tu mano dentro de tus bragas. Dime si está mojado. Mis palabras finalmente parecen robar su supuesta confianza. 
 
    - ¡Oh Dios! Él gime cuando obedece. 
 
      
 
    Trago saliva cuando veo que sus piernas tiemblan al principio. 
 
      
 
    Tocar. 
 
      
 
    '¿Eso te enciende?' Pregunto mientras empiezo a desabrochar mis jeans, al mismo tiempo que sigo sus acciones. 
 
      
 
    “Sí, me encanta cuando me miras. 
 
      
 
    Mi deseo ahora es casi doloroso. Parece saber exactamente qué botones presionar. Sentada en el sofá, inclina su cuerpo hacia atrás, siguiendo todas las instrucciones. No recuerdo haber sentido nunca tanta hambre por una mujer. Sus gemidos casi me hacen correrme y toco mi polla en respuesta. 
 
      
 
    - Abri los ojos. Mira lo que me hace. 
 
      
 
    Incluso a través de la oleada de deseo, ella obedece y sus pupilas se dilatan cuando se da cuenta de que estoy desnudo y listo para ella. 
 
      
 
    “Lo quiero todo dentro de mí. 
 
      
 
    Eres una pequeña bruja, Emma. ¿Estás tratando de volverme loco? 
 
      
 
    “No lo hago a propósito. Es que me dejas ardiendo. 
 
  
 
  
   
      
 
    "¿Crees que eres muy valiente, pequeña?" ¿Crees que esto es un juego? — 
 
      
 
    Pregunto mientras me acerco. Yo no juego, nena. Ese soy yo y es bueno que 
 
      
 
    prepárate para tomarlo todo. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 59 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Este Sebastian no se parece al hombre que me hizo el amor hace unos días y, sin embargo, sé que es él. 
 
      
 
    Todo su cuerpo destila tensión y sus ojos de gato me recorren sin 
 
      
 
    cesar. 
 
      
 
    Estoy temblando de ansiedad y en el fondo de mi mente, una voz dice que tal vez he ido demasiado lejos, pero no quiero que siga ocultando quién es. No puedo soportar la idea de no ser suficiente. 
 
      
 
    Puedes aprender, Emma. 
 
      
 
    Se arrodilla frente a mis piernas abiertas y es como tener un gigante sobre mí. 
 
      
 
    Su tamaño y fuerza me emocionan. 
 
      
 
    Deja que su dedo corra por el interior de mi muslo, haciéndome temblar. 
 
      
 
    - Tan hermosa. 
 
      
 
    Es como si una corriente eléctrica recorriera mi cuerpo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Muerdo mi labio mientras sigo el movimiento de sus manos. Estoy haciendo todo lo posible para quedarme quieto. 
 
      
 
    Puedo ser lo que él necesita. 
 
      
 
    Mientras miro hacia arriba a través de una nube de deseo, noto que está observando cada una de mis reacciones. 
 
      
 
    “¿Todavía quieres esto? 
 
      
 
    “Nunca te diré que no”, respondo sin dudarlo. 
 
      
 
    - Ya veremos. 
 
      
 
    Rompe mis bragas en pedazos y jadeo. 
 
      
 
    No tengo miedo de que me haga daño, sino de en qué está tratando de convertirnos. 
 
      
 
    Por favor. Ni siquiera sé por qué estoy rogando. Ya sea para poner fin a mi agonía haciéndome tuyo una vez más o para darnos una oportunidad a los dos. 
 
      
 
    Llevándome al borde del sofá, me desabrocha el sostén. 
 
      
 
    “Juega con ellos por mí. Muéstrame cómo te complaces a ti mismo. 
 
      
 
    —Prefiero que lo hagas —argumento, repentinamente avergonzada. 
 
      
 
    “Por supuesto que sí”, dice, tirando de mis caderas hacia su cuerpo y envolviendo mis piernas alrededor de su cintura, “pero me pediste que te mostrara lo que me gusta y lo que me gusta es la obediencia”, dice con una sonrisa. 
 
  
 
  
   
      
 
    frío. 
 
      
 
    No está siendo amable, pero con cada palabra grosera, Sebastian me arrastra un poco más adentro de su mundo, sus formas brutales despiertan algo primitivo en mi esencia. 
 
      
 
    Entonces la punta de su pulgar está sobre mi sexo y como si tuvieran vida propia, mis caderas se mueven salvajemente. Llega a un punto dentro de mí que ni siquiera sabía que existía y el orgasmo llega sin que me dé cuenta. 
 
      
 
    “Más…” grito, cuando no puedo soportarlo más. 
 
      
 
    Deja lo que estaba haciendo y me mira por un rato. 
 
      
 
    "¿Qué dije acerca de obedecer?" 
 
      
 
    Tu pregunta asusta y emociona. 
 
      
 
    - Lo siento mucho. “Sí, porque haría cualquier cosa para satisfacer mi hambre. 
 
      
 
    Su boca va a mi muslo y me derrito por la aspereza de su barba en mi piel. 
 
      
 
    Sus manos abrieron más mis piernas mientras parecía disfrutar torturándome. 
 
      
 
    Me muero de miedo cuando muerde justo al lado de mi sexo, pero el aguijón del dolor se neutraliza cuando su lengua caliente viaja por el mismo lugar. 
 
  
 
  
   
      
 
    - ¡Dulce Señor! 
 
      
 
    “Ábrete a mi lengua. Ansioso, obedezco. 
 
      
 
    Chupa y mordisquea mi sexo, atormentándome, pero cuando estoy demasiado cerca de mi orgasmo, se detiene. 
 
      
 
    Al principio estoy confundida, no estoy segura de lo que está mal, pero no tengo tiempo para pensar porque él me transporta de vuelta a la dulce agonía que precede al orgasmo. 
 
      
 
    Sólo para detenerse en unos momentos. 
 
      
 
    Ahora estoy seguro de que lo hizo a propósito, y la frustración me hace exigir ser satisfecha. Levanto mis caderas mientras trato de agarrar un puñado de su cabello. Él da una sonrisa malvada y se aleja. Cuando regresa, veo que está sosteniendo su cinturón. 
 
      
 
    - Ponga sus manos juntas. ¿Me quiere atar? 
 
    No sé qué pensar al respecto, pero cuando veo su ceja levantada, me doy cuenta de que espera que retroceda. 
 
      
 
    De ninguna manera. 
 
      
 
    Aún insegura, le ofrezco ambas manos para que me contenga y veo un destello de admiración en sus ojos, pero rápidamente lo esconde y, 
 
  
 
  
   
      
 
    concentrarse, ordenar. 
 
      
 
    “VSebastian, a ver si puedes hacer lo que te digo. 
 
      
 
    Casi puedo sentirlo apostando en mi contra, pero aquí está la cosa: Sebastian no tiene idea de cuán lejos iría para demostrar que podemos trabajar, así que incluso un poco asustado, sigo su ejemplo. 
 
      
 
    Pareciendo satisfecho, vuelve a la tarea de jugar con mi cuerpo, negándome el clímax. El abatimiento del deseo frustrado es tan grande que quiero llorar. Vuelve a hacerme el amor con la boca, pero sé que no me dejará correrme. 
 
      
 
    Sebastian intenta demostrar que no le importa mi placer, pero no es cierto. Puedo sentir su desesperación y, a pesar del tormento que me está causando, estoy decidida a arruinar sus planes para fingir indiferencia. 
 
      
 
    Está bien, ¿no quiere que lo toque? Me quedaré quieto y demostraré que puedo obedecer, pero ahora dejo escapar pequeños gemidos calientes. 
 
      
 
    Con cada gemido mío, tu respiración se vuelve más difícil y sé que tu autocontrol está llegando a su fin. 
 
      
 
    Suelto cualquier vergüenza y suplico las cosas más indecibles que se me pasan por la cabeza. 
 
      
 
    “Me encanta tu idioma. No pares... 
 
      
 
    gruñe 
 
  
 
  
   
      
 
    Eres un poco bromista, Emma. 
 
      
 
    “No, solo digo lo que quiero. Sigo siendo tu obediente esposa, Sebastian. Tienes el control, pero no puedo fingir que no se siente bien tener tu boca sobre mí. 
 
      
 
    Dios, nunca pensé que podría llegar tan lejos, pero esas son las palabras de una mujer desesperada. 
 
      
 
    Me toma por sorpresa cuando me hace girar sobre el sofá, dejándome caer de rodillas. 
 
      
 
    Ahora estoy completamente expuesta pero vibrando. finalmente tendré lo que 
 
      
 
    Deseo. 
 
      
 
    Sin embargo, me sorprende golpeándome el culo con fuerza. 
 
      
 
    Las manos atadas me impiden levantarme. 
 
      
 
    Estoy confundido, molesto y tratando de mirar hacia atrás. Todavía no me tiene, y cuando, olvidando mi determinación de obedecerle, empujo mi cuerpo hacia atrás, otra bofetada golpea la otra nalga. 
 
      
 
    - Tranquilo. Lo tomaré cuando quiera. 
 
      
 
    Soy parcial con su declaración porque aunque su lado alfa me excita, intuyo que no es la primera vez que lo dice. 
 
      
 
    Pero de ninguna manera voy a dejar que me trate como una mierda sin importancia más. 
 
  
 
  
   
      
 
    Puedo jugar a este juego también. 
 
      
 
    “Sí, Sebastián. Solo cuando tu quieras, pero ya estoy tan lista para recibirte... 
 
      
 
    - ¿Eres amor? ¿Usted cree que puede manejarlo? Todavía trata de fingir indiferencia. 
 
      
 
    Antes de que pueda dar más detalles sobre el siguiente paso, su mano envuelve mi cabello alrededor de su puño y, sin una sola pista, viaja completamente dentro de mí. 
 
      
 
    La sensación de estar totalmente lleno da un poco de miedo, pero él no se mueve, esperando que lo acomode. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 60 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La pelea se pierde en el momento en que entro. 
 
      
 
    Cuando conseguí a Sebastian, estaba decidida a hacerle ver que no somos compatibles, que ella es demasiado blanda para mí. 
 
      
 
    Fue una tortura de dos vías. 
 
      
 
    No solo por tener control sobre su orgasmo, sino por saber que me desea lo suficiente como para darme ese poder. 
 
      
 
    Y ahora, como te poseo, finalmente me rindo. Pase lo que pase, Emma será mía mientras vivamos. 
 
      
 
    Trato de mover mi cuerpo lentamente y ella me sigue, lo que envía un escalofrío por mi columna. 
 
      
 
    Un poco más rápido esta vez, salgo casi por completo de ella y cuando regreso, ambos gritamos a Sebastian. 
 
      
 
    Sin más control, empujo más y más fuerte. 
 
      
 
    Me enloquece de ganas ver las huellas de mis manos en tu piel 
 
  
 
  
   
      
 
    claro, pero nada se compara con la forma en que se está entregando. 
 
      
 
    “Más”—sus súplicas incoherentes me están llevando al punto de ruptura—“Esfuérzate más. seré amable Haré lo que quieras. Por favor, necesito más. 
 
      
 
    - ¿Así? Pregunto, llevándola más y más profundo. 
 
      
 
    Sus caderas son salvajes y el contraste en el tamaño y color de nuestros cuerpos y piel es emocionante. Su cabeza está inclinada hacia atrás por mi agarre en su cabello y, asegurando mi otra mano en su cintura, me inclino para morder su oreja. 
 
      
 
    "Me voy a correr", gime. 
 
      
 
    - ¿Ir? Me burlo, pero sé que esta vez no quiero detenerla. Tu agonía es también la mía. 
 
      
 
    “Sí, y lo harás. Voy a venir sobre ti. 
 
      
 
    “Jesucristo, Emma. 
 
      
 
    Estoy totalmente fuera de control. Cualquier temor de lastimarla desapareció cuando su cuerpo comenzó a exigir más y más. 
 
      
 
    “Sebastián, no puedo esperar más. 
 
      
 
    Puedo sentir las contracciones justo en mi eje cuando mi propio orgasmo comienza a formarse. 
 
      
 
    Sus espasmos son mi perdición y me derramo en ella. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Te amo, Emma. Siempre te querré. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 61 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Te lastimo? 
 
      
 
    Me acaricia el pelo y puedo sentir una punzada de culpa en su voz. 
 
      
 
      
 
    Levantando la cabeza para que Sebastian pueda mirarnos, toco su rostro. Es difícil poner en palabras lo que hemos pasado. Puede que no haya sido sexo lento y suave, pero aún así, cada parte de mí sabe que hicimos el amor. 
 
      
 
    “No”, respondo, “me encantó cada segundo. Me encanta todo lo que haces con mi cuerpo. No creo que pueda entregarme a otra persona así. 
 
      
 
    “No lo harás”—sus ojos que parecían un poco somnolientos, se vuelven alerta—“No hay manera de regresar para nosotros. Mentiría si no dijera que tengo miedo de que te pase algo solo porque eres mi esposa. Estas personas… — Puedo sentir su tormento y mi corazón se derrite de amor por este hombre increíble que piensa tan poco en sí mismo — son criminales. Animales que utilizan, torturan y matan a personas inocentes sin ningún remordimiento. Sin embargo, ya no puedo alejarme de ti. I 
 
  
 
  
   
      
 
    Lo intenté. Sé que te mereces mucho más, pero te prometo que pasaré el resto de mi vida honrando nuestro amor. No habrá un día en que no estés seguro de cuánto te aman. 
 
      
 
    - No digas eso. No hables de no estar a mi altura. Me gustaría que pudieras ver lo increíble que es. Pase lo que pase en tu pasado, no te define, amor. 
 
      
 
    “No tienes idea de lo que esa escoria les hace a los niños, Emma. Nadie imagina lo depravadas y pervertidas que pueden ser sus mentes. 
 
      
 
    “No, realmente no lo sé y me llena de tristeza saber que tú, Bruno y tantos otros inocentes fueron abusados por esos monstruos, pero no puedes dejar que te sigan controlando. 
 
      
 
    - Yo no dejo… 
 
      
 
    “Sebastián, cada vez que piensas en lo que pasó en tu infancia, les das poder sobre tu vida hoy. Robaron parte de tu pasado, no dejes que continúen haciéndolo con tu presente y futuro". Beso su rostro atormentado porque mi corazón sangra por el chico que aún existe dentro de él. "Estoy tomando esa decisión ahora mismo. . Estoy hablando de Ramón. Sé que debes haber estado involucrado en su arresto de alguna manera, y también sé que si interviniste, es porque encontraste algo sobre mí, pero diré esto: no quiero que me digas lo que encontraste. fuera. Prefiero ignorar lo que sea que su mente enferma me haya hecho que permitirle 
 
  
 
  
   
      
 
    perseguirme por el resto de mi vida. Las personas como él y sus padres adoptivos son anomalías. Ni siquiera sé si se les puede llamar seres humanos y no merecen que destruyamos nuestro futuro por lo que nos hicieron. 
 
      
 
    Me mira fijamente y puedo ver que presta atención a cada palabra. 
 
      
 
    Por primera vez, veo el lado vulnerable de mi Sebastian. Finalmente me dejó entrar. 
 
      
 
    "No sé qué hice para merecerte, pero me aseguraré de que cada uno de nuestros días valga la pena", dice, acercándome a su cuerpo. 
 
      
 
    Me encanta tu calor. 
 
      
 
    Hasta que lo encontré, nunca sentí que encajaba en el mundo, pero estar con Sebastian me hace sentir que finalmente encontré mi lugar. 
 
      
 
    Hay un punto que todavía necesito que Sebastian me aclare y aún sin querer perder su calor, me acuesto de lado, tomando un poco de distancia. 
 
      
 
    “Nunca hagas nada como lo que pasó hoy en tu apartamento. Nunca decidas nuestras vidas sin consultarme. No sé si alguna vez podría perdonarlo de nuevo. 
 
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    “No, escúchame. Sé que pensaste que estabas haciendo lo correcto y también sé que solo fuiste al extremo de ese acto ridículo porque de lo contrario no me echaría atrás, pero no me subestimes de nuevo o nos 
 
  
 
  
   
      
 
    estaremos acabados. Y no hay vuelta atrás esta vez. 
 
      
 
    - Nunca. Doy mi palabra. Haré lo que sea necesario para protegerte, pero nunca más tomaré ninguna decisión sobre nosotros dos y el futuro sin dejarte participar. ¿Puedes perdonarme? 
 
      
 
    “Sí, no lo pensaré más, pero tampoco habrá una segunda oportunidad. 
 
      
 
    Me atrae hacia él de nuevo, robándome el aliento con un beso. 
 
      
 
    - Justo. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 62 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Han pasado tres semanas desde que nos dispararon a Nick ya mí. 
 
      
 
      
 
    Las cosas están tan tranquilas que da miedo. 
 
      
 
    No soy tan ingenuo como para pensar que María se rindió. Si su cómplice se ha atrevido a perseguirnos a plena luz del día, no creo que vaya a abandonar el asunto. 
 
      
 
    Mi relación con Sebastian ha cambiado totalmente desde que pasé la noche en el hotel con Sebastian. Ahora siento que me trata como a un igual y ya no como la niña pequeña que necesita ser protegida en todo momento. 
 
      
 
    A pesar de eso, como Nick y Bruno, todavía tengo seguridad 24/7 detrás de mí. 
 
      
 
    No me hace saltar de alegría, pero hace que mi novio se sienta más relajado, así que es un pequeño precio a pagar. Para ser honesto, la mayoría de las veces incluso olvido que estoy siendo monitoreado. No vienen al apartamento, vigilan la entrada todo el tiempo, vigilan la entrada, lo que me da mucha privacidad. 
 
  
 
  
   
      
 
    A pesar de la insistencia de Nick, decidí tomar mi propio lugar. Él tiene su vida y no creo que sea justo interponerse en el camino. Además, Sebastian pasa todas las noches aquí, por lo que no tiene ningún sentido mudarse a la casa de Nick, ni siquiera temporalmente. 
 
      
 
    Todavía no estoy realmente hablando con mi hermano, pero sé que pronto tendremos que sentarnos y resolver nuestros problemas. Es la única familia que me queda. 
 
      
 
    Nora nunca más vino a verme. Ni siquiera una llamada telefónica. 
 
      
 
    He oído que ha pasado por el proceso de divorcio. También parece haber evitado aparecer en público. 
 
      
 
    Los periódicos pasaron días hablando de los establecimientos de explotación de menores de edad de Ramón y sospecho que la reclusión de mi madre puede no ser una opción tan buena como ella quiere que sea. En la alta sociedad, todo es cuestión de reputación y dudo que tus amigos estén encantados de ser vistos a tu lado. 
 
      
 
    He investigado mucho sobre el proceso de adopción. Cada día que pasa, estoy más seguro de que esto es lo que quiero. 
 
      
 
    Todavía no he hablado con Sebastian al respecto, y estaría mintiendo si dijera que no tengo miedo de que se sienta presionado para comprometerse conmigo. 
 
      
 
    Independientemente de cualquier cosa, quiero a Bruno para mí. 
 
  
 
  
   
      
 
    De hecho, ya lo siento como mi hijo. Sus bracitos alrededor de mi cuello y su aroma son lo más destacado de mi día, además de estar con mi apuesto gigante, por supuesto. Sonríe un par de veces y también ocasionalmente se permite actuar como lo haría un niño pequeño de su edad. 
 
      
 
    Daría cualquier cosa por borrar el sufrimiento por el que ha pasado, pero sé que no es posible, así que todo lo que queda es crear una buena vida para mi pequeño de ahora en adelante. 
 
      
 
    Acabo de regresar de la casa de reinserción donde Sebastian arregló que los niños rescatados fueran retenidos hasta que se reúnan con sus familias. No sé cómo lo hizo, pero arregló todo para que no tuvieran que quedarse en orfanatos, dada la situación especial. Allí los acompañan psicólogos y enfermeras y Bruno tiene una habitación propia. Aún así, no veo la hora de poder traerlo para que se quede conmigo de forma permanente. 
 
      
 
    Estuve mirando algunas casas para comprar y hay una en particular que me encantó. 
 
      
 
    No está cerca de un área urbana, pero su terreno es casi tan grande como una granja y pensé que tal vez podría criar caballos en el futuro. He leído sobre niños abusados y el contacto con animales ayuda mucho. 
 
      
 
    Decidí posponer el regreso a la universidad por un semestre o dos. Mis estudios pueden esperar, Bruno no. No quiero dejarlo al cuidado de las niñeras de inmediato. 
 
  
 
  
   
      
 
    comienzo. Necesita sentirse seguro y tengo miedo de que si me voy por el curso se pierda todo el trabajo de las últimas semanas. 
 
      
 
    Estoy a punto de entrar en la casa cuando el otro residente de mi piso abre la puerta. La he visto un par de veces en el ascensor. Ella es una dama tan agradable. Noté que camina con cierta dificultad, pero siempre está sonriendo. También tiene un adorable cachorro caniche, Fluffy. 
 
      
 
    "Emma querida, ¿cómo estás?" 
 
      
 
    — Muy bien, Esther, ¿y tú? 
 
      
 
    "Oh cariño. Ya te dije que no me llames amante. Sólo Esther - sonríe - acabo de hacer un café. ¿Te gustaría compartir una taza conmigo? 
 
      
 
    Lo analizo por un momento mientras miro el reloj. Sebastian estará aquí en cualquier momento, pero viendo su rostro solitario, no tengo el corazón para negarme a un poco de compañía. 
 
      
 
    - Claro que sí. Déjame quedarme con estas bolsas y te encontraré pronto. 
 
      
 
    Ella parece vacilar, pero luego asiente y termino de abrir mi casa. Después de llevar los ingredientes de la cena a la cocina, le envío un mensaje de texto a Sebastian donde estaré, en caso de que llegue temprano. 
 
      
 
    Sé que estarías preocupado si no me encontraras aquí. 
 
  
 
  
   
      
 
    Y luego sigo haciendo mi buena obra del día. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 63 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me apresuré a poner el cuaderno en mi mochila. 
 
      
 
    Todos los putos días son así, cuando llega el momento de conocerla, mi cuerpo se sobrecalienta. 
 
      
 
    La perspectiva de estar con ella es lo único bueno en mi vida en este momento. 
 
      
 
    No, esto no es cierto. También está Bruno. 
 
      
 
    Sigue sin abrirse conmigo, pero tampoco me echa, lo que ya es una victoria. Sin embargo, lo que realmente me gusta es verlos a los dos juntos. Me encanta ver cómo Emma logra que lo suelte. 
 
      
 
    A veces están sentados en el suelo coloreando cuadernos y él se acurruca lentamente. A última hora de la tarde, suele estar entre sus piernas, comiendo galletas o simplemente mirándola con adoración mientras conversa con Sebastian. 
 
      
 
    Esa es mi Emma. 
 
  
 
  
   
      
 
    No hay manera de estar cerca de mi ángel sin desear su luz y tanto yo como el pequeño que cada día se vuelve más importante en nuestras vidas, necesitamos eso. 
 
      
 
    Todavía no me he mudado del departamento que comparto con Ethan como lo había planeado. 
 
      
 
    Después de nuestra noche en el hotel, todas las apuestas habían cambiado. 
 
      
 
    Voy a pedirle que se case conmigo. 
 
      
 
    Tal vez estoy siendo egoísta porque ella aún no ha vivido nada, pero amamos a Sebastian y sé que lo lograremos. 
 
      
 
    Emma es la persona que más respeto y admiro. Esto viniendo de un chico que nunca quiso mucha proximidad con las mujeres fuera del ámbito sexual no es poca cosa. 
 
      
 
    Verla cada día dejar atrás su apariencia de niña y convertirse en una mujer independiente es hermoso de ver y no siento ninguna vergüenza al decir que no le daré la oportunidad a alguien más de venir y quitármela. 
 
      
 
    Estoy estacionando en el garaje de su edificio cuando mi teléfono celular vibra, anunciando un mensaje entrante. Tan pronto como aparece el nombre de Emma en la pantalla, me da un poco de miedo. 
 
      
 
    Ella nunca escribe a esta hora. 
 
  
 
  
   
      
 
    No tiene sentido, ya que nos veremos en unos minutos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma:"Hey, amor. Solo para que sepas que voy a la casa de mi vecino de arriba a compartir una taza de café. Tengo la intención de estar de vuelta antes de que llegue. Te amo." 
 
      
 
      
 
      
 
    Llámame idiota, pero estoy instantáneamente molesto. Sé que tiene su propia vida, pero tenía muchas ganas de verla. 
 
      
 
    Abro la puerta de su apartamento y miro la hora. 
 
      
 
    Solo han pasado unos diez minutos desde que envió un mensaje de texto, así que después de dejar mi mochila en el sofá, decido revisar mi teléfono para ver si hay algo importante del trabajo. 
 
      
 
    Seguimos sin dar con el paradero de María y esta mierda me está dando sueño. No tendré paz hasta que sepa que ha sido arrestada. 
 
      
 
    Sí, finalmente he decidido que se lo entregaré a las autoridades, pero tengo una 
 
      
 
    plan. 
 
      
 
    Las cosas con Ramón salieron bastante bien, así que ¿por qué no involucrar a la prensa nuevamente? Esto asegurará que no lo suelten demasiado pronto. 
 
      
 
    El padrastro de Emma está aislado ya que los otros presos no toleran a los pedófilos y seguro que tendrá que dormir. 
 
  
 
  
   
      
 
    con un ojo abierto para el resto de tus días. 
 
      
 
    Después de no ver nada nuevo, me doy cuenta de que han pasado otros diez minutos, lo que la hace oficialmente tarde. 
 
      
 
    Esto es raro, porque Emma nunca llega tarde. De hecho, es la persona más puntual que conozco. 
 
      
 
    ¿Voy a parecer demasiado gilipollas yendo allí? 
 
      
 
    solo para verificar- Me miento a mí mismo. 
 
      
 
    La verdad es que muchas cosas han cambiado desde que encontré a Emma, pero si hay algo que no creo que nunca sea diferente, es mi necesidad de control. 
 
      
 
    É    eso. Iré allí, verificaré que todo esté bien, y si mi esposa se está divirtiendo con su amiga, seré un buen novio y prepararé la cena. 
 
      
 
    Emma ya había comentado sobre ella. 
 
      
 
    Una dama solitaria con un perrito. 
 
      
 
    Solo hay dos departamentos por piso, así que doy unos pasos y ya estoy en la otra puerta. Levanto la mano para llamar, cuando el sonido de algo rompiéndose, seguido de gemidos, me congela. Me han entrenado para estar alerta en todo momento, así que cualquier cosa que se desvíe de la norma, por pequeña que sea, me pone tenso al instante. 
 
      
 
    En lugar de completar el movimiento de tocar, vuelvo al apartamento y 
 
  
 
  
   
      
 
    Saco el arma de mi mochila. 
 
      
 
    Otra vez me detengo frente a la puerta del vecino y por un momento no hay más que silencio, pero luego escucho decir a mi esposa. 
 
      
 
    “No, tengo que irme. 
 
      
 
    Ella no suena como mi Emma. 
 
      
 
    La voz es espesa, como si estuviera borracho y arriesgándome a actuar como un loco, golpeo la puerta. 
 
      
 
    — ¿Ema? Silencio. 
 
    "Emma, ¿estás bien?" 
 
      
 
    — Sebastián… 
 
      
 
    Ahora ya no hay ninguna duda de que ha ocurrido algo muy malo y fuerzo el mango. Cuando no abre, me tiro contra la puerta y puedo escuchar una conmoción dentro del departamento. 
 
      
 
    Continué forzando el marco, presioné el botón de emergencia en el toque de Ethan. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    “Ven rápido al apartamento de tu hermana. puedo necesitar 
 
      
 
    ayuda. 
 
  
 
  
   
      
 
    Los sonidos dentro de la propiedad han cesado y, más decidido que nunca, esta vez abro la puerta de una patada, que finalmente cede. 
 
      
 
    Apenas entro sale la suma de todas mis pesadillas. 
 
      
 
    Emma parece inconsciente en el sofá, mientras que la mujer a la que he estado persiguiendo durante años le apunta con una pistola a la sien. 
 
      
 
    María. 
 
  
 
  
   
      
 
    capitulo 64 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    emma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La voz de Sebastian viene de muy lejos y mi mente se nubla mientras trato de entender lo que está pasando. 
 
      
 
    Me siento mareado y no entiendo por qué Esther intenta obligarme a quedarme en la habitación. 
 
      
 
    sofá. 
 
      
 
    Le dije que el café tenía un sabor raro y que no quería beberlo más, pero me miró molesta e insistió en que lo bebiera. 
 
      
 
    Sin embargo, lo que me puso en alerta fue el cambio en su postura. Su espalda ya no estaba encorvada y no se parecía a la frágil dama que me encontré algunas veces en el ascensor. También había algo en su mirada que me hizo sentir de inmediato que necesitaba salir de aquí. 
 
      
 
    — ¿Ema? 
 
      
 
    Escucho la voz de Sebastian y quiero pedirle que me ayude, pero mi garganta se siente cerrada y no importa cuánto lo intente, no sale ningún sonido. 
 
      
 
    Vuelvo a intentar levantarme, pero mis piernas ya no pueden sostenerme. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mantente en pie. 
 
      
 
    Un letargo se apodera de todo mi cuerpo, sin embargo, sé que no debo dormir. 
 
      
 
    “No irás a ninguna parte, perra. 
 
      
 
    No son las palabras en sí, sino el odio que emana de ellas lo que realmente me asusta. 
 
      
 
    Sebastian me llama de nuevo y esta vez el instinto de supervivencia me hace capaz de responder. 
 
      
 
    Esther me golpea la cara y todo a mi alrededor comienza a oscurecerse. 
 
      
 
    Sé que no puedo cerrar los ojos, pero me duele la cabeza. 
 
      
 
    Temiendo que me ataquen de nuevo, me quedo ahí para que ella piense que estoy peor de lo que realmente me siento. El dolor es casi insoportable, pero la necesidad de luchar es aún mayor. 
 
      
 
    Quédate en el puto sofá o te vuelo los sesos. 
 
      
 
    Solo entonces me doy cuenta de que me golpeó con el cañón de un arma. Y de repente, todas las piezas del rompecabezas comienzan a encajar. Ella no es solo una vecina. Su nombre no es Ester. 
 
      
 
    - ¿María? —pregunto, aunque ya sé la respuesta. 
 
      
 
    “Finalmente, estúpida rubia. ¿Eres siempre tan lento? 
 
      
 
    Un golpe desvía tu atención de mí por un momento y con el pequeño 
 
  
 
  
   
      
 
    de conciencia que me queda, pienso en el hombre que amo y en el hermoso niño que quiero para mi hijo, esperándome. 
 
      
 
    Yo no quiero morir. 
 
      
 
    — Ema… 
 
      
 
    Noto que la puerta ha sido destruida y Sebastian está aquí con nosotros. 
 
      
 
    Más aterrador que toda esta pesadilla es su mirada de desesperación. 
 
      
 
    - Estúpida. ¡Lo complicaste todo! “¡Vamos a salir de aquí demasiado rápido!”, grita. Usted es inútil. Ni siquiera ser pasivo puede. 
 
      
 
    ¿Qué diablos crees que estás haciendo, mujer enferma? — Te escucho preguntar. 
 
      
 
    - Un paso más y está muerta - amenaza la mujer - Di algo hijo - Todo el tiempo que me perseguiste, ¿alguna vez te arrepentiste de no haber obedecido nuestras órdenes ese último día? Porque por mucho que intentes ponerte tu brillante armadura ahora, ambos sabemos lo retorcido que eres. Confiesa que disfrutaste cada minuto de las palizas que me diste. 
 
      
 
    ¿Qué? 
 
      
 
    Sebastian está pálido e inmóvil, como si hubiera sido golpeado por algún tipo de veneno paralizante. 
 
      
 
    "Oh, ¿no le dijiste la verdad a tu puta?" - se burla - 
 
  
 
  
   
      
 
    ¿No le dije cuántas veces la película Sebastian me azotaba? 
 
      
 
    “Emma…” Puedo escuchar toda la angustia en su voz. 
 
      
 
    Me aparta el pelo de la cara ensangrentada para poder mirarme. 
 
      
 
    Incluso si el contacto es a través de un objeto, su toque es repulsivo y trato de moverme hacia un lado. Esto parece enfurecerla, porque entonces siento su mano golpeando mi cara una vez más. 
 
      
 
    “No te escaparás, perra. Saldremos de aquí juntos. Ya sería Sebastian lejos si mi idiota ayudante no llegara tarde. 
 
      
 
    "¿De verdad crees que puedes salirte con la tuya?" —pregunta Sebastian— Te buscan en todas partes. 
 
      
 
    Estoy seguro de que puedo. He estado bajo el radar durante años y continuaría llevando mi vida así si no fuera por tu intromisión. Debería haberlo matado cuando tuve la oportunidad, pero no, escuché al bastardo de Jonathan en su lugar. Pensó que tenías futuro. A pesar de ser un debilucho, no puedo negar que siempre fue un chico lindo. Creo que mi pareja tenía planes para ti. Siempre le ha gustado la piel oscura. 
 
      
 
    Su insinuación trae bilis a mi garganta y puedo ver los ojos de Sebastian asustados. 
 
      
 
    Todavía le tiene miedo. 
 
      
 
    De repente, ya no es el hombre que tiene el control al que me he acostumbrado, 
 
  
 
  
   
      
 
    sino el niño aterrorizado que fue tomado como rehén por dos animales. 
 
      
 
    Esta evidencia hace que me duela el corazón y al mismo tiempo trae la fuerza de 
 
      
 
    regreso. 
 
      
 
    Necesito protegerte. 
 
      
 
    —Suelta el arma —oigo su orden—, tírala al suelo o desaparece. La intuición me dice que cierre los ojos y finja que estoy inconsciente. 
 
    - No tienes que hacer esto. Iré contigo. “Te escucho negociar. 
 
      
 
    "¿Crees que soy un imbécil?" Escaparías fácilmente. Ahora haz lo que te digo y tira la puta pistola aquí. 
 
      
 
    A través de mis ojos entrecerrados puedo ver la duda en su rostro. Quiero decirle que no la obedezca porque entonces lo va a lastimar, pero no puedo dejar que la mujer sepa que todavía estoy consciente. 
 
      
 
    Cuando, después de mirarme una vez más, finalmente cumple con su orden, se ríe. 
 
      
 
    No es una risa de alegría, sino la de alguien seguro de haber ganado. 
 
      
 
    Se vuelve hacia mí y me obligo a quedarme quieto, apenas respirando. Después de parecer dudar por un momento, deja caer su propia arma en el sofá y se agacha para recoger la que ha dejado en el suelo. 
 
      
 
    En el fondo, todavía esperaba que todo lo que María quisiera fuera tomarme como rehén, pero cuando apunta con el arma a Sebastian, 
 
  
 
  
   
      
 
    Sé que quieres matarlo. 
 
      
 
    La idea de verlo herido es aterradora y mi cuerpo se llena de adrenalina. 
 
      
 
    “Eres realmente estúpido. Siempre fue estúpido. ¿No te has dado cuenta de que este corazón generoso solo te mete en problemas? ¿Pensaste que saldrías de aquí? 
 
      
 
    “No me preocupo por mí mismo. Simplemente no la lastimes. 
 
      
 
    Nunca pensé que lo escucharía tan derrotado y eso me hace odiarla como nunca pensé que podría odiar a alguien. Dejo de prestar atención a lo que dicen porque tengo que concentrarme en lo que hay que hacer. Necesito actuar o será el final para los dos. Moviéndome lentamente, trato de recordar las veces que fui con Ethan al campo de tiro. 
 
      
 
    Trato de no hacer ningún ruido mientras me arrastro hacia el 
 
      
 
    arma. 
 
      
 
    Un poco más. Sólo necesito estirar mi brazo un poco más. Finalmente, lo alcanzo, y aunque no estoy seguro de poder llegar a la 
 
      
 
    Finalmente, me pongo de pie, apuntándolo a su espalda. 
 
      
 
    Sé que Sebastian puede ver lo que estoy haciendo, pero no muestra ningún cambio en su rostro. 
 
      
 
    Mi cuerpo se tambalea y choco contra la mesa de café, lo que hace que María se gire hacia mí. 
 
      
 
    "¿Qué crees que estás haciendo, perra?" 
 
  
 
  
   
      
 
    Aunque su ira se ha transferido a mí otra vez, continúa apuntando con el arma a Sebastian. 
 
      
 
    —Suelta el arma —digo, esperando que mi voz no revele lo aturdida que todavía estoy. 
 
      
 
    “Oh, por favor, Barbie. ¿De verdad crees que tendrás el coraje de disparar? Te investigué. Eres casi una monja, niña. Así que ahórranos tiempo a los dos y suelta el maldito arma ahora mismo. 
 
      
 
    Sebastian no habla y no puedo darme el lujo de apartar la mirada de él. 
 
      
 
    Cualquier movimiento en falso y ella puede disparar. 
 
      
 
    "¿Crees que me conoces?" Pregunto de vuelta. 
 
      
 
    “Querida, a lo largo de los años he tenido la oportunidad de tratar con muchas perras de tu calaña. No eres más que una niña mimada y cobarde. Todo lo que hizo durante su vida fue chasquear los dedos para cumplir sus deseos. 
 
      
 
    La oigo desbloquear el arma de Sebastian y sé que no hay tiempo que perder. 
 
      
 
    Si le disparas, no saldrá vivo de aquí. 
 
      
 
    - ¿Es cierto? ¿Qué harás entonces? ¿Me meterás una bala? — y sin darme la oportunidad de responder, aprieta el gatillo. 
 
      
 
    Instintivamente, le disparo a ella también. La bala la alcanza en el brazo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Puedo ver por su mirada de sorpresa que realmente creía que yo no sería capaz de hacerlo. 
 
      
 
    En mi visión periférica, veo el cuerpo de Sebastian tambaleándose junto a la puerta. 
 
      
 
    Al parecer, María se olvida de él y ahora el arma empieza a apuntarme, pero antes de que pueda apuntar, aprieto el gatillo de nuevo. 
 
      
 
    Esta vez, el disparo le da en el abdomen y puedo ver una mancha de sangre extendiéndose por la parte delantera de su ropa. 
 
      
 
    “Tú me disparaste.” Suena con incredulidad. 
 
      
 
    “Sí, y lo haré tantas veces como sea necesario. Tal vez soy todas esas cosas que dijiste, pero lo que no tienes idea es hasta dónde llegaría para protegerte. 
 
      
 
    "Te voy a matar", dice, tratando de mantener su mano firme para apuntar el arma de nuevo, pero puedo ver la fuerza abandonando su cuerpo. 
 
      
 
    Mira su abdomen y luego me mira a mí. 
 
      
 
    Parece significar algo, pero luego todo el color desaparece de su rostro y sé que la pesadilla ha terminado cuando su cuerpo finalmente se derrumba. 
 
      
 
    Sebastian está sangrando, pero todavía viene a donde estoy. 
 
      
 
    No tengo ninguna duda de que él siempre vendrá a mí, pase lo que pase. 
 
  
 
  
   
      
 
    “Emma, mi amor…” Veo las lágrimas corriendo por su rostro y quiero consolarlo de alguna manera. 
 
      
 
    - Terminó. Ella nunca te lastimará de nuevo. “Y luego, finalmente me permito sucumbir al sueño. 
 
      
 
    El monstruo se ha ido. 
 
      
 
    Sebastian está a salvo y eso es todo lo que importa. 
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    Bostón 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    cinco meses mas tarde 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Es Sebastian entrando a la sala del tribunal tomados de la mano y la ansiedad recorre mi cuerpo. 
 
      
 
    Hoy es el día en que se decidirá si nos permitirán adoptar 
 
      
 
    Bruno. 
 
      
 
    Siento que mi futuro estará en suspenso, mientras no esté seguro de que nadie más me lo quitará. 
 
      
 
    Los tres hicimos pasar a Sebastian por varias entrevistas con trabajadores sociales y psicólogos. Normalmente, el proceso de adopción tomaría alrededor de un año, pero el caso de Bruno es especial y usamos todos los medios imaginables posibles por ley para acelerarlo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Los días que siguieron a la pesadilla que rodeó la muerte de María fueron una montaña rusa emocional. Tuve que ocultar cualquier tipo de sacudida que me trajo la experiencia, ya que nunca interrumpí mis visitas con mi pequeño. No quería que se diera cuenta de que algo andaba mal. 
 
      
 
    Después de desmayarme, el día que finalmente puse fin a las malas acciones de esa mujer, me desperté en el hospital con Ethan sentado en una silla a mi lado. 
 
      
 
    Después de todo lo que he pasado, el lío que creó mi hermano pasó a un segundo plano ante la posibilidad de que ni mi amor ni yo pudiéramos estar vivos. 
 
      
 
    Sebastián necesitó cirugía para extraerle la bala de la pierna, pero su recuperación fue rápida. 
 
      
 
    Es más protector que nunca y prácticamente se ha mudado a mi casa. 
 
      
 
    casa. 
 
      
 
    Mi piso estuvo ocupado por un tiempo, ya que el apartamento que ocupaba el criminal fue el escenario de una muerte. 
 
      
 
    Descubrieron que María lo había alquilado solo tres días después de que me mudé. 
 
      
 
    Las investigaciones fueron más rápido de lo que imaginé y una vez que se comprobó la defensa propia, fui liberado de cualquier cargo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Pensé que me estremecería haberle quitado la vida a alguien y pasé días reflexionando sobre la situación desde todos los ángulos, pero luego cuando recordé las cosas que dijo esa mujer y luego, al hablar con la trabajadora social, saqué algo de información. le pasó a Bruno, sé que lo haría todo de nuevo. 
 
      
 
    Eso probablemente me convierte en una persona horrible, pero voy a decir algo que quizás no creas: cualquiera es capaz de matar si su familia está en juego. 
 
      
 
    Esos monstruos robaron parte de la infancia de mi Sebastian y casi lo incapacitan para el amor. Él nunca contó sobre las palizas que ella mencionó y nunca lo presionaré para que lo diga, pero pase lo que pase, sé que se vio obligado a hacerlo. 
 
      
 
    Puede que conozca a Sebastian mejor que él. 
 
      
 
    A pesar del bajo concepto que tienes de ti mismo, conozco al hombre generoso y bueno del que estoy enamorada. 
 
      
 
    La asociación que creó para ayudar a los niños les está dando la oportunidad de empezar de nuevo. 
 
      
 
    Todavía tiene sus momentos de introspección, pero trato de llenarlos de alegría siempre que puedo, tratando de reemplazar los malos recuerdos por los buenos. Esa no es una tarea muy difícil con Bruno en nuestro mundo. Él es como un rayo de luz. Cada vez que lo veo sonreír, me prometo que 
 
  
 
  
   
      
 
    Trabajaré duro para, si no borrar, disminuir el sufrimiento que ya ha pasado. Tengo la esperanza de que, debido a que es tan joven, podrá superar la mayoría de sus traumas, pero los psicólogos no están seguros. Sólo el tiempo lo dirá. 
 
      
 
    Así que cada vez que me preguntan si me siento culpable por matarla, la respuesta siempre es no. 
 
      
 
    Sebastian era casi un adolescente cuando vivía con esos pervertidos, pero Bruno era solo un bebé y lo tuvieron en su poder durante más de un año. 
 
      
 
    Pensar en eso hace que se me salten las lágrimas y no puedo darme el lujo de desmoronarme hoy. Necesito demostrarle al juez que haremos lo que sea necesario para hacer feliz a nuestro chico. 
 
      
 
    Me tomó casi un mes contarle a Sebastian mi decisión de adoptarlo, pero como ya había contratado a un abogado, no podía aplazar más la conversación. 
 
      
 
    Preparé la cena y decidí que abriría el juego esa misma noche. Estaba muy nerviosa y aceptaba cualquier excusa para ganar tiempo, así que fui a la cocina a buscar el postre. 
 
      
 
    Cuando volví, el tarro de helado se derramó en el suelo porque mi Sebastian estaba arrodillado sosteniendo una caja. 
 
      
 
    Rompí todos los protocolos. Ni siquiera lo dejé preguntar, saltando a su regazo y gritando que sí mil veces. 
 
  
 
  
   
      
 
    El recuerdo me hace sonreír. 
 
      
 
    "Es mejor ahora", dice, tirando de mí para besar mi cabello. 
 
      
 
    - Lo siento mucho. me aterra la posibilidad de que algo le de 
 
      
 
    incorrecto. 
 
      
 
    “No lo hará. Cualquiera que pase cinco minutos con ustedes dos sabe que ya es su hijo. 
 
      
 
    - ¿Y tú? ¿Estás de acuerdo con eso? 
 
      
 
    Aunque estaba eufórica la noche en que me pidió que me casara con él, una vez pasado el entusiasmo inicial decidí que no sería justo aceptar sin que él entendiera en lo que se estaba metiendo y le comenté mi determinación de quedarme con el niño que, mi el corazón ya era mío. 
 
      
 
    Pude ver las dudas reflejadas en su rostro y por un momento temí que cambiara de opinión, pero después de horas de hablar sobre todos los ajustes necesarios, dijo que estaba listo para el paquete completo. 
 
      
 
    Los dos estábamos asustados Sebastian. 
 
      
 
    Criar a un hijo no es una tarea fácil, pero como le dije, ya no podía imaginar seguir adelante sin mi bebé. 
 
      
 
    Nos casamos con Sebastián un mes después, en una sencilla ceremonia en una oficina de registro. Sebastian quería que yo tuviera la boda de mis sueños y por supuesto desearía haber diseñado mi vestido de novia, pero el abogado nos dijo 
 
  
 
  
   
      
 
    aconsejó que nuestras posibilidades de adoptar a Bruno aumentarían si estuviéramos casados, en lugar de solo salir juntos y con eso, el martillo fue golpeado. 
 
      
 
    “Ustedes dos son míos”, responde sin dudar, “siempre lo fueron, desde el primer momento, pero me resistía a aceptar que merecía dos ángeles en mi vida. Te amo, Emma. Estoy más que lista para cuidar de mi familia. 
 
      
 
    “Nunca dejaré de luchar por ustedes dos. Nunca dejaré que nadie los lastime de nuevo. “Lo devuelvo y sé que moriría por cumplir mi promesa. 
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    Un año después 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bruno está levantando la bicicleta por cuarta vez. 
 
      
 
    Lo observo de cerca, pero solo ofrezco ayuda cuando la pide, lo cual no es fácil dada mi tendencia a controlarlo todo. 
 
      
 
    Durante el año pasado, aprendí que mi hijo es un niño valiente e independiente. Ha subido de peso e incluso sonríe de vez en cuando, pero sé que todavía tenemos un largo camino por recorrer antes de que pueda creer que está a salvo. 
 
      
 
    No sé cuánto interfirió la pesadilla que vivió en el pasado en la formación de su personalidad, pero rara vez se relaja. Cuando se enfrenta a un evento que es diferente a su rutina, su tendencia siempre es quedarse afuera, en una actitud de aparente desprecio, pero lo he estado observando de cerca durante meses y sé cuándo tiene ganas de hacer algo, pero lo hace. no permitirse a sí mismo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Espero que algún día mi hijo se sienta lo suficientemente empoderado para perseguir lo que quiere, pero sé que necesita hacerlo en su propio tiempo. 
 
      
 
    Emma y yo también hacemos terapia familiar porque queremos entender cómo apoyarte. 
 
      
 
    Lo más loco es que a mí también me ha funcionado. Muchos de los temas tratados por los psicólogos me ayudan a comprender mi propia historia. 
 
      
 
    Todavía es asustadizo con los extraños. 
 
      
 
    La única persona con la que se siente 100% tranquilo es Emma. Creo que como yo, se enamoró de ella a primera vista. 
 
      
 
    Bruno la llama por los más diversos títulos: ángel Emma, madre ángel, madre Emma, madre ángel Emma. 
 
      
 
    Las variaciones son infinitas, pero sé que lo que realmente la conmueve es cuando simplemente llama a su mamá. 
 
      
 
    Ella es tan valiente. 
 
      
 
    Al principio, cuando me dijo que quería adoptarlo, temí que no tendría la competencia para ser padre, pero Emma me convenció de que podíamos hacer esto juntos y hoy no puedo imaginar mi vida sin ellos. 
 
      
 
    Para alguien que está acostumbrado a estar solo, tener un niño corriendo por la casa y una mujer esperándome es la mejor sensación del mundo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Mi amistad con Ethan gradualmente volvió a ser lo que era. Lo amo como a un hermano, aunque una parte de mí no puede olvidar que debido a su estúpido plan, lastimé a mi esposa. 
 
      
 
    "¿Algún dinosaurio por ahí con antojo de galletas y leche?" —pregunta mi hermosa esposa, saliendo de la parte trasera de la casa. 
 
      
 
    Esta es una broma recurrente entre los dos. 
 
      
 
    No sé mucho sobre ese dinosaurio, pero cada vez que ella lo menciona, Bruno deja lo que sea que esté haciendo y corre a su encuentro. Por lo general, también regresa con golosinas, así que me di cuenta de que a este dinosaurio le ha ido muy bien. 
 
      
 
    “Los tres vSebastian lo queremos, mamá. 
 
      
 
    - ¿Tres? 
 
      
 
    “Sí, el dinosaurio estaba ansioso por sus galletas”, dice, pasándose la mano por la barriga. 
 
      
 
    Tan pronto como emplea el título que tanto ama, una sonrisa más brillante que el sol cruza el rostro de mi esposa. 
 
      
 
    Me acerco a ella y después de quitarle la bandeja de las manos, la atraigo hacia mis brazos. 
 
      
 
    —Te amo —digo por milésima vez, porque nunca se siente suficiente. 
 
  
 
  
   
      
 
    Bésala porque soy un maldito compulsivo cuando se trata de ella y Emma. 
 
      
 
    sonreír. 
 
      
 
    “Nosotras también”, digo, colocando mi mano sobre el abdomen redondeado donde se cobijan a mis hijas. 
 
      
 
    El médico preguntó si había gemelos en la familia y fue fácil para Emma responder, pero no tengo ni idea. Ni siquiera sé si tengo algún pariente consanguíneo vivo. El orgullo me impedía salir en busca de las personas que me abandonaron. 
 
      
 
    En unos meses, nuestra familia crecerá de tres a cinco y estoy tan emocionada como siempre. El miedo que sentí cuando adopté a Sebastián Bruno ahora se multiplicará por tres. 
 
      
 
    Lo único que me tranquiliza es que Emma nació para ser madre. Ella dirige y organiza nuestras vidas con naturalidad, calmando la tormenta dentro de mí. 
 
      
 
    “Oigan, bebés, ¿ustedes también tienen hambre? —pregunta Bruno, ahuecando sus manitas para hablarle a la barriga de su madre. 
 
      
 
    Al principio, ficSebastian estaba un poco preocupado por cómo reaccionaría ante el embarazo, pero parecía encantado con la perspectiva de tener compañía. También se mostró muy complacido consigo mismo cuando le expliqué que sería el hermano mayor y que tendría que cuidar a las hermanitas. La seriedad con la que escuchó cada palabra me recordó que no es un niño normal. 
 
  
 
  
   
      
 
    cinco años. 
 
      
 
    A veces, cuando se ríe o hace las preguntas más graciosas, olvido todo lo que ha pasado, pero otras veces, cuando pierde la mirada, cuando se desconecta de nosotros y de todo lo que le rodea, quiero volver y matar a Mary otra vez. 
 
      
 
    Después de lo que pasó, pensé que Emma estaría traumatizada o que le tomaría un tiempo recuperarse, pero aparentemente siguió adelante. 
 
      
 
    Fue un claro caso de legítima defensa para ella y para terceros y los procedimientos legales se desarrollaron con relativa sencillez. 
 
      
 
    Aún así, necesitaba asegurarme de que no le provocaría más pesadillas, y un día, tratando de asegurarme, le pregunté si no estaba pensando en nuestro enfrentamiento final con María. 
 
      
 
    Su respuesta fue: “No podía permitir que lo lastimara de nuevo. La mataría todos los días si eso garantizara su seguridad. El mundo es un lugar mejor ahora que ella se ha ido”. 
 
      
 
    Luego me preguntó si pensaba menos en ella por lo que hizo. 
 
      
 
    De ninguna manera. 
 
      
 
    Emma siempre será mi ángel. 
 
      
 
    Lo único que guardé del episodio fue la certeza de que no todo es blanco y negro, hay varias zonas grises. Nadie sabe hasta dónde llegará, 
 
  
 
  
   
      
 
    cuando sus límites se estiran. 
 
      
 
    El tiro que recibí en la pierna no fue nada comparado con la posibilidad de perder a mi Emma y por mucho que desearía haberle ahorrado la maldita pesadilla, no puedo evitar estar de acuerdo en que la muerte de María fue una ganancia para la humanidad. 
 
      
 
    ¡Están respondiendo! El grito de Bruno me vuelve a llamar. 
 
      
 
    Es la primera vez que me llama así. 
 
      
 
    Pero pronto me recupero y comparto tu felicidad. 
 
      
 
    "Me pregunto si hay una fiesta ahí dentro". Le pregunto, pero mira a Emma. 
 
      
 
    Ella sonríe y luego toma una galleta. 
 
      
 
    “Probablemente tengan hambre”, dice, tomando un bocado. 
 
      
 
    La acerco a mis brazos mientras acerco a nuestro hijo. 
 
      
 
    Todos los días agradezco a quien me está cuidando por darme la oportunidad de ser parte de esta increíble familia. 
 
      
 
    Cada uno de nosotros ha sufrido pérdidas, dolor y abandono en algún nivel, pero ahora los tres estamos juntos, amándonos y tratando de olvidar las pesadillas. 
 
  
 
  
   
      
 
    Nos han dado una segunda oportunidad y no pienso desperdiciarla. 
 
      
 
      
 
    El pasado está atrás. 
 
      
 
    El futuro es todo lo que importa. 
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    Bostón 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Miro por la ventana mientras Nick acomoda a las chicas en su 
 
      
 
    coche. 
 
      
 
    Bruno intenta ayudarlo con los asientos para niños que mi amigo ha puesto en el asiento trasero especialmente para ellos, pero mi Hana los está haciendo sudar. 
 
      
 
    Es sorprendente que, a pesar de ser gemelos, tengan personalidades completamente diferentes. 
 
  
 
  
   
      
 
    muchos diferentes. 
 
      
 
    Mientras Aisha es observadora e introspectiva como su padre, Hana no se detiene ni un segundo, siempre con una historia en su lengua de bebé. 
 
      
 
    También pone los pelos de punta a mi marido con sus travesuras. 
 
      
 
    ¿Lo que puedo decir? Disponemos de stocks de aderezos a domicilio. 
 
      
 
    Bruno es el punto de equilibrio entre los dos. 
 
      
 
    Se toma en serio el papel de hermano mayor y también es el único que puede controlar el temperamento de Hana. 
 
      
 
    Una mirada de reproche de él tiene más efecto en ella que cualquier orden o grito de nosotros. 
 
      
 
    Ha cambiado mucho a lo largo de los años y creo que ya puedo decir que es un chico feliz. 
 
      
 
    Ya no se parece al niño frágil y flaco que vino a vivir con nosotros. Es fuerte, alto y según Sebastián, será una futura estrella del fútbol. 
 
      
 
    Pasó la audición para la liga juvenil de la escuela y ahora es parte del equipo de fútbol infantil de nuestra ciudad. 
 
      
 
    Entrena de tres a cuatro veces por semana y siempre que logro hacer trucos entre los gemelos y el estudio, lo acompaño. 
 
      
 
    Sin embargo, no creo que me extrañe, en cuanto a Sebastian, llevándolo 
 
  
 
  
   
      
 
    ir a entrenar es algo sagrado. Planea su vida en torno a las actividades de los niños, pero sobre todo, no deja pasar un momento importante sin que Bruno lo tenga a su lado. 
 
      
 
    Varias veces, lloré escondiéndome detrás de una puerta cuando vi la interacción entre los dos. 
 
      
 
    Recuerdo uno en particular, hace como un año, cuando Bruno llegó de la escuela muy molesto y al notar la incomodidad de su hijo, Sebastián lo llamó para conversar. 
 
      
 
    Bruno quería saber si, por no ser nuestro hijo biológico, era una obligación. Al parecer, uno de los niños en la escuela dijo algo así y lo lastimó. 
 
      
 
    Contuve la respiración esperando que Sebastian respondiera, pero luego lo escuché. 
 
      
 
    decir. 
 
      
 
    “Nunca serás una obligación. Soy el papá más afortunado del mundo, porque pude elegir a mi hijito. 
 
      
 
    Repitió las mismas palabras que su madre adoptiva le dijo hace tantos años, y sé que de alguna manera fue una catarsis. 
 
      
 
    “Pero no tenías otras opciones. ¿Cómo sabes que me elegirías si hubiera alguien más cerca?Bruno todavía trató de discutir. 
 
      
 
    “Sé que te elegiría a ti. Te elegiría mil veces, hijo. yo nunca 
 
  
 
  
   
      
 
    Me perdería la oportunidad de ser tu padre. 
 
      
 
    Y cuando mi hijito, tan pequeño, pero ya con tanto bagaje emocional, rodeó con sus brazos el cuello de su padre, ya no pude controlar el llanto. 
 
      
 
    - Yo te amo papá. Yo también lo elegiría cada vez. 
 
      
 
    Apartando los recuerdos, miro el reloj. Tengo que darme prisa si quiero llevar a cabo mis planes. 
 
      
 
    Hoy es nuestro aniversario de bodas y tengo algo en mente. 
 
      
 
    A mi esposo le gusta jugar y tengo la intención de sacarlo del apuro esta noche. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Salgo de la tienda de lencería donde fui a reponer mis existencias, cuando una mujer choca conmigo. 
 
  
 
  
   
      
 
    Tanto mis bolsos como sus libros caen al suelo y se ve tan avergonzada que me olvido de mis cosas y empiezo a ayudarla. 
 
      
 
    Su cabello es de un castaño casi negro y su piel es dorada. La ropa parece demasiado grande para el marco frágil. Observo que los libros son de medicina forense y trato de coleccionarlos lo mejor que puedo. 
 
      
 
    La mujer se ve incómoda conmigo. Todavía no ha hecho contacto visual y me pregunto si estaba molesta por el golpe, aunque no estoy seguro de quién tiene la culpa. 
 
      
 
    "Lo siento", me disculpo de todos modos, para tratar de romper 
 
      
 
    el hielo. 
 
      
 
    — No fue gran cosa — responde, todavía sin mirarme — Soy muy torpe. 
 
      
 
    Para aprovechar la oportunidad que me está dando, bromeo. 
 
      
 
    Ni siquiera hables. Lo sé todo sobre ser una chica con manos nerviosas. 
 
      
 
    Finalmente levanta la cabeza y yo jadeo por aire. 
 
      
 
    He visto esos ojos. 
 
      
 
    De hecho, los veo todos los días. 
 
      
 
    Tres pares de ellos para ser exactos. 
 
      
 
    —Emma Ross. Extiendo mi mano, olvidando que mi apellido ahora es otro. 
 
  
 
  
   
      
 
    Ella parece vacilar por un momento, antes de finalmente aceptar el saludo. 
 
      
 
    — Ámbar Martín. 
 
      
 
    — ¿Ámbar? Qué hermoso nombre. 
 
      
 
    Se encoge de hombros, pero intuyo que no es por falta de modales, sino porque no está acostumbrada a recibir cumplidos. 
 
      
 
    “Creo que me pusieron ese nombre por mis ojos. 
 
      
 
    Antes de que pueda preguntar quiénes son, se disculpa y se va rápidamente. 
 
      
 
    Ámbar Martín. 
 
      
 
    Posiblemente estoy loca, pero casi puedo jurar que la tímida mujer que prácticamente se escapó es una versión femenina de mi esposo, o tal vez lo que serán mis hijas en el futuro. 
 
      
 
    Sacudiendo la cabeza, recojo mis cosas y me dirijo al estacionamiento. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llego a casa con la escena del centro comercial todavía en mi mente y hago una nota mental para tratar de investigar más a fondo quién es la chica hermosa y distante. 
 
      
 
    Pero ahora solo quiero concentrarme en mis planes para que la celebración de nuestro aniversario de bodas sea perfecta. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    sebastián 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo primero que noto cuando llego a casa es el silencio. 
 
      
 
    Si tienes hijos, sabes exactamente de lo que estoy hablando. Con tres hijos, este es un artículo tan raro como una botella de agua Kona Nigari. 
 
      
 
    No es que me queje. 
 
      
 
    Para alguien que ha pasado toda su vida encerrado en sí mismo, me parece extraño que extrañe el ruido que hacen con sus preguntas constantes, generalmente todas al mismo tiempo, sobre cada detalle a su alrededor o, eventualmente, una queja de Hana. 
 
      
 
    Entonces el repentino silencio me parece extraño. 
 
  
 
  
   
      
 
    Dejo mi mochila en el sofá y noto, mientras me acerco al dormitorio, que las luces han sido reemplazadas por velas. 
 
      
 
    También se puede escuchar música suave de fondo. 
 
      
 
    Empiezo a sonreír como el gato que se comió el canario porque sé que mi esposa tiene algo planeado. 
 
      
 
    Por supuesto, recuerdo que hoy es nuestro aniversario de bodas y mandé a hacer un brazalete especialmente para ella que conservé durante semanas, pero cuando le sugerí que saliéramos a cenar, Emma dijo que prefería quedarse en casa. 
 
      
 
    Y ahora, me muero por saber por qué. 
 
      
 
    A pesar del ajetreo y el bullicio de nuestras vidas, con los hijos y las carreras de ambos, el sexo sigue siendo explosivo y nuestro deseo no ha disminuido ni un milímetro de lo que era al principio. Aprovecha cualquier pequeño momento para saciar el hambre del otro. 
 
      
 
    Emma es insaciable. 
 
      
 
    Me encanta el sexo y ella hace de cada momento un viaje especial. 
 
      
 
    Empujo la puerta del dormitorio, sabiendo que me estará esperando, pero nada me prepara para la diosa en su corsé y tacones asesinos sentada con las piernas cruzadas en la cama. 
 
      
 
    Maldita sea, se ve más hermosa cada año. 
 
      
 
    Pensé que con el tiempo su efecto en mí disminuiría, pero mi 
 
  
 
  
   
      
 
    el deseo solo aumenta. 
 
      
 
    Con sólo mirarla, siento que me pongo rígido. 
 
      
 
    Sé lo que es estar dentro de ella. Tengo grabado en mi mente cada uno de sus gemidos y el brillo de sus ojos segundos antes del orgasmo. 
 
      
 
    Memorizo cada sonrisa, cada gesto y toque tuyo y eso es lo que me mantiene cuerdo durante todo el día. 
 
      
 
    Es lo que me hace soportar la distancia. 
 
      
 
    No solo estoy enamorado, sino obsesionado con mi esposa. 
 
      
 
    "Te tomaste tu tiempo", dice, poniéndose de pie y estoy hipnotizada por los deliciosos muslos cubiertos con medias y liguero. 
 
      
 
    “No sabía que me esperaban. — Toco, pero ya siento que se me acelera el pulso. 
 
      
 
    Emma está cachonda cubierta con esos pequeños pedazos de seda negra. 
 
      
 
      
 
    “Siempre te esperan. Cada noche anhelo sentirte dentro 
 
      
 
    me. 
 
      
 
    "Joder, bebé", gruño y doy un paso adelante, pero ella levanta la mano, haciéndome 
 
      
 
    para detener. 
 
      
 
    No. No fuiste un buen chico y no obtendrás tu premio en el corto plazo. Primero necesito ver si sabes cómo comportarte. 
 
  
 
  
   
      
 
    A pesar de estar jodidamente emocionado, sonrío y sigo el juego. 
 
      
 
    - ¿Sí? ¿Y cómo puedo probar que puedo ser un buen chico? Porque bebé, no hay forma de que no pueda obtener mi premio —digo, dejando que mi mirada recorra cada parte de ella y la vea jadear—. 
 
      
 
    "Siéntate", me ordena, excitándome aún más. 
 
      
 
    A Emma generalmente le gusta que la guíe. Verla atreverse y salir de su zona de confort me dice que esta noche será una gran noche. 
 
      
 
    Estoy a punto de cumplir cuando decido empatar el juego y empiezo a quitarme la ropa. 
 
      
 
    - ¿Qué estás haciendo? 
 
      
 
    Nunca dejo de mirarla y casi olvido la determinación de dejarla en control, cuando se lame los labios tan pronto como me pongo los bóxers. 
 
      
 
    - Ponerse cómodo. 
 
      
 
    Ya estoy duro como una roca y ella ni siquiera puede ocultar su mirada codiciosa. 
 
      
 
    Escondiendo una sonrisa, hago lo que dice y me siento en el sillón al otro lado de la habitación. 
 
      
 
    VSebastian ver cuánto tiempo va a pasar con esto. 
 
      
 
    Todavía parece un poco indecisa acerca de apegarse al plan o saltar de inmediato a mi regazo y lo que ella elija, estoy más que 
 
  
 
  
   
      
 
    dispuesto a cumplir. 
 
      
 
    Levanto una ceja en desafío, sabiendo exactamente qué efecto tendrá esto en ella. Mi mujer no se inmuta ante la provocación y, pareciendo despierta de repente, comienza a mover su delicioso cuerpo al son de la melodía. 
 
      
 
    Trago saliva porque sé lo que está tramando y ya estoy medio loco de anticipación. 
 
      
 
    Nunca antes había tomado la iniciativa de desvestirse. Intuyendo mi deseo de control, siempre llegaba a mis manos como un sueño erótico hecho realidad, pero ahora no veo la hora de ver su actuación. 
 
      
 
    Ella rueda sobre su espalda, moviendo su hermoso trasero, y dejo escapar un gruñido involuntario. 
 
      
 
    Casi me da un infarto cuando ella se agacha, tocándose los tobillos con las manos, haciendo que su tanga me deje ver el contorno de su sexo. 
 
      
 
    “Joder, amor. 
 
      
 
    Se pone de pie y mira por encima del hombro con una sonrisa sexy. 
 
      
 
    Dijiste que podías ser un buen chico. no puedo responder 
 
      
 
    Toda mi concentración está en dejarla ir hasta el final, pero cuando se gira y se desabrocha el sostén, haciendo que sus pechos llenos reboten libres para mí, 
 
  
 
  
   
      
 
    mi mano va automáticamente a mi eje. 
 
      
 
    No fue consciente, pero congela lo que está haciendo, pareciendo haberse perdido por completo en el guión. 
 
      
 
    "¿Hay algún problema, bebé?" —pregunto, sabiendo que ya está nerviosa. Mi Emma es deliciosa y nunca esconde lo que quiere. 
 
      
 
    — Tócate — pide — Acaríciate para mí. 
 
      
 
    Me bajo hasta el borde de la silla y abro las piernas para que pueda ver lo que estoy haciendo. 
 
      
 
    Su autocontrol dura unos quince segundos y, dándose la vuelta, busca algo en la mesita de noche. 
 
      
 
    Me hierve la sangre cuando veo lo que tienes en tus manos. Un par de esposas. 
 
      
 
    - Soy la peor stripper del mundo - sonríe, sin un ápice de vergüenza - Eres mucho mejor mandando que yo - continúa la hechicera con su discurso seductor - Haz lo que quieras - dice, entregándome las esposas - Me encanta obedecerla. 
 
  
 
  
   
    FINAL 
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